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Capítulo 1
(En el que aparece un castillo invisible)
En una familia de brujos se podría decir, que la magia es el ingrediente inicial de cualquier historia. Más dado este particular caso, no ocurre de esa manera, sino, que los siguiente sucesos inician con una niña sin una pizca de magia en su sangre.
Los Sffavi conservaban su atelier en el mismo lugar que trecientos ochenta años antes, sus antepasados lo habían puesto, en la cima de una leve colina, justo por encima de los bajos muros de Vila Nova del Norte. Desde aquel punto, gozaban de una vista privilegiada sobre el herbazal y las floridas que se extendían en aquel extenso terreno, bordeado de una foresta de castaños y alerces. El herbazal era atravesado por un río caudaloso y el horizonte, se escondía tras largas cordilleras, cuyos picos se encontraban manchados de blanco en cualquier estación del año.
A Catarina siempre le habían fascinado aquellas esplendorosas vistas de la tranquila naturaleza, mezcladas a un lado con el bullicio del mercado de Vila Nova, que se levantaba repleto de gente a un costado interior de las murallas. Frecuentemente la niña, quien tenía trece años de edad, se encargaba de pasearse por el mercado con una cesta de mimbre cargada de toda clase de simples y triviales hechizos que los visitantes y vendedores del mercado compraban a precios de ganga.
La llamaban en el pueblo La pequeña vendedora de conjuros y aunque todos le tenían un sumo cariño, puesto era una chica afable y de un gran corazón, frecuentemente Catarina se sentía abatida porque de toda su familia y durante generaciones, ella era la única que no había heredado ni una sola gota de magia en su sangre. Catarina no era capaz de hacer una escoba volar, de embotellar buenos vientos o de hacer cualquier clase de hechizo, conjuro o maleficio.
Era la del medio de dos hermanas y la mayor de un cuarto hermano; Bea, Lucilla y Bernan. El atelier de los Sffavi empleaba a catorce brujos y brujas, entre los que se encontraban los hermanos de Catarina, su poco talentosa, pero muy inteligente madre y su padre, el maestre Giorgio Sffavi da Nova.
Puesto que era la única que no podía ayudar en la elaboración de los conjuros, Catarina desde muy chica había tenido la labor de hacer todos los recados menores del atelier. Aquello iba desde ofrecer los conjuros más triviales en el mercado, hasta buscar ingredientes, atender a nuevos clientes o llevar conjuros que no fuesen demasiado costosos a las casas de otras familias notables de Vila Nova.
Así pues, Catarina era la que menos tiempo pasaba dentro del atelier y la que más tiempo pasaba entre la gente de Vila Nova, jugando con otros niños o paseando a solas por el bosque, por lo tanto, era de los Sffavi, la que mejor y antes se enteraba de cualquier cotilleo. Por ejemplo, cuando todo el pueblo comenzó a hablar que entre la frontera suiza e italiana había aparecido de la noche a la mañana un esplendoroso castillo de piedra caliza y tejas de reluciente azul cerúleo. Aquel castillo no se encontraba demasiado lejos de Vila Nova y día tras día llegaban nuevos rumores y noticias. Primero se decía que el castillo lo había levantado con magias arcanas un hechicero germano contratado por algún riquísimo duque de Milán o de Turín, después empezaron a decir que el castillo siempre estuvo allí, solo que nadie lo podía ver porque se encontraba oculto bajo un sin fin de conjuros y maleficios que le hacía invisible y solo un habilidoso brujo pudo levantar.
Los rumores sobre el castillo invisible fueron llegando y llegando con las más variadas versiones, como que, por ejemplo, el brujo que lo había desvelado, se acababa de autoproclamar como soberano de toda tierra a diez kilómetros alrededor de su castillo. Se decía que era un hombre joven y excéntrico, con un talento infinito y que había traído todas clase de criaturas extravagante para su supuesta corte real, como, por ejemplo, un educado trasgo al que había nombrado ministro de la moneda y una tortuga de mar a la que nombró ministro y defensor de los ríos adyacente a su fortaleza. El aspecto del joven brujo también cambiaba entre rumor y rumor, que era muy alto o muy bajo, de cabello rubio o rojo como el fuego, e inclusive, que era calvo. Casi todos los rumores comenzaron a indicar que provenía de alguna nación del norte, aunque nunca se decidían de cuál.
Al cabo de tres semanas desde la llegada de los primeros rumores, la figura del misterioso hechicero había tomado el sólido nombre de Ewdra, que a pesar de que le llamaban el brujo Ewdra, el mismo se hacía llamar un filósofo natural y no brujo o hechicero, a la manera del Norte. Así pues, yendo de boca en boca, ya todos en el atelier de los Sffavi se habían enterado de dichos rumores.
—Casi con total seguridad, nueve de cada diez cosas que dicen sobre él son falsas, simples y vagos rumores de pueblerinos —dijo Lucca con arrogancia, el más prodigioso de los aprendices del atelier.
—No lo sé —dijo Catarina—. En mi experiencia, siempre que hay rumores tan fuertes en Vila Nova, suelen ser ciertos, aunque no tal cual como lo dicen.
—Qué va —replicó Lucca—. Un trasgo educado y ministro de la moneda, esas criaturas son casi tan tontas como salvajes.
—Tal vez en verdad sea un duende —sugirió Catarina—. Son seres parecidos, ¿No?
—Un duende al servicio de un humano es igual de improbable —dijo Lucca, quien luego giró hacía el padre de Catarina que escuchaba en silencio—. ¿Usted qué opina, Maestre?
Giorgio Sffavi era un hombre de cuarenta y pocos años, su cabello era largo y de color negro azabache, tal cual sus profundos ojos. Una persona de carácter tenso, cuyo rostro adornado por una poblada barba gris, así lo sugería. Se acomodó en el banco en que se encontraba sentado y a pos de un ademán, dijo encogiéndose de hombro.
—A mi opinión, deben estar diciendo incontables patrañas sobre ese tal brujo Ewdra, pero mis amigos del atelier de Ducca en Milán, me han hecho llegar noticias muy extrañas sobre ese lugar donde vive el brujo.
—¿Qué cosas? —preguntó Catarina.
—Si nos las pudiese contar —añadió cordialmente el discípulo.
—Son simples habladurías, pero como dices, Catarina, puede que al menos en parte, sean ciertas —contestó—. Según mis amigos de Milán, el brujo Ewdra tiene intenciones misteriosas, mucho más allá de auto proclamarse señor de un castillo salido de la nada.
—¿Qué intenciones? —quiso saber Catarina.
—Esa es la cuestión, nadie lo sabe —dijo el maestre—. Pero están hablando que el brujo Ewdra practica magias que rozan con lo oscuro, artes experimentales del norte.
El concepto de la magia tenía, por supuesto, matices muy distintos entre los brujos del sur y los filósofos naturales. Los primeros, encontraba la magia como una expresión misma del pensamiento, así pues, se trataba de una clase compleja de arte y sumamente sumido en la belleza de un creador y una creación. En tanto, los que hacen llamar filosofía natural a la magia, la veían más bien como la más profunda y antigua de todas las ciencias, pues para un naturalista, la magia es un código escrito por la propia naturaleza, en los matices más misteriosos del universo y un mago es por definición, aquel capaz de entender, leer y manipular aquel código y la materia universal e invisible que es causa y efecto de todo aquello que se podría considerar como magia.
Los rumores del brujo Ewdra no acabaron en aquel momento. Siguieron llegando más y más noticias, como que un centenar de ratones conformaban la mayor parte de su corte y que, además, era un hombre muy, muy rico, que se había instruido en una prestigiosa universidad místicas y que había hecho grandes fortunas sirviendo para los reyes noruegos y para los príncipes daneses. Después de eso, se comenzó a comentar que estaba reclutando habilidosos brujos que le sirviesen.
Aquello último parecía ser cierto o al menos en parte. Tal vez las intenciones del brujo Ewdra no era reclutar a nadie, pero al Atelier de los Sffavi llegó una carta escrita y embellecida de manera sublime y magnifica. Tenía la letra más bella que Catarina alguna vez había visto, incluso más que la de los escribas de Vila Nova. Su papel era el deleite de cualquier dibujante y estaba perfumado con olores graciosos y sutiles, como la más hermosa de las novias. La tinta era color vinotinto y al final de ella, bajó el nombre del naturalista Ewdra, estaba impreso, con la misma tinta vino tinto, un magnífico dibujo de una serpiente uróboro rodeando una rosa de los vientos de ocho puntos.
La carta se trataba pues de una cordial invitación dirigida al maestre de Vila Nova, en la cual le pedía visitar su castillo y traer consigo el mejor de sus hechizos, elogiando durante líneas la increíble historia de los bien llamados artistas que eran los brujos italianos. Pero aquella carta no era tan solo una invitación para ir a galantearse ante ese misterioso brujo del norte, sino que abiertamente, la carta indicaba que invitaciones similares habían sido enviadas a distintos atelieres de la zona, así como a las universidades místicas de Alemania e incluso, a respetados hechiceros de lugares más lejanos. Y aunque la carta no especificaba el propósito de aquella convocatoria, aseguraba que el brujo que presentará la obra más admirable e impresionante sería premiado con fortuna, honor y gloria por el naturalista Ewdra.
Aparte del maestre Giorgio, la carta indicaba que tan solo dos de sus aprendices podían acompañarle al castillo, al menos claro, que el hechizo que preparasen fuera tan complejo y grande, que precisasen más personas para presentarlo.
Era difícil juzgar lo que aquel personaje tan particular consideraba una obra digna de un gran brujo, así que Giorgio Sffavi puso manos a la obra para realizar lo que tendría que ser su obra maestra. Todo el atelier aplazó cualquier hechizo en el que estuvieran trabajando, dejaron de aceptar nuevos encargos y los que ya estaban contratados, fueron igual aplazado o en algunos casos, Catarina se vio obligada a reñir con algún indignado al que tenía que devolver el adelanto del pago que había hecho por el hechizo.
Todos estaban más atareados que nunca, aunque en realidad, no estaban haciendo algo en particular. No había una idea clara de que podría impresionar al brujo Ewdra por encima de todos los conjuros que le llevarían a su castillo en tan solo tres meses, justo en el equinoccio de primavera, fecha en la que la carta indicaba que todos los invitados deberían presentar sus trabajos. Surgió una lluvia de ideas entre los brujos del Atelier, pero la mayoría de ellas eran demasiado poco impresionantes o simplemente, cosas imposibles hasta para la magia.
En cuanto, Catarina se paseaba por la villa, ofreciendo ingenuos conjuros que ya estaban preparados. Por ejemplo, logró vender por una suma decente una caja de lustrada madera que contenía en su interior y envuelto en papiro, cinco días de lluvia y aunque apenas estaban en invierno, Catarina convenció que, al llegar el insufrible calor del verano, más le valía a aquel granjero tener una nube gris sobre sus tierras haciendo llover y evitando que sus animales murieran de sed. A otro hombre le vendió una pequeña fragancia que con solo olerla mantendría controlados los dolores de su esposa durante el parto de su primer hijo. El día iba bien, había logrado obtener un buen saco lleno de monedas y se había deshecho de más de la mitad de los hechizos que llevaba encima. Además, cabe añadir que Catarina estaba desesperada por salir del atelier. Aquel era el lugar en que se había criado, rodeada de hechizos y cosas tan fantásticas como inverosímiles, y aunque amaba el atelier con toda su alma, también era ese el lugar donde más triste se sentía. Pues allí ella solo destacaba entre todos por ser la única que no tenía ni una pizca de magia. Y aunque sus padres se esforzaban siempre para hacerla sentir parte del atelier, Catarina sabía bien que la forma en la que su padre miraba no denotaba el mismo orgullo con el que miraba a sus hermanas y hermano, Catarina estaba al tanto que aunque le quisiera, ella era una decepción para el maestre.
Estaba haciendo tiempo paseando por la vereda a un costado entre Vila Nova y la tenue colina donde se levantaba el atelier, en la cesta de mimbre solo le quedaban dos conjuros y la bolsa de monedas ya comenzaba a pesar bastante, Catarina se sentó contra el tronco descubierto de un manzano, cuando apareció frente a ella Niccolo Enrico, el hijo menor del atelier de los Enrico, al otro lado de Vila Nova y con quienes los Sffavi mantenían una cordial rivalidad, tanto el padre de Niccolo como el de Catarina habían sido compañeros en el atelier del maestre Ducca en Milán, compartían el mismo amor por las profundas artes mágicas italianas, por las ciencias leonardicas y bastos conocimientos de elaboración de hermosos conjuros. Catarina había desarrollado una amistad similar con Niccolo, quien tenía su misma edad y era bastante más talentoso de lo que lo eran sus hermanos y las hermanas de Catarina.
Era bajo un flacucho, pecoso como si su cara estuviera salpicada de pintura anaranjada, su cabello era revuelto y largo. Siempre que Catarina lo pudiera ver, era un chico muy valiente y aunque se quejaba de la túnica celeste y el sombrero en forma de cono que su padre le hacía vestir se le inflaba el pecho de orgullo y sus mejillas se ruborizaban cada vez que su amiga decía que se veía muy bien con esas ropas.
—¿No están ocupados en el atelier con lo del brujo Ewdra? —preguntó Catarina.
—Buah —dijo Niccolo echándose a su lado—. Hasta el cuello, nunca hemos trabajado tanto y progresado tan poco —se quejó—, pero mi padre me ha mandado a tomar un descanso y despejar la mente. Ustedes deben estar igual ¿No? Están diciendo que el brujo ofrece suficiente dinero como para convertir al ganador en el hombre más rico de aquí a Milán o más.
—Yo no estoy muy ocupada —dijo Catarina encogiéndose de hombros—. ¿Cuáles secretos crees que esconde el brujo Ewdra?
—No lo sé —esta vez fue Niccolo el que se encogió de hombros—. Doni dice que lo mordió un hombre lobo en Alemania y que está buscando al mago más habilidoso para que lo ayude a crear una cura.
—No lo creo —dijo Catarina—, sí pudo hacer aparecer un castillo de la nada, no imagino un hombre lobo que lo pudiese morder.
—Yo pienso lo mismo —dijo Niccolo—. Aunque me imaginó que algo querrá, también están diciendo en el atelier que sufre una terrible enfermedad por haber tratado con demonios y otras criaturas y que por eso busca a un mago tan habilidoso como él, ya sabes, dos cabezas piensan mejor que una.
—Eso suena más creíble —dijo Catarina—, a mi padre le dijeron sus amigos del Atelier de Milán que el mago Ewdra práctica magias experimentales del Norte, cosas oscuras. Aunque espero que no sea del todo cierto, de ser así, podría ser un hombre peligroso.
—Yo escuché algo parecido.
—¿Qué cosa? —quiso saber la ella.
—Qué ha experimentado con personas y demonios por igual, aunque mi padre dijo que esos son patrañas, que tal vez haga cosas extrañas e incluso, magias oscuras, pero que, de experimentar en verdad con personas, los duques de Milán ya hubieran enviado a algún brujo a pararle los pies.
Después de un rato, en el que ambos se quejaron de sus respectivos hermanos mayores, a Catarina le apeteció comerse una manzana, la cual Niccolo hizo crecer del árbol como una muy vistosa magia y aunque consiguió para impresionar a Catarina, que la manzana fuera de color azul cobalto, tenía el defecto de saber más a una banana medio podrida que a una manzana. Pero no por eso Catarina se dejó de impresionar.
Niccolo se ofreció tímidamente a acompañarla hasta la puerta del atelier.
Esta vez, el atelier de los Sffavi se encontraba sumido en una total calma, nada que ver con la brutal agitación que había sufrido horas antes. La mayoría de los aprendices debían estar cenando, pues el salón se encontraba casi vacío a excepción de un par que dormitaban sobre unos montones de papiros y el maestre Giorgio, acompañado de Lucca, quienes estaban de pie junto a un caballete que sostenía un plano enorme en el que el maestre dibujaba toda clase de símbolos astronómicos y alquímicos, acompañados de anotaciones específicas para cada fase del hechizo.
—Se les ha ocurrido algo, ¿No? —dijo Catarina al llegar hasta ellos, acompañada de Niccolo.
Lucca se levantó del asiento de un salto, dispuesto a cubrir el plano del hechizo del hijo de los Enrico, pero luego volvió a sentarse avergonzado al ver que a su maestro poco le importaba que aquel niño viera sus secretos.
—Pues sí —dijo el maestre Giorgio—. Se le ocurrió a tu madre, por supuesto y aunque por un momento lo creí imposible, hay una manera de llevarlo a cabo, al menos en teoría, claro —dicho esto, el maestre Giorgio se apartó a un lado y dejó a ambos chicos leer aquel plano tan complejo—. Haremos un espejo muy singular o eso intentaremos, en él nadie se verá reflejado a sí mismo, sino verá el lugar en el que se encuentra, pero en otro momento. Tengo mis sospechas sobre el brujo Ewdra y el castillo donde se encuentra. Si en realidad era invisible y alguien se tomó el gran esfuerzo de ocultarlo con tanto éxito, tal vez los secretos no sean del brujo, sino del lugar donde se encuentra.
—¿Qué quieres decir? —preguntó Catarina.
—Qué tal vez el brujo Ewdra busca algo de aquel lugar y por eso precisa de magos talentosos que le ayuden a buscarlo, si el castillo se encontraba oculto bajo una manta de hechizos, sus secretos también lo estarán, ¿Suena lógico?
—Entonces —dijo Niccolo impresionado, con una sincera sonrisa dibujada en su rostro—, el espejo sería capaz de ver el pasado ¿No?
—Pues sí —contestó el maestre—. Pero tal hazaña es casi imposible. El tiempo, por mera naturaleza va hacia adelante, hacerlo ir hacia atrás, aunque sea solo para echar un vistazo, requiere una fuerza mayor, pues es como remar contracorriente, el tiempo va en una dirección y nosotros iremos en otra. Entenderán entonces que la fuerza necesaria para hacerlo será mucho mayor a la de cualquier brujo corriente, por lo que necesitaremos una fuente de magia mucho mayor —el maestre Giorgio señaló con una vara un símbolo en medio del plano. Se trataba pues de un círculo completo, unido por finas líneas a tres llamas que conformaban un triángulo.
—El fuego de una estrella —dijo Niccolo, quien reconoció el símbolo, no solo impresionado, sino que, además, muy, pero muy sorprendido—. Eso es casi imposible de encontrar.
—Sí —concordó el maestre—. Las estrellas son criaturas poderosas que viven poco después de caer del cielo, pero, aunque mueran, si algún brujo las logra capturar antes y salvar un poco de su fuego, parte de sus fuerzas siempre vivirá en aquel fuego. La estrella muere, sí, es lo natural, pero el fuego puede seguir encendido y con una vida propia, que, aunque no se compara a la de una verdadera estrella, es aun así una criatura maravillosa en lo que a magia se refiere.
—Entonces, costará una fortuna conseguir el fuego de una estrella —dijo Catarina agitando la bolsa de monedas que llevaba en las manos, aquello no sería ni de cerca suficiente para comprar el fuego de estrella.
—Si, costara más de lo que vale este atelier, es verdad, pero nosotros ya tenemos una —dijo y con un ademán de su vara, una sábana blanca voló por los aires, dejando al descubierto una gran caja cilíndrica de acero, sujetada por gruesas cadenas y al tocarla con la vara, comenzó a agitarse como si hubiese una criatura dentro, con la propia fuerza de un toro—. Este fuego estelar lo capturó el abuelo del abuelo de mi abuelo y ha sido legado de generación en generación, yo pensé que nunca le encontraría una utilidad digna a tan grande poder, pero ha surgido esta oportunidad para crear la más bella e impresionante obra de nuestro atelier.





Capítulo 2
(El confuso lenguaje de las estrellas)
Construir el espejo mágico, capaz de ver el pasado, por supuesto que no fue una tarea sencilla. Todos los brujos del atelier se pusieron manos a la obra e incluso, tuvieron que ir dos de los aprendices a Milán para volver con el más fino acero lacado y las mejores arenas de vientos, fuego de botella y otros sin fin de ingredientes de la más alta calidad.
Lo primero que tuvieron que hacer fue el marco del espejo. Se necesitaron casi treinta kilos de acero lacado y dio como resultado un magnífico marco color bronce, decorado con hermosos relieves de la flora y fauna de Vila Nova, por último, el maestre Giorgio encantó el marco para convertirlo en un conductor, capaz de filtrar la inmensa magia que saldría del espejo y de esta manera, evitar que el cristal se destrozase a sí mismo.
Incluso Catarina se encontró muy atareada por esos días. Iba de aquí allá haciendo recados para su padre, buscando lo que él necesitara en los libros o ayudándolo con los cálculos más sencillos. Y aunque el tiempo no le sobraba en aquel momento, todos los días conseguía por lo menos una hora durante la noche para encontrarse con Niccolo y contarse uno al otro las proezas que cada atelier estaba llevando a cabo. Niccolo estaba fascinado con la idea de usar el fuego de una estrella para hacer magia, le contó a Catarina que tiempo atrás había leído un libro que narraba la vida de Demócrito de Tebas, un antiguo hechicero griego que dedicó su vida a capturar fuegos estelares y experimentar toda clase de conjuros que hasta entonces serían inimaginables.
—Por mucho, de los mayores magos de todos los tiempos —dijo con notoria excitación.
La idea del fuego estelar era para Niccolo lo que para Catarina era la idea de poder hacer magia como ellos. Las proezas de Demócrito de Tebas contadas de la boca de Niccolo provocaban en Catarina una emoción igual de grande, en realidad, siempre que Niccolo reflejaba tal emoción por algo a Catarina la embriagaba un deseo de que aquel momento fuera eterno. La felicidad de uno recae en la felicidad de ambos, de aquello trataba la profunda amistad entre los dos.
Por otro lado, Catarina estaba deseosa de ver el hechizo que estaban realizando en el atelier de los Enrico, pues según lo que Niccolo le había contado, a su padre se le ocurrió la magnífica idea de usar una vieja reliquia familiar, un candelabro de oro macizo, para que sus velas se encendieran con la forma de una figura y fueran capaz de dar un mensaje antes dejado por otra persona. A opinión de Catarina, la idea de su padre era muy superior a la del padre de Niccolo, aunque también mucho más difícil de realizar y, por lo tanto, mucho más probable a que fracasara, pero prefirió guardarse esa opinión para sí misma, aunque a su parecer, Niccolo estaba mucho más emocionado por la idea del espejo que por la de su propio padre, la cual parecía interesarle muy poco.
Con los nuevos días, llegaron nuevas noticias sobre el castillo del brujo Ewdra y es pues, que a esas alturas ya nadie hablaba de rumores, ahora se trataban de las más variadas noticias. Las invitaciones al castillo habían llegado mucho más lejos de lo que nadie había imaginado, primero se comenzó diciendo que incluso un famosísimo alquimista turco había recibido una invitación y días más tarde, pasó volando sobre Vila Nova una decena de brujas sobre escobas, como si de enormes cuervos se tratara.
—Brujas de Sifo —dijo el maestre Giorgio con irritación cuando las vieron pasar—. Su magia es primitiva, pero eso es lo que las hace tan especiales, conocen cosas que el resto del mundo ha olvidado. Monstruos más que personas.
Después de aquello, el maestre estuvo bastante inquieto, aunque nunca le revelaba a nadie, ni siquiera a Lucca, cuál era el motivo de su inquietud.
—Tal vez piense que no podrá ganarles a las brujas de Sifo —sugirió Bea, una de las hermanas de Catarina.
—Ellas no cuentan con el poder de una estrella —replicó Lucca—. Nunca había visto al maestro tan irritado, ni siquiera en los días de más trabajo. Pienso que tal vez haya tenido algún mal recuerdo con alguna bruja de Sifo, las llamó monstruos.
—No lo sé, nunca ha dicho nada sobre ellas —dijo Bea—. Qué yo sepa, nunca ha conocido a ninguna, son muy esquivas y se aíslan de todo el mundo.
—Eran como doce brujas que pasaron volando sobre nosotros —dijo Catarina—, se supone que solo pueden ir dos acompañantes al castillo, al menos que el hechizo requiera más brujos.
—¿Entonces?
—Debe ser un conjuro impresionante lo que piensan llevar a cabo.
—Si hacen falta tantas brujas, supongo que sí —reconoció Lucca—, pero no creo que sea más poderoso que el fuego de una estrella y, además, aún faltan dos meses para el equinoccio de primavera, ¿Por llegan con tanta antelación? Algo deben estar tramando, ¿Llevaban algo consigo? ¿Alguna cosa grande que pudiera ser el conjuro? —preguntó.
—Eh, me parece que no —intentó recordar Catarina, que las había visto pasar. Contó una docena de brujas que parecían manchas negras en el cielo, separadas las unas de las otras por apenas pocos metros y moviéndose a una velocidad increíble en dirección al norte—. Volaban muy alto, pero no parecía que llevarán algo con ellas, al menos no algo grande.
—Ya veo —dijo Lucca pensativo—. Entonces, no es un objeto encantado lo que le presentarán al brujo Ewdra, debe tratarse pues de un conjuro escrito o algo muy pequeño, una pócima, tal vez.
En los días siguientes a la aparición de las brujas de Sifo, el proyecto del espejo pareció estancarse. Pasaban los días y conseguían poco o ningún progreso, en especial, viniendo del maestre Giorgio, quien incluso le comentó a Lucca y Bea que tenía intenciones de quedar fuera del concurso, aunque no les reveló porque echaría abajo todo el esfuerzo y los incontables y complejos planos que habían diseñado. Pero no ocurrió.
Catarina, Lucca, Bea e incluso Niccolo le rogaron que no podía darse por vencido, aquella idea de un espejo capaz de ver el pasado levantaría pasiones en cualquiera que tan solo escuchara sobre su existencia. Y aunque en un principio, el maestre Giorgio no parecía muy convencido, fueron los ruegos de Catarina los que le acabaron por llevarlo a tomar una decisión. Participaría, sí, pero con una condición.
El maestre Giorgio anunció que después de acabar la creación del espejo, recurriría a las artes adivinatorias, que, aunque ningún brujo las consideraba fiables, por lo menos le daría alguna tranquilidad, más desconocían aún la raíz de su inquietud.
Catarina sabía bien que su padre se decepcionó al tener una hija incapaz de emplear la magia, como lo habían hecho todos los Sffavi en más de trescientos años, pero no era consciente que, a causa de aquella misma situación, ella era quien más podría acercarse a su corazón, la única capaz de agitar su conciencia, mucho más que cualquier bruja de Sifo. Catarina era pues, un tesoro para su padre era diferente a todos los Sffavi, pero de cierta manera ella tenía una magia que nadie más tenía, una magia por la que valía la pena luchar.
Poco a poco la creación del espejo, el cual se llamaba espejo Sffavi, fue saliendo del estancamiento y al cabo de una semana, los brujos del atelier estaban mezclando en grandes calderos de hierro, en donde cabría hasta una vaca adulta, toda clase de ingredientes, desde las arenas de viento, hasta polvo de trueno. De los calderos, desprendían columnas de humo verdes y rojas que ardían en hogueras del fuego de botella que los aprendices habían comprado en Milán. Aquel fuego no era corriente, con llamas rojas y anaranjadas, sino que eran de un color verde esmeralda, con tonalidades azules profundas en las partes más bajas y otras de un amarillo pálido en las puntas de las llamas. Era un fuego extraño, el cual desprendía una magia mucho mayor que un fuego común. Aquella ardiente llama tenía la preciosa cualidad de hervir los ingredientes de manera que eran envueltos por una fina costra de color plata mate, aquello permitía no solo mantener una temperatura mucho más alta dentro de la espesa mezcla, sino, además, retenía las más de dos decenas de hechizos que el maestre y sus aprendices había echado dentro para evitar que el espejo se rompiese con el poder del fuego estelar.
Por debajo de la costra plateada, la mezcla adquirió un color arenoso manchado de verdes y una composición espesa, casi como una masa. En cuanto a su olor, era difícil relacionarlo con alguna cosa. No era algo que se podría considerar un buen olor, aunque tampoco uno malo. Simplemente, desprendía un olor muy fuerte e incluso, un poco sofocante que, sin ser desagradable, se apañaba para invadir las fosas nasales de Catarina de tal manera que incluso fuera del atelier seguía sintiendo aquel aroma.
Catarina nunca había visto la creación de un espejo convencional, pero tenía la certeza de que nada tenía que ver con aquella mezcla. Después de dejarla reposar tres días, siempre oculta del sol y en la noche, destapada ante la luz de la luna. Tras el reposo, separaron la mezcla de la costra plateada del fuego de la botella y la vertieron en un molde, ancho como un hombre gordo y alto como una puerta. El molde, con la mezcla en su interior, fueron cocinados en una mixtura de fuego de botella y fuego común de carbón, allí pasaron otros dos días en el que el espejo ardió, hasta que el maestre encargó a Lucca sacar el espejo del fuego. Una muralla de humo y vapor blanco envolvió el atelier mientras rompían el molde carbonizado y el espejo recibía baldes de agua para enfriarlo. Con sumo cuidado, protegido por gruesos guantes de herrero, Alberto, otro de los aprendices de mayor confianza, rompió el molde, dejando al descubierto un rectángulo de por lo menos 3 centímetros de espesor. En un principio, Catarina pensó que el proyecto había fracasado en toda magnitud, pues aquella cosa no era ni de cerca un espejo. Tenía más bien la apariencia de una gruesa placa metálica, manchada de tonalidades verdosas y azuladas, la cual había sido corroída tanto por fuego y agua como por óleos y aceites. Pero a juzgar por la serena reacción del maestre, en cuyo rostro, además, se dibujó una tenue sonrisa, aquel debía ser el resultado esperado. Y así era.
El espejo, no era ni de cerca un espejo corriente. Para contener la magia de la estrella en algo tan frágil como un cristal, incluso protegido por hechizos y conjuros, se necesitaría un material mucho más resistente. El espejo era pues lo que aparentaba ser, una placa metálica, muy pesada, por supuesto.
—¿Y cómo se supone que reflejará algo? —preguntó el hermano menor de Catarina—. Es demasiado opaco, apenas refleja la luz —añadió.
—El conjuro y la magia del fuego estelar se encargarán de ello —respondió el maestre—. Cuando insertemos el poder de la estrella en esta placa y acompañada del conjuro, la superficie se volverá tal cual la de un espejo corriente, pero viendo bien en su interior, te debería mostrar lo que en otro tiempo allí estuvo, tengo fe total en el que el hechizo funcionará con éxito.
Pese a la confianza del maestre, en ese momento es en el que nacía la verdadera problemática de insertar el fuego estelar en el espejo. Pues para comenzar, el fuego no quería darle su poder de manera voluntaria al espejo, pues eso significaría su muerte total, además, de que obligarla a dárselo no sería una cosa fácil, eso mismo le advirtió a sus aprendices.
—Las estrellas no le temen a la muerte, pero por nada del mundo quieren morir —dijo—. Les gusta demasiado brillar, como para dejar de vivir.
Seguía pasando los días, cada vez el equinoccio de primavera se encontraba más cercano, el día en el que deberían presentar el espejo ante el brujo Ewdra. El maestre Giorgio se pasó días enteros leyendo y estudiando la obra de Demócrito de Tebas, de cómo construyó un pequeño sol artificial, usando el fuego de una estrella o la manera en la hizo lo que se conoce como la segunda quimera creada por un hechicero, la cual era una mezcla entre un león, un jabalí y una rana. El maestre encontraba a Demócrito de Tebas con la misma fascinación casi infantil con la que lo encontraba Niccolo Enrico. En total, se conocía de al menos veintitrés experimentos con fuego estelar de Demócrito de Tebas, de los cuales más de la mitad se les consideraban exitosos.
El siguiente paso en la creación del espejo, consistió en transportar los planos que habían dibujado a la superficie del espejo. Primero con tizas suaves y luego traspasado al óleo, diluido en linaza. La mayor parte de los planos, como en la mayoría de los conjuros, consistía en círculos adornados con toda clase de símbolos alquímicos y místicos, palabras que temblaban al eco de la magia y distribuidos de maneras nada aleatoria, pues para todo buen brujo, la creación de un conjuro no se diferenciaba demasiado a la composición de un gran cuadro.
El proyecto iba sobre la marcha y entonces, construyeron en la vereda, un gran círculo de contención, el cual consistía en placas metálicas y chatarra, hechizadas para evitar que el fuego estelar se escapase de allí. Por esos días, llegaron nuevas noticias sobre el brujo Ewdra. En esta ocasión, se trataron de cosas más oscura, pues se decía que una joven suiza llamada Gerlandi se había aproximado hasta el castillo de brujo, acompañada de sus hermanos, para descubrir si en verdad era cierta su existencia, en realidad, se decía que muchos niños jugaban aquel juego, para saber quién era el más valiente y quien se atrevía a acercarse más. Pues tal parecía que Gerlandi quería ganar, puesto se adentró bastante dentro de los terrenos que el brujo Ewdra había reclamado para su reino ficticio. Sin embargo, el juego no acabó bien. Al final de aquel día, sus hermanos volvieron a casa, llorando y jurando que el brujo había aparecido de la nada, protegido bajo una capa invisible y había cogido a Gerlandi, llevándola a la fuerza al interior de su fortaleza. Los hermanos de la niña aseguraban que nada pudieron hacer y que el brujo amenazó con convertirlos en hurones si se les ocurría alguna cosa. En algunas versiones de la noticia, incluso uno de los niños llegó a casa con su rostro convertido a algo similar a un hurón y a una persona. También un pastor de oveja que curioseaba los terrenos decía haber visto la terrible escena, sin voluntad siquiera de poder moverse para evitar el rapto de la niña.
A los días de aquella noticia, nada más se sabía sobre la joven Gerlandi, en cambio, llegaron otras noticias siguiendo el mismo hilo espeluznante, en las cuales un joven hijo de zapatero se paseaba por su pueblo, cercano al castillo del mago, y de pronto a plena luz del día, el brujo había emergido de una capa invisible y se llevó al joven, volando sobre lo que según decían, era un alfombra mágica. Este segundo caso fue mucho más temido que el primero, pues ocurrió frente a decenas de personas y ya nadie podía dudar que se trataba pues de una noticia real y no de simples rumores.
Nadie sabía en verdad de que iba el brujo Ewdra y qué y para qué había raptado a dos jóvenes, de nuevo, los rumores sobre las artes negras experimentales volvieron a dar de qué hablar en Vila Nova y en cualquier otro poblado, incluso se dijo que varios atelieres pensaban retirarse del concurso, pero entonces, llegó una segunda carta, tan hermosa y adornada como la primera. En esta, el brujo Ewdra recordaba a los invitados la fecha para ir a su castillo y presentar sus prodigios, ha añadido, la carta era mucho más específica, esta vez daba mejor información de que ofrecía el brujo al ganador de su concurso. Pues según lo que decía, este no solo se llevaría cien mil piezas de oro, sino que, además, sería nombrado el archimago de su corte real, título que vendría acompañado de más fortunas.
—¿Cien mil piezas de oro? —repitió incrédula Lucilla, hermana de Catarina y quien tenía apenas once años—. Apenas algunas familias nobles tienen tal cantidad de dinero.
—Algunos Duques o banqueros de alta monta —dijo Lucca igual de impresionado—. Si ganamos, tendríamos que trasladar el atelier hasta el castillo del brujo Ewdra.
—Me gustaría vivir en un castillo y que fuéramos así de ricos —dijo Lucilla, quien era una niña muy tímida y rara vez se atrevía a soñar en voz alta.
—¿Qué creen que el brujo Ewdra querría de papá si lo convirtiera en su archimago? —les preguntó Catarina—. Si ofrece tanto, querrá de vuelta algo igual de grande.
—¿No lo ves, Cata? —preguntó Lucca.
—¿Qué cosa? —quisieron saber las tres hermanas, Bea, Lucilla y Catarina.
—El brujo Ewdra tiene el complejo de querer ser un rey, me he puesto a darle vueltas, es eso —dijo Lucca—. Se pasó la vida entera entre las cortes de Noruega y debió quedar fascinado con la idea de ser un rey, pero claro, allá no sería fácil autoproclamarse rey ni siquiera de diez metros de tierra sin que el rey de Noruega enviará a un mago a separarte la cabeza del cuello. Así que encontró ese castillo invisible, y puesto aquella tierra es poco asequible entre montañas y cordilleras, ningún rey se tomaría la molestia de ir a enfrentarlo, además, de que los naturalistas provocan un miedo enorme en un enfrentamiento directo, mientras no se meta con ningún noble, no tendrá nada de qué preocuparse. El brujo Ewdra sólo quiere vivir su fantasía de que es un rey de verdad y todo rey de verdad, tiene un mago real y puesto sus complejos de grandeza, el suyo debe ser el más prodigioso de todos.
—¿De dónde sacaste eso? —preguntó Lucilla.
—Ya les dije, le estuve dando vueltas al asunto —respondió el aprendiz—. Y ahora que me he dado cuenta, resulta algo bastante obvio, alguien que se autoproclama rey, lo hace por delirios de grandeza.
—Tiene sentido —dijo Bea.
—Si, tiene sentido —dijo Catarina, pero luego se encogió de hombros—. ¿Pero qué sucede con la niña y el joven que raptó? Me temo lo peor y haber escuchado esas noticias, tan solo me hacen pensar en los rumores sobre magias oscuras y experimentos con personas y demonios.
—Recuerda, Cata, solo sabemos una versión de esas historias —dijo Lucca—. No lo sé, tal vez si los haya raptado, pero tal vez lo que realmente ocurrió, no tiene nada que ver con lo que dicen que pasó.
El maestre Giorgio no comentó nada sobre la segunda carta, ni tampoco sobre las noticias de los raptos, en cambio, se limitó a ordenar a Lucca que hicieran los preparativos, pues en tres días habría la última luna nueva antes del equinoccio de primavera, es decir, la fase lunar idónea para experimentar con fuego estelar, según los tratados de Demócrito de Tebas.
Dieron los últimos refuerzos en el círculo de contención que habían construido, dejando en su centro, la caja metálica y cilíndrica en la que el fuego estelar estaba aprisionado. En la noche de la luna nueva, todos los miembros del atelier se reunieron junto al círculo, alumbrados por la rojiza luz de antorchas resplandecientes y azotados por un viento helado de invierno. Sobre ellos caía una nevada, no más gruesa que una capa de pintura.
Catarina estaba escondida bajó tres mantos de piel de cordero y a su lado se encontraban su hermana Lucilla y Niccolo Enrico, que había sido invitado al conjuro, junto a su padre y otros ilustres hombres de Vila Nova del Norte. Tiritaba del frío, así que procuraba estar lo más cerca posible de una antorcha. Pero a pesar del estremecedor frío, no quería perderse ni un segundo de aquel momento. De forma pública, no se sabía de ningún experimento con fuego estelar desde hace más de setenta años, el último conocido, se había llevado a cabo en la universidad mística de Rotterdam, en el que los filósofos naturales habían creado lo que sería la aurora boreal más al sur en el mundo, la cual brilló de día y de noche durante casi dos meses. Se decía pues qué ver volar un fuego estelar fuera de sus prisiones era un espectáculo mayor que ningún otro en el mundo. Niccolo se encontraba a la derecha de Catarina, siempre que estaba junto a ella, procuraba parecer más alto, puesto él era más bajo que ella, así que usando como excusa querer ver mejor, se había parado sobre una caja de madera, alzando el cuello por encima del círculo de contención.
—¿Logras ver bien? —le preguntó Niccolo.
—Si —contestó Catarina, quien tenía vista completa del interior del círculo, a través de un agujero entre la chatarra—. Creo que ya estamos por comenzar, mi padre ha dejado de hablar con Lucca y con tu padre.
—Pues sí.
Niccolo lucía tan nervioso como emocionado. Catarina dio un paso al frente y se paró junto a él sobre la caja de cartón, sosteniéndole por la cintura para no caer. El nerviosismo de Niccolo fue en aumento y de nuevo, volvía a ser más bajo que ella. En aquel instante, el maestre Giorgio entró dentro del círculo de contención, vestido con una armadura para protegerse y acompañado de otros seis aprendices, entre ellos, Bea y Lucca.
Los aprendices se plantaron en círculo, empuñando varas y bastones para emplear la magia, cubiertos también por armaduras. En tanto, el maestre dio una vuelta alrededor de la prisión del fuego estelar, el cual se agitaba mientras que el maestre acariciaba el metal.
—Estén listos —advirtió el maestre y acto seguido, agitó su larga vara, provocando que las cadenas del cofre y sus cerraduras se abrieran en un siseo metálico.
¡Poom!
Una columna de humo blanco salió del cofre abierto y entonces, un haz de luz roja relució por el aire, atravesándolo a la velocidad de un trueno. Era difícil ver al fuego estelar, se movía de forma demasiado veloz y no se quedaba quieto un instante, trataba de escapar del círculo, pero los aprendices lo abatían cada vez que intentaba escapar por los costados del círculo de contención, mientras que en el centro de este, el maestre Giorgio batía su vara de forma similar a un maestro de música y lanzando hechizos a ras de la estrella, evitaba que ésta se fuera volando por encima de sus cabeza, obligándola a volar a una altura inferior de un metro y medio.
El espectáculo que debió ser hermoso le pareció a Catarina algo terrible. La estrella estaba muerta, pues sí, pero su fuego seguía vivo, Catarina podía sentir su miedo, su desespero por escapar de aquel lugar e ir a morir con tranquilidad.
—¡Basta! —dijo en voz alta, aunque nadie pareció escucharla, no parecían darse cuenta del sufrimiento de la estrella, incluso, escuchó algún Bravo llenó de magnificencia—. Esto no debe ser así.
—¿Qué dices? —preguntó Niccolo sin siquiera volverse a mirarla, una fascinación infinita brillaba en sus ojos resplandeciente del rojo del fuego estelar.
De pronto, Catarina se sentía fatal. Su cabeza se vio anonadada por el abrumador ruido del fuego ardiendo, el cual cada vez se hacía más fuerte, como si la criatura estuviera gritando de terror. Su cabeza, no, sus pensamientos le pesaban demasiado. Aquella sensación no paró allí, sino que se extendió por todo su cuerpo como combustible, quemándola. Sus brazos demasiado pesados, sus piernas estaban demasiado cansadas para mantenerse de pie, su estómago le dolía de forma horrible y su rostro pronto se llenó de lágrimas cálidas.
¡Poom!
Cayó al suelo casi desvanecida, puesto que se encontraba parada sobre la caja, provocó también que Niccolo cayera junto a ella.
—¿Qué está pasando? —dijo alguien, aunque Catarina no pudo saber a quién pertenecía aquella voz.
Tras eso, el calor de su cuerpo se vio sustituido por una sensación tan fría como agradable, similar a la de lanzarse al agua y sumergirse por completo en una tarde calurosa de verano. Se sintió flotando en algo mucho más ligero que el agua, casi tan intrascendente como lo es el aire.
Una voz, luego otra y otra y otra, y otras muchas más decían cosas que Catarina no era capaz de comprender, palabras que se perdían en aquel lugar en el que estaba flotando. No era capaz de saber tampoco a quien correspondían esas voces, ni tampoco siquiera si alguna le era conocida. Duraron un largo rato y parecía estar a discutir, o al menos esa fue la sensación que tuvo Catarina. Trató de abrir los ojos, pero estos no respondían a su voluntad.
—Es solo una niña —le pareció entender a una de las voces.
Sus párpados realizaron un débil intento de abrirse, pero una luz la abrumó. Era una luz arrasadora, de color amarillo y cálida, acariciaba su piel como un día de verano, en contra posición al frío agradable que había sentido un instante antes. La luz no quemaba, no molestaba, acompañada del soplo de un viento primaveral u otoñal.
—Ella es el puente —dijo otra voz.
La luz le llenó los pulmones, penetró en ella calentando suavemente cada molécula de su cuerpo, cada milímetro de su piel y cada gota de su sangre. Catarina olvidó quién era. ¿Sobre quién hablaban las voces? ¿Le hablaban a ella? ¿O acaso ella era una de las locutoras?
—Lord Selfoss la necesita —dijo una tercera voz ¿Era la voz de un hombre?
—Ella vendrá —aseguró una última voz, una voz amable cuya mano acarició el rostro de Catarina—. Las estrellas la guiarán.





Capítulo 3
(De cuando dos maldiciones aparecen)
Catarina se despertó bañada en sudor y ardiendo en fiebre. Ya no se encontraba flotando, ni tampoco sobre la hierba fresca de la vereda, si no estaba acostada sobre una suave cama, con al menos cinco almohadas debajo de su cabeza.
Abrió sus ojos de a poco, pues todavía le pesaban y como había ocurrido cuando se desvaneció, la luz exterior la encandiló. Pero claro que no era la misma luz cálida y amarilla, esta vez era una luz fría que entraba a través de los cristales de una ventana cerrada.
—Catarina —dijo una voz a su lado que tardó en reconocer. Se trataba de su hermano menor, Bernan—. ¿Ya has despertado? Madre, ¡Ha despertado!
El sonido de pasos agitados envolvieron la habitación y de pronto Catarina se encontró rodeada de figuras interesadas que le tomaban las manos o le apartaban los mechones castaños de la cara.
—Cata, hermosa, ¿Cómo te encuentras? —preguntó su madre—. ¿Puedes escucharme? —añadió.
Catarina murmuró alguna respuesta inaudible, con dificultad logró abrir sus ojos por completo y tras acostumbrarse a la luz, se encontró a sí misma acostada en la cama de sus padres, sobre sábanas blancas y con las mismas ropas con las que había ido a ver el conjuro del espejo. Lucilla, Bernan y Niccolo Enrico estaban sentados en la cama, eran ellos los que le tomaban las manos. Quien le había apartado los mechones de cabello de la cara era su madre y aparte de ellos, otros dos aprendices del atelier se encontraban en la habitación.
—¿Cómo te sientes? —preguntó su madre—, ¿Recuerdas alguna cosa?
—¿De qué? —alcanzó a preguntar Catarina.
—De lo que sucedió —dijo su madre—  ¿Qué es lo último que recuerdas?
Las voces.
Las voces que discutían sobre su cabeza y decían algo sobre un tal Lord Selfoss.
—Me caí —contestó Catarina—. Estábamos viendo a la estrella y caí de espalda, creo que me mareé.
—Bien —dijo aliviada su madre—, no has perdido la memoria.
—Ya es de día —observó Catarina por la ventana, debía haberse desmayado durante toda la noche, pero en seguida le corrigieron.
—Pero no el día siguiente —dijo Bernan, que era apenas un niño y aquella situación más que asustarlo, le parecía un suceso emocionante—. Estuviste desvanecida durante dos días enteros.
Catarina no se alteró por eso, no tenía forma. La cabeza le daba vueltas a causa de la fiebre y no era capaz de captar por completo toda la situación, así que cuando logró comprender lo que había dicho su hermano, preguntó con calma:
—¿Qué fue lo que sucedió?
—No sabemos —dijo Lucilla—. Tu caíste desplomada al suelo y de pronto el fuego estelar comenzó a comportarse de manera extraña, empezó a abatir con furia a Mateo, el aprendiz que cubría la zona del círculo de contención donde tu estabas. Ni siquiera papá sabe que fue lo que sucedió.
—Papá —repitió Catarina—. ¿Dónde está? —su padre no se encontraba en la habitación esperando a que despertara.
—Fue a la frontera con Lucca y Bea a consultar un adivino —respondió su madre—. Tómate esto.
—¿Qué es? —quiso saber al ver el sumo verdoso y burbujeante que su madre le ofrecía.
—Sumo estofado con algas de medialuna —respondió Luccila en tono desagradable—. Lo he preparado yo mismo con indicaciones de mamá.
El sumo verdoso, humeaba un olor agobiante.
—Sabe peor que pies de vieja —dijo Luccila en el mismo tono.
—¿Cómo sabes que sabe peor? —preguntó Bernan.
—Porque seguro sabe peor que cualquier cosa en el mundo —dijo Lucilla.
—¡Cállense! —dijo su madre—. Solo bébetelo —añadió volviéndose hacía Catarina—, te bajará la fiebre y te hará sentir mejor.
A su pesar, Catarina sostuvo el vaso con sus dos manos, estaba caliente y tenía un aspecto similar al lodo, pero de color verde intenso. Lo olfateó pero no sintió ningún aroma, así que se atrevió a tomarlo todo de un solo trago, cosa de la que se arrepentiría enseguida, pues a su pensar, Lucilla tenía toda la razón, aquello debía saber peor que cualquier cosa, sean pies de vieja o lo que sea. Mientras hacía un esfuerzo sobrehumano para no vomitar encima, se fijó que su madre la miraba con preocupación, Bernan la miraba con risa, Niccolo con lástima y Luccila, quien había preparado el brebaje, la miraba con ojos de culpa.
Sin embargo, el brebaje cumplió con creces su función, pues al cabo de una hora la fiebre de Catarina había bajado hasta desaparecer y sus sudores se habían visto sustituidos por un hambre tremenda, tanto como para devorarse un festín entero ella sola. Pero a pesar de que ya no tenía ningún malestar, su madre la obligó a quedarse en cama el resto del día, pues decía que la bebida podía darle mareos al caminar.
Catarina dormitó un largo rato, pero al cabo de este, se sentía completamente descansada. Niccolo Enrico y Lucilla estuvieron con ella todo el día. Ellos le relataron que había ocurrido después de que ella se hubiera desvanecido. Pues al parecer el fuego estelar empezó a abatir de manera violenta al aprendiz que estaba cubriendo el círculo en la zona en la que Niccolo y Catarina se encontraban, justo en el momento en el que ella se desmayó. Después de eso, al propio maestre Giorgio le costó poder dominar al fuego estelar, que se había vuelto no una atemorizada criatura, sino una salvaje bestia, el fuego, descontrolado e indomable, consiguió escapar del círculo de contención y se dirigió directo como un proyectil contra el cuerpo de Catarina, pero justo cuando estaba sobre su pecho, el maestre Giorgio la llevó de nuevo al círculo en una ráfaga violenta de conjuros y maleficios. Después de eso, Niccolo y su madre no pudieron presenciar más del conjuro, pues se encargaron de llevar a Catarina a la cama y preparar ungüentos para la fiebre y una posible contusión al caer.
Lucilla le contó que tardaron casi tres cuartos de hora para poder someter al fuego estelar y así conseguir encerrar su poder en el espejo. El fuego arremetió contra el cristal, sometido por los hechizos que lanzaba el maestre y los aprendices y al final, su fuego se fue apagando en un calor arrollador que se filtraba dentro del espejo. Además, Lucilla le dijo que aun habiendo pasado dos días, el cristal seguía al rojo vivo y tan caliente que nadie lo podía tocar, según los cálculos que ya había previsto el maestre, durante una semana eso sería así.
Aunque nadie sabía con certeza qué había ocurrido, teorizaron que cuando el fuego estelar perdió el control, expulsó tal cantidad de magia que Catarina se vio sofocada por ella y fue eso lo que la hizo desvanecerse.
—Intentamos añadirle canela al brebaje, a ver si mejoraba algo el sabor, pero parece que no ha funcionado —dijo Niccolo al día siguiente, cuando Catarina tuvo que beber otra taza del sumo estofado de algas de medialuna. Su madre le había permitido salir del cuarto, ya había pasado un día desde que le bajó la fiebre, así que el brebaje ya no debía causarle mareos. Su padre aún no volvía del viaje, pero su madre había vuelto a poner a trabajar al atelier con normalidad. De nuevo estaban aceptando encargos y creando hechizos simples para vender en el mercado a los ciudadanos de Vila Nova del Norte. El atelier de los Enrico también había culminado, con éxito, su proyecto y el padre de Niccolo le había permitido pasar tiempo con Catarina.
No habían llegado noticias sobre su padre, así que no sabían si ya se había puesto de camino de regreso o cuando llegaría al pueblo. Niccolo tardó menos en darse cuenta de que la ausencia de su padre la estaba abatiendo, de lo que tardó ella en darse cuenta que él tenía el brazo lastimado.
—No es nada —dijo Niccolo—. Cuando te desmayaste me lastimé un poco el hombro, pero ya casi no me duele, yo mismo me preparé un ungüento.
—Te haces el fuerte —dijo Catarina.
—No, no es así —replicó Niccolo—. Solo fue una mala caída. Pero ya apenas me duele solo a levantar mucho el brazo.
Catarina seguía pensando que Niccolo se hacía el fuerte frente a ella, cosa que había hecho toda su vida. Se encontraban vagando y haciendo pasar las horas a través de una intercepción que dividía el herbazal que rodeaba Vila Nova. Era un camino para caballos y carretas, ubicada en el punto más alto del herbazal, desde el cual se tenía una vista privilegiada de las murallas del pueblo y, además, desde donde se lograban ver los dos atelieres; el de los Sffavi ubicado en las afueras del norte del pueblo y el de los Enrico que se levantaba al otro extremo de Vila Nova, refugiado bajo sus murallas.
—Subamos a las murallas —dijo Catarina con convicción—. Si logras escalar, entonces admitiré que no te estás haciendo el fuerte y te contaré un secreto que no le he contado a nadie.
—¿Un secreto? —repitió Niccolo enrojeciendo—. Vale, subiremos a la cima de la muralla, lo he hecho mil veces y mi brazo está bien.
—Pero yo lo hago más rápido —replicó Catarina y sin darle tiempo a objetar, salió corriendo colina abajo, en dirección al pueblo.
La muralla de Vila Nova del Norte no se podría considerar grande, pues en su punto más alto, alcanzaba apenas tres metros de altura. Las manos de Catarina tanteaban de forma hábil entre los espacios de los bloques de piedra. Por debajo de su hombro miraba con sorpresa que Niccolo casi era capaz de seguirle el ritmo, por supuesto, ella fue la primera en alcanzar la cima, pero no tardó mucho en llegar a su lado.
—Gané —dijo con una mueca victoriosa en su rostro.
—Pero perdiste la carrera —dijo Catarina lanzándole un golpe a su hombro— y tienes cara de que ahora te duele más el brazo.
Niccolo no hizo caso a Catarina, pero le devolvió el golpe en el hombro y preguntó:
—¿Cuál es ese secreto que no le has contado a nadie? Ni siquiera a mí —añadió con aire ofendido.
—Es un secreto recién —se defendió la chica.
—¿Y qué es? —quiso saber Niccolo Enrico.
En los siguientes minutos Niccolo escuchó atento como Catarina relataba las visiones que tuvo cuando se desvaneció y sobre lo que escuchó de aquellas voces desconocidas que hablaban a su alrededor. Cuando hubo acabado de hablar, Niccolo se tomó un momento para pensar que decir, Catarina encontró en su cara un gesto de confusión. Para Catarina, aquellas voces resultaban tan enigmáticas como emocionantes, tal vez en ella hubiera algo de magia, suficiente al menos para permitirle tener visiones, tal vez no fuera una bruja, pero pudiera tener ciertos dotes fuera de lo común.
Ella es el puente, había dicho una de las voces.
—Eh, no sé —dijo Niccolo—. Es cosa de la estrella, eso resulta obvio. Pienso… tal vez, no sé, podrían ser recuerdos de la estrella.
—¿Recuerdos de la estrella? —repitió Catarina.
—Sí, bueno, ya te dije que no sé. El fuego estelar es una criatura extraña y la mitad de lo que sabemos sobre ellas es que son muy poderosas, la otra mitad, es que son todo un misterio. Demócrito de Tebas las describió como criaturas que nacen de la muerte de un ser mayor. No sé cómo explicarlo, son el resultado de la muerte de una estrella. La muerte y la vida están innegablemente conectadas, pero no son lo mismo, pero en este caso, la muerte de una estrella es lo mismo que la vida de un fuego estelar, Demócrito de Tebas consideraba esto un acto de la naturaleza contra la propia naturaleza. Te digo que no sé cómo explicarlo, pero a dónde quiero llegar es que tienen un poder y una propia existencia fuera de lo común y de lo natural. En uno de los experimentos de Demócrito de Tebas, con una estrella que había comprado en Egipto, relató que el fuego estelar tomó la forma exacta del hechicero que la había capturado, el fuego estelar guarda memoria.
Catarina no estaba satisfecha con la respuesta de Niccolo, además que el chico se había hecho lío para explicarla, por lo que acababa siendo más confuso que ilustrativo.
—¿Y por qué yo fui la única en sentir aquel recuerdo? —preguntó Catarina—, además, ¿cómo se supone que el fuego estelar escuchó aquellas cosas y que se suponen que significan?
—No lo sé, Cata, en serio que no lo sé. Por algún motivo solo tú captaste esas cosas o… o no sé —dijo Niccolo en tono incómodo.
—¿O qué? —Catarina frunció el ceño
—Tal vez… la estrella te lo quiso mostrar a ti, eras, ya sabes, la única sin dotes mágicos, tal vez eso le llamó la atención, no te molestes —dijo casi suplicante—, solo me pasó por la mente, no te molestes conmigo —repitió—, lo siento.
—No te disculpes —dijo Catarina sintiendo lástima por su nerviosismo. Por supuesto, todos se daban cuenta de lo afligida que se solía sentir Catarina al ser la única incapaz de emplear la magia, pero Niccolo era el único con el que había hablado de eso y el único que sabía que tan fatal se sentía o sobre las veces que eso la hacía llorar—. ¿Y el resto de las cosas? La estrella la capturó un antiguo miembro de mi familia, donde se supone que la estrella escuchó esa conversación ¿Y las cosas que sentí? Me sentía flotando y una luz envolvía mi cuerpo de manera espléndida, Niccolo, era como el lugar más a gusto en el mundo.
—Bueno —dijo resueltamente—, la estrella estuvo años en cautiverio, de generación en generación en tu familia, pudo escuchar mil conversaciones en ese tiempo, no me preguntes por qué oíste justo esa ni que significa, porque no lo sé. En cuanto a las sensaciones que tuviste, pienso que pudo ser la magia y la llama propia del fuego estelar lo que te hizo sentir esas cosas. No sé, son sólo conjeturas.
Una semana después de haber despertado, el maestre Giorgio todavía no volvía de su visita a los adivinos, aunque noticias suyas llegaron al atelier en forma de un pájaro mecánico construido con metal lacado. Amarrada a sus diminutas patas, había una nota, escrita con la letra perfecta de Lucca, en la cual decía que el maestre, Bea y él se habían puesto en marcha dos días atrás, cuando se envió la carta y que tardarían en llegar, un total de tres días. Tal cual lo indicaba el mensaje, al día siguiente, a la hora del mediodía, una alfombra voladora vieja y desgastada apareció volando sobre el cielo, en dirección a Vila Nova del Norte. Poco a poco iba descendiendo a la vez que recorría metros no demasiado rápido. Pronto, Catarina pudo distinguir sobre la alfombra las figuras de su padre, su hermana y la de Lucca también, que parecía ser quien llevaba el control de la alfombra.
Al cabo de unos minutos, la alfombra había aterrizado suavemente sobre el herbazal junto al Atelier de los Sffavi. Todos los aprendices se acercaron a recibir las nuevas de su maestre, así como algún ciudadano del pueblo, que se acercó con el fin de curiosear esas cosas de magos de las que apenas llegaban rumores a quienes no pertenecían a los círculos de los atelieres de los Sffavi y de los Enrico. Así pues, los tres recién llegados se vieron recibidos por una gran multitud que se acopló a su alrededor, tratando de escuchar lo que podrían decir y cortándoles el paso al andar.
Catarina se había mantenido a raya de la multitud, estaba tan deseosa de saber que habían dicho los videntes como el resto de las personas, incluso sabiendo que era aquella un arte mágico, propensa a equivocarse y fallar una y otra vez. Pero se sentía profundamente herida de que su padre se hubiera ausentado antes de ella despertar y más herida aun cuando no envió ninguna carta preguntando por ella. Podría ser ella una decepción, la única incapaz de emplear la magia en los Sffavi, pero era su hija y él era su padre. Aún faltaban unas semanas antes del equinoccio de primavera, bien pudo el maestre esperar un par de días para realizar la vista a los adivinos. Además, el maestre Giorgio era el brujo más talentoso que había pisado Vila Nova del Norte en más de dos siglos, o al menos eso decían, y, por lo tanto, el más indicado para velar con magia la salud de su hija.
El jubón del maestre, de color marfil, se encontraba sucio, su cabello azabache y largo le caía desordenado por la frente y tenía una cara horrible, como si no se hubiera aseado ni dormido en aquella semana que estuvo fuera de casa. La multitud curiosa se abalanzó sobre él, pero entonces, hizo algo que dejó boca abierta a Catarina, el maestre agitó su vara de más de medio metro en el aire y de un ademán furioso, apartó a todos, como si una ola invisible los revolcara. Nadie se pudo mantener de pie. Aquello, claramente, fue un hechizo, Catarina sabía bien que cuando estudiaba en Milán, su padre había participado en duelos tanto amistosos como no tanto, pero jamás lo imaginó empleando la magia contra sus propios aprendices y contra la gente de Vila Nova. Es verdad, que es él un hombre poco paciente y que rara vez apaciguaba su cólera, pero nunca, al menos desde que Catarina tenía memoria, había hecho algo similar.
Así pues, se abrió paso entre la multitud confundida que yacía en el suelo, entonces, realizó un nuevo ademán con su vara y un segundo hechizo salió de ella. En esta ocasión no se trató de una onda expansiva que apartó a todos de su camino, sino que de la vara destelló una luz amarillo pálido y de dicha luz brotó un armiño, o la sombra de un armiño, constituido por piedras que brillaban en aquel mismo tono amarillo y se dirigió volando en dirección al centro del pueblo. El armiño pasó por encima de la cabeza de Catarina, hasta perderse tras las murallas. Fue en ese momento que los ojos del maestre Giorgio se cruzaron con los de Catarina y entonces, el maestre se dirigió a paso largo hacía ella.
Hasta ese momento Catarina no se había percatado del lamentable aspecto que llevaban encima su padre, Bea y Lucca, quienes tenían las ropas rasgadas, la piel sucia y unas caras lamentables y fatigadas a no poder más. Bea hizo un ademán de coger las mangas de su padre, pero Lucca la detuvo en gesto de calma e hizo una segunda seña a Catarina para que también se tranquilizara.
Su padre llegó hasta ella deteniéndose en su frente.
—¿Q-qué ha pasado? ¿Qué sucede? —preguntó asustada, pero su padre se quedó mirándola, con la respiración alborotada y los ojos brillando tan confusos como los suyos.
Esos furtivos ojos negros posaron largo rato sobre Catarina, pero al cabo de ese tiempo, apartó la mirada de ella y sin decir nada, se fue ondeando su capa al interior del atelier. La madre de Catarina llegó a su encuentro, pero el maestre Giorgio hizo caso omiso de su esposa, pasando de ella como si su preocupado semblante no estuviera allí.
Pasaron unos segundos, las fatigadas figuras de Bea y Lucca se juntaron a la temblorosa Catarina, que yacía más asustada que nunca en toda su vida, una sensación de afloro, similar a la que tuvo durante el conjuro del espejo, justo antes de desmayarse. Su padre parecía trastornado.
—¿Estás bien, hermana? —preguntó Bea, quien tenía en el rostro una cicatriz del tamaño de una cuchara de postre, atravesándola desde la mejilla hasta la frente, casi habiendo perdido el ojo derecho.
—¡No hay nada que ver! —gritó Lucca al pasar en medio de la multitud que el maestre había embestido y llegando al lado de Bea, luego, se dirigió y le habló en voz baja—. Cuidado con lo que dices, tu padre sabrá como tratar este asunto y por favor, Bea, ve a tratarte esa herida, hay una pócima en la encimera de mi habitación que te quitará los ardores del rostro, ahora iré a prepararte algo para sanar el corte —dijo—. Vamos Catarina, ya ha pasado el susto, hemos tenido grandes problemas durante el viaje, el maestre no se encuentra como para aguantar multitudes curiosas, no ha pasado nada, no te preocupes —Lucca hablaba en un habitual tono cargado de excelsa seriedad, a pesar de su corta edad, la misma que la de Bea, dieciocho años. El talentoso aprendiz tenía un aspecto bastante peor que el de Bea. Llevaba parte de su capa y su jubón casi en rasgados y hechos pedazos, al igual que sus botas roídas y carbonizadas en parte, y aunque lo ocultaba bajo la manga de su capa de viaje, a Catarina le pareció entrever unas horrendas marcas de quemaduras que le envolvían toda la mano izquierda—. No molestes al maestre por ahora, Catarina —le pidió tratando de emplear un tono más cercano y posando su mano derecha sobre el hombro de Catarina—. Tiene muchas cosas en la cabeza y necesita aclararse, ¿Vale? No te preocupes, pero tampoco lo molestes.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó la madre de Catarina con notable enfado al llegar hasta ellos. Lucca no dijo nada, pero miró a su matrona y está comprendió enseguida lo que sea que haya querido decir, pues no volvió a preguntar nada y con gesto preocupado, mandó a Catarina a jugar con sus hermanos o con Niccolo Enrico y se encargó de la asustada y confusa multitud que el maestre había atacado. Pronto, la situación volvió a la normalidad.
Era difícil saber qué es lo que había sucedido durante el viaje, pero a juzgar por sus aspectos, se habían visto involucrados en alguna lucha. Lucca y Bea habían evitado a Catarina, a sus hermanos y al resto de los aprendices del atelier durante lo que quedaba del día, para así evitar ser interrogados acerca del tema.
El maestre Enrico, el padre de Niccolo, había llegado al atelier media hora después de haber regresado el maestre Giorgio de su viaje. Intercambió unas palabras en secretismo con la madre de Catarina y luego ambos se encerraron con el maestre Giorgio en su biblioteca particular, en donde pasaron la noche entera a puerta cerrada.
Al comenzar la noche, Niccolo apareció en la puerta del atelier, acompañado de un viento helado que traspasó el umbral, haciendo volar anotaciones y hojas sueltas por los aires.
—Cierra que está entrando un frío terrible —le dijo Catarina mal abrigada, que se disponía a recoger los papeles en el solitario atelier—. Tu padre aún está reunido con los míos.
—¿Pasó algo? —preguntó Niccolo—, se fue del atelier con una prisa tremenda y parecía estar preocupado. No pude venir antes porque tuve que encargarme de las cosas allá en su lugar —añadió.
—Aún no sé lo que pasó y Bea no nos lo ha querido decir —dijo Catarina y tras esto, le relató a Niccolo sobre el inusual comportamiento de su padre y el horrendo aspecto que llevaba cuando llegaron. Después de que terminara, a Catarina le tocó escuchar cómo según Niccolo aquel armiño de piedra de color amarillo apareció en el atelier de los Enrico y acto seguido, su padre se puso de inmediato en marcha para el atelier de los Sffavi—. Con que así se enteró tu padre.
—Si —dijo Niccolo—. Mi madre dice que usaban aquel hechizo para ganar dinero entreteniendo a familias adineradas en Milán, pero que también lo convocaban cuando necesitaban reunirse de urgencias y se encontraban en puntas distintas de la ciudad.
¿Qué sería aquella situación que tan urgentemente necesitaba la atención de su padre? Al punto de que había embestido a sus propios aprendices y vecinos.
—M-mi padre daba miedo —dijo Catarina con cuidado—. Pero, él, él también lucía aterrado.
—Tal vez fue el susto del viaje, de lo que sea que les haya pasado durante él —dijo Niccolo.
La estancia principal del atelier —la cual contaba con un rústico piso de madera, un techo muy alto y sin fin de mesas y estantería repletas de libros, ingredientes y hechizos acabados o por acabar— se encontraba vacío, a excepción de los dos niños. Tras ellos, se encontraba cubierto con una sábana blanca el espejo de más de dos metros que iban a presentar al brujo Ewdra. Al espejo lo habían mantenido cubierto los últimos dos días. Después de que la placa dejó de arder al rojo vivo, el espejo se mantuvo a una temperatura altísima, aunque ya no parecía metal fundido. Nadie lo había descubierto aún, pues, aunque ya debía encontrarse listo, estaban esperando el regreso del maestre Giorgio para que él fuera el primero en desvelarlo. Pero para sorpresa de todos, después del atónito ataque al regresar, el maestre no había tenido ningún interés de ver el espejo, su más grande obra o incluso, la más grande obra creada en aquel atelier o aún más, la más grande obra que alguna vez había descansado en Vila Nova del Norte. El maestre, ni siquiera había preguntado por el espejo. En cambio, luego de tratar las heridas de Bea y las suyas propias, Lucca se paseó por el atelier para asegurarse que todo estuviera en orden y aunque estuvo muy tentado a hacerlo, pues las ganas le superan, fue capaz de resistir el impulso de revelar los secretos del espejo.
—Nadie lo ha visto todavía, pero se supone que ya debería estar listo el conjuro —dijo Catarina—. Toca, la sábana sigue caliente.
—Es el fuego de la estrella —dijo Niccolo, algo que resultaba obvio.
Catarina deslizó su mano a lo ancho y largo de la sábana, sintiendo el inmenso calor bajo su piel. En algunas zonas, el blanco de la tela se había amarillentado a causa del calor. Entonces, su mano se cerró a pos de un pliegue de la sábana y ¡Zas!, desprendió al espejo de sus vestiduras, dejando sus secretos desnudos en el medio de aquel atelier vacío de brujo.
El marco lacado era majestuoso, el trabajo digno de un artesano que se vuelve artista. En cuanto al cristal, no había una sola imperfección en él, no tenía manchas, o suciedad, no brillaba, si no que relucía, no como un cristal, sino más similar a un lago en perfecta calma y armonía. Así pues, lo más sorprendente para Catarina no se trataba del espejo, sino, que al desprenderlo de la sábana que lo cubría, no sintió aquel abrasador calor, en cambió sintió su piel atravesada por un sopló gélido que desprendía el propio espejo, como si fuera el aliento helado de un ser de hielo.
Pensó Catarina, que el fuego estelar ardía tal cual arden las estrellas en el cosmos, pero ese frío la hizo pensar en el resto del cosmos, aquella que ocupaba todo lo que no fuera un cuerpo celeste; es decir, el frío infinito del vacío espacial.
Ambos contemplaron un largo rato la perfecta superficie del cristal, el cual no reflejaba de la misma manera que un espejo ordinario, pues lo que se reflejaba en él no se apreciaba de manera nítida, como si el cristal estuviera empañado. Pero poco a poco, las nieblas que lo cubrían se fueron dispersando y dejaron a la vista un reflejo cada vez más visible.
En el espejo, Catarina y Niccolo no se encontraban a sí mismos reflejados, en cambio, vieron una estancia similar al atelier, pero decorado de manera completamente distinta. Con mesas y estantería que no eran las mismas y estaban distribuidas de otras maneras. El desgastado suelo de madera era mucho más nuevo en el reflejo, aunque estaba cubierto por tanto o más polvo que en la era de Catarina. En aquella escena, también de noche, pues no entraba luz a través de los ventanales del atelier, el cual apenas estaba iluminado por las titilantes luces de velas y candelabros. De entre las penumbras, Catarina distinguió una figura encorvada que se movía con suma dificultad al fondo de la estancia, revolviendo papeles en un escritorio.
—Maestre —dijo una voz proveniente del espejo—. El conjuro está concluido —anunció con un temblor en la voz.
—Muy bien —dijo el anciano que se acercó andando hacía el lugar en el décadas o siglos después estaba el espejo encantado—. Yo lanzaré la maldición, será lo mejor, Mateo.
—Nuestra sangre —dijo Mateo con el mismo miedo en la voz que un segundo atrás—, quedará maldita, padre, estamos condenando a nuestra estirpe, lo que acontezca en otros tiempos, no nos corresponde a nosotros combatirlo.
—¿No entiendes, Mateo? Eso se trata de condenar nuestra estirpe o condenar al mundo entero, aunque una estrella se apague, el firmamento seguirá brillando en el cielo, el mundo está por encima de nuestra libertad y la de está miserable estrella —dijo el anciano señalando el punto en el que Catarina y Niccolo se encontraban, en aquel momento, algo que no podían ver desde el espejo, se agitó furiosamente en el lugar. Catarina dio por sentado que se trataba de la prisión del fuego estelar—. Prepara la mesa y el conjuro, yo me encargaré de realizarlo.
Acto seguido, Mateo arrastró una mesa de trabajo que ubicó justo frente a donde estaría el espejo y desplegó sobre él un gran y pesado pergamino de piel de cordero, en el cual se leí larguísima inscripción y símbolos construidos a base de figuras geométricas. El maestre llevó hasta la mesa una daga simple y rudimentaria, esparció una especie de polvo por la mesa y dijo:
—De cuando un gran brujo del tiempo, de cuando lo invisible sea visible, aquello que porta el poder de un dios maldito sea, aquello que porta mi sangre en su sangre y tú que eres nadie y llevas todo en ti, maldito seas —Catarina ahogó un grito atemorizada, pues sin más, el antiguo maestre Sffavi atravesó por completo su mano izquierda con la daga y esparció su sangre oscura por encima de la piel de cordero y el polvo, ahogó un grito de dolor, pero no detuvo allí el conjuro—. Maldita sea esta sangre, sirvienta del albedrío. ¡Estrella, vocera de muerte! Manifiesta a aquel que lleva mi sangre y porte el poder de un dios —exigió en tono demandante, en ese exacto momento, un ruido de metal golpeando madera brotó acompañado de llamaradas que cubrían la visión del espejo, parecía pues, que el fuego estelar se escapaba por las más pequeñas aberturas de su prisión.
Aunque Niccolo y Catarina no podían ver desde ese ángulo lo que estaba ocurriendo con el fuego estelar, lo que sea que haya pasado dejó plasmado tanto al viejo maestre, como a su hijo Mateo, pues ambos se quedaron boquiabiertos mirando lo que ocurría, Mateo incluso, estaba al borde de empezar a llorar.
—Padre —dijo lamentado—. Es solo una niña, no mayor que Geo.
Mateo se acercó hasta su padre, tratando de cogerlo implorante por la túnica, pero él lo apartó y luchando contra su propio miedo, continuó el hechizo.
—A ti —dijo mirando desafiante a lo que sea que había hecho la estrella—, malditas serás entre todas las que pisarán esta tierra. Maldita serás —repitió—. Pierde todo lo que alguna vez hayas encontrado, maldita sea tu sangre que no será tuya y encuentra el camino para el fin del albedrío o maldito sea aquel lugar donde levantes un hogar.
El viejo maestre Sffavi se disponía a decir algo más, pero entonces, las llamas del fuego estelar se comenzaron a agitar temblorosamente, cubriendo así toda la visión del espejo, que se vio empañado de una ardiente luz roja que iluminó todo el atelier y entonces, la visión del viejo maestre y su hijo Mateo, se vio sustituida con una imagen tranquila de un herbazal floreado a plena luz del día. Debía ser pues, imágenes anteriores a la construcción del atelier.
No había ni un alma en aquel vasto paisaje y apenas se distinguía de una realista imagen a causa del suave viento que mecía las hierbas como una madre el cabello de su hijo. En medio de aquella paz, tan solo interrumpida por los ruidos propios de un herbazal, el cantar de pájaros, insectos y el viento rozando las hojas de hierba.
Apareció detrás de ellos Lucca acompañado de Bea, quien tenía una venda ensangrentada en la cara, aunque lucía mucho mejor.
—¿Pero ¿qué has hecho? —preguntó Lucca irritado—, era el derecho del maestre desvelar el espejo, es el autor de esta obra.
—Ha sido mi culpa —dijo Niccolo—, le pregunté sobre el espejo y le dije que quería verlo, ha sido mi culpa, suponía que el maestre Sffavi ya lo había desvelado.
—No abuses de la confianza que te da el maestre, Enrico —dijo Lucca chirriando los dientes.
—¿Qué fue eso que mostró el espejo? —quiso saber Bea—, escuchamos una voz diciendo cosas horribles, ¿Que era eso?
—Un conjuro, obviamente —respondió Lucca, esta vez, tratando de moderar el tono.
—Era una maldición —dijo Catarina—, era un viejo maestre Sffavi y su hijo, estaban usando el fuego estelar para invocar una maldición.
Bea soltó un grito horrorizada.
—¡Pero esas son magias oscuras!
—¡Calma! —pidió Lucca—. Lo que haya mostrado el espejo, ocurrió hace muchísimo tiempo. Catarina, Niccolo —dijo en tono apaciguado—, no comenten esto a nadie, a nadie de verdad, si se empieza a cotillear que algún maestre del atelier practicó magias oscuras, será un escándalo en el pueblo y también afectará a tu atelier, Niccolo, los Sffavi y los Enrico han compartido demasiadas prácticas y secretos en los últimos trescientos años. Así que, por favor, Cállense la boca los dos y no anden cotilleando sobre eso, a nadie. Ni siquiera a sus hermanos. Bea, después tú y yo hablaremos esto con el maestre, cuando él se encuentre disponible.
—Lucca.
—¿Qué sucede, Catarina? —preguntó Lucca cuando se disponía a cubrir el espejo de nuevo.
—¿Qué sucedió? En el viaje, digo, ¿Por qué mi padre se ha puesto así? ¿Y porque ustedes estaban heridos?
Lucca tanteó una respuesta en la comisura de su boca, pero en vez de expresarla, hizo un ademán con la mano que no estaba herida y dijo:
—No fue nada de lo que debas preocuparte.
—¿Qué sucedió? —exigió una vez más y luego, se paró firme frente a Lucca que la miraba con recelo—. Padre me miró de forma horrible y él mismo también parecía muerto del miedo al mirarme, Lucca, eres casi mi hermano —dijo Catarina y ante su sorpresa, el joven se sonrojó. Lucca era huérfano y estaba al cuidado de los Sffavi desde que era un niño pequeño, cuando su tío se percató de sus habilidades con magia y lo vendió como se vende un objeto cualquier, así que tras una buena bolsa de oro, Lucca, siendo un niño inteligente, pero muy mal alimentado y poco afectuoso, quedó al cuidado directo del maestre Sffavi y su esposa y aunque nunca se había atrevido a llamarlo padre, bien era sabido por todo el pueblo que en el maestre Giorgio Sffavi, el joven Lucca encontraba la figura paterna que nunca había tenido—. Tengo derecho a saber que le ha pasado a padre y a ustedes dos.
Lucca dio un largo suspiró y tras buscar apoyo en la mirada de Bea, se recostó en el suelo junto al espejo, hasta entonces Catarina no se había dado cuenta de lo exhausto que estaba, pues tras aquel largo viaje, Lucca no había parado en ningún momento desde que volvieron, dirigiendo el atelier mientras el maestre se entrevistaba a solas con su esposa y con el maestre Enrico.
—T-tú padre… Nosotros no sabemos qué le dijo la adivina, visitamos un aquelarre en las montañas al norte de la frontera. Sabes, practican magias primitivas, alejadas de nuestras artes o de las ciencias del norte, cuando llegamos al aquelarre, nos quedamos fuera mientras él se vio a solas en una tienda con la bruja más vieja del aquelarre.
—Debía tener cien años —añadió Bea.
—Sí —confirmó Lucca—, debía tener cien años por lo menos y estaba en huesos, pero emitía, no sé, nunca sentía eso antes, es como si su piel olía a magia, si es que la magia huele a algo, claro está —dijo—. En fin, estuvieron largo rato reunidos, parecía que había un incendio dentro de su carpa, porque titilaban luces rojas y azules por igual, no sé qué clase de magias empleaba la vieja bruja, pero se escuchaba desde el interior una especie de zumbido que no cesaba. Después, al final de la noche, tu padre salió de la tienda con muy mal aspecto. No nos quiso decir lo que le dijo la bruja, pero lo que haya sido lo dejó trastornado. Después… —Lucca miró a Bea una vez más y fue ella quien terminó la frase.
—Dijo tu nombre, “¿Catarina? No es posible” Fue lo único que dijo, y era como si hablara consigo mismo, no con nosotros. Después nos mandó a recoger nuestras cosas y montar en la alfombra para regresar a casa. Se supone que nos quedaríamos aquella noche para descansar. Al día siguiente enviamos un mensaje de que ya estábamos camino a casa y entonces… —Bea se estremeció ante aquel recuerdo.
—Nos atacaron —dijo Lucca con tal firmeza como la del maestre Sffavi, pero echando a la vez una mirada de apoyo a Bea—. Eran brujas de Sifo —añadió Lucca antes de que Catarina pudiera preguntar.
—¿Brujas de Sifo? —repitió Catarina confusa—. ¿Las brujas que vimos volando sobre Vila Nova?
—No sé si eran las mismas brujas, Catarina —dijo Lucca—, pero eran brujas de Sifo y nos atacaron sin cuartel. Solo eran dos de ellas e incluso el maestre apenas era capaz de hacerles frente, Bea y yo nunca habíamos combatido antes y aunque conocíamos hechizos para luchar, éramos casi un estorbo para tu padre.
—Pero… —dijo Niccolo—, ¿Por qué los atacaron las brujas de Sifo?
Lucca suspiró agotado.
—No lo sé, se dijeron algo entre ellas en un idioma que no conozco, no era la lengua común de los magos. Pero estaban decididas acabar con nosotros, el maestre… el maestre les respondió algo en aquella lengua, pienso que era griego antiguo, pero luego de la lucha no nos quiso decir que es lo que estaba sucediendo, no parecía sorprendido ni asustado por las brujas, más seguía dándole vueltas a lo que haya ocurrido cuando estuvo con la vidente.
—Padre tenía razón —dijo Bea con un hilo de terror en la boca—, las brujas de Sifo son monstruos antes que personas, tienen una apariencia sumamente extraña, parecían el doble de vieja que la adivina del aquelarre y encorvadas como jorobados, pero eran fuertes y como si la edad no les pesara y… y s-su piel era gris, no agrisada, sino gris del todo, llena de arrugas y creo yo, que tenían rasgos que no eran del todo humano, como cuernos en la cabeza, plumas en el cuerpo o pico en la boca, pero no sé, estaba aterrada y ocurrió demasiado rápido para mí. ¿Tu viste algo, Lucca? Tal vez lo que vi solo eran prendas que confundí con parte de sus cuerpos.
—No lo sé —dijo Lucca—, yo también vi cosas extrañas en ellas. Después de que pasarán volando sobre Vila Nova, leí sobre ella en un libro de tribus brujeriles, al parecer, las brujas de Sifo no tienen la misma distinción de las magias oscuras y las naturales como las tenemos nosotros, decía pues el libro que sus magias las deformaban, que como dices, no son del todo humanas, pero no pensé que fueran tan aterradoras cuando leí de ellas.
—¿Como sé libraron de las brujas? —preguntó Niccolo.
—No fue fácil —dijo Lucca—. La lucha duró creo yo que una hora por lo menos, el maestre Giorgio abatió a una de ellas en vuelo y la otra huyó, fue gracias a Bea, luchó muy bien, mejor que yo. Luchaste muy bien, de no ser por ti… no sé.
—La ataqué por la espalda mientras se conmocionó por la muerte de su compañera —dijo Bea sin rastro de orgullo en la tenue voz y echó a llorar—. Intenté matarla, lo intenté, lo intenté con todas mis fuerzas.
—Ellas los atacaron a ustedes —la consoló Catarina—. Ayudaste a padre y Lucca, Bea.
—Nunca antes había usado el odio y el miedo para emplear la magia, Cata, nunca, para mí la magia era lo mismo que ser feliz, que ver algo hermoso y que crear algo hermoso, temo que no sé si algún día podré volver a emplear la magia, no lo sé, tengo miedo, de ella, de las brujas y de lo que sentí.
En el resto de la noche, Catarina no fue capaz de conciliar el sueño y en la mañana siguiente, se levantó de la cama agotada, se dispuso a desayunar para luego pasar el día en el pueblo y si el maestre Enrico le dejaba la tarde libre, pasarla entonces con Niccolo. Durante la noche, no dejaba de escuchar en su cabeza al antiguo maestre del atelier invocando aquella maldición que condenaría su estirpe. “Estirpe” aquella palabra significaba familia y descendencia, es decir, ¿Catarina y su familia estaban malditos? En una vida lo único que podría considerar una maldición era el hecho de no ser capaz de emplear la magia, pero el resto de su familia lo podía hacer sin problema, entonces, aquella no era la maldición que condenaba a los Sffavi. Nuestra libertad por el mundo, algo así había dicho el maestre a su hijo para justificar el conjuro, esas palabras resonaban, aunque de manera confusa, en la cabeza de Catarina por encima de todo lo demás. Aunque no entendía por qué, le parecía aterrador, incluso si no entendía qué significaba.
—Encuentra el camino para el fin del albedrío o maldito sea aquel lugar donde levantes un hogar —dijo el anciano al final de la maldición, antes lo mostraba la estrella hubiera estallado o lo que sea que haya sucedido.
Cuando bajó al comedor del atelier, aun dándole vueltas a la visión del espejo, se asustó enormemente al encontrarse sola con su padre, quien con plenitud untaba mantequilla sobre un trozo de pan caliente.
—Catarina —dijo su padre en tono afable—. Ven aquí, por favor —pidió, pero Catarina se quedó quieta en el umbral de la cocina. Su padre se había aseado, pero llevaba el cuerpo cubierto de vendas y al ver que Catarina no se movía, se acercó él a ella, mostrando así una notable cojera—. No tengas miedo, ya estoy en mis cabales de nuevo, lamento, lamento lo que ocurrió… ayer, sí, ayer, siento como si el tiempo estuviera del revés, ¿Sabes? También le debo una disculpa a los aprendices y demás personas con las que arremetí.
—¿Qué sucedió? —se atrevió a preguntar Catarina haciendo uso de todas sus fuerzas—. Bea y Lucca me contaron lo de las brujas de Sifo, pero ¿Por qué? ¿Y qué sucedió con la adivina? Ellos dijeron que te pusiste muy tenso después de verla.
El maestre Giorgio se encogió de hombros.
—La adivina del aquelarre me dijo varias cosas y hubo varias de ellas que no entendí y esas mismas cosas fueron las que me aterraron. Sé que eso no me justifica, pero fueron extrañas, no las comprenderías, yo mismo no las comprendo. En cuanto a las brujas de Sifo, la adivina me advirtió de ellas, bueno, de cierta forma lo hizo, sabes que los adivinos siempre hablan torcido, por eso es que los farsantes y mentirosos pueden pasar por prodigiosos videntes, siempre cuando sepan aprovechar la multifacética de las casualidades. Pero no te preocupes de esas cosas, me toca a mí lidiar con eso, tu tranquila y también dijeron cosas buenas, sobre el brujo Ewdra me refiero, ¿Quieres oírlas?
—Sí —respondió Catarina más animada, el tono afable de su padre había tenido el efecto que él buscaba.
—Verás, la adivina me dijo, en lo que yo reconocí como un verdadero trance, que al presentarme ante el señor del castillo invisible y mostrarle el más grande de mis prodigios, habría alguien a mi lado capaz de desvelarle los secretos que aquel señor tanto ansía.
—No entiendo —dijo Catarina—, entonces, ¿Tenemos oportunidad de ganar? ¿Es eso lo que quiso decir?
—Um, sí, creo que sí —dijo su padre y luego en un gesto indeciso, se acunquilló a su lado, poniendo su pesada mano sobre el hombro—. La bruja me dijo que aquella persona que me acompañaría sería la misma que cayó en sueño cuando la estrella desveló su poder, eres tú Catarina, la que desmayó, no sé por qué y tampoco se cómo ocurrió, pero la estrella te escogió, creo… lo que creo es que estando tu presente, podrás pedirle que le muestre al brujo Ewdra lo que él quieres ver.
—¿Y-yo? —preguntó atónita.
—Sí, tú —dijo su padre—. No lo entendía, pero esta mañana al bajar al atelier, Lucca fue a mi encuentro y me contó lo que ocurrió ayer cuando tú y Niccolo desvelaron el espejo, tranquila, no estoy molesto, gracias a eso pude entender algo mejor la predicción de la bruja. Catarina, al revelar yo el espejo, apenas me mostró el herbazal vacío en un día de lluvia. A Lucca le mostró algo similar y llamé a otros de mis queridos aprendices, pero el resultado no varía mucho. La estrella te obedecerá si le pides que le muestres al brujo Ewdra lo que quieres ver. Sé que lo que te mostró ayer fue algo aterrador, pero no debes tenerle miedo, el pasado no afectará tu presente al menos claro, que tú lo permitas. Tú, hija mía, serás la ejecutora de mi más grande obra, la escogida de la estrella.





Capítulo 4
(De cuando Catarina conoce a Balzamon)
Era la primera vez en su vida que se alejaba tanto de Vila Nova del Norte. Una semana antes del equinoccio de primavera, la fecha en la que tendrían que presentarse ante el brujo Ewdra, habían partido del pueblo en un carruaje enorme que era tirado por los caballos más grandes que alguna vez había visto. El maestre había arreglado con magia la vieja casa de un criador de caballos a cambio de dos de sus más grandes sementales.
Emprendieron el camino hacía el castillo del brujo Ewdra junto al carruaje de los Enrico, en el cual viajaba Niccolo junto a su padre y el aprendiz de mayor edad de su atelier, un joven francés llamado Niza. Decidieron viajar juntos por miedo a encontrarse con otras brujas de Sifo, además que entre todos podrían proteger con más facilidad tanto el espejo de los Sffavi como el candelabro mensajero de los Enrico. Además de Catarina, Lucca y Bea viajaban con el maestre Giorgio y a pesar de que solo dos aprendices podrían acompañarlo al castillo, alegaría que eran necesario los tres para ayudar al maestre a transportar con sumo cuidado el pesado espejo. En el peor de los casos, si no dejaban pasar a alguno, Bea se quedaría en el carruaje e iría al pueblo más cercano y aunque Lucca se había ofrecido a ser él quien se quedase fuera de ser necesario, temiendo que Bea estuviera sola, el maestre insistió que quería a Lucca a su lado. Pues, aunque Bea era la heredera natural del maestre, era bien sabido por todos que tarde o temprano acabarían casados. Entre Bea y Lucca, que se habían criado juntos, existía una relación de sumo amor, que, aunque contaba con el fuerte detonante fraternal de la sobreprotección de Lucca y los cuidados de Bea, era obvio que entre había mucho más de lo que ellos mismo admitían.
El viaje fue bastante ameno. El maestre Giorgio, que ya se encontraba en mejor estado, se pasaba el día entero recordando anécdotas con sus viejos amigos o hablando sobre complejas prácticas mágicas, las cuales Niccolo, Lucca, Niza y Bea escuchaban atentamente. Catarina también prestaba suma atención, pero enseguida se entristecía al saber que nunca podría ponerlas en práctica. Cuando se cansaban de escuchar a sus padres, Bea y Lucca se solían apartar de los demás durante los descansos, lo que le daba a Niccolo y Catarina momentos a solas. A veces, los más jóvenes se metían en las partes traseras o superiores de los carruajes e inventaban algún juego en el que se valían de la magia para ganar. Niccolo y Lucca eran jóvenes talentosos de verdad, más pronto que tarde tendrían las habilidades suficientes para dirigir por sí mismos un atelier de brujo, aunque ambos se mostraban modestos cuando sus maestres hacían mención de ello.
Niza era varios años mayor que Lucca y aunque se podría considerar un poco tosco, su lealtad a su maestre era tan inquebrantable como la de Lucca al suyo. Al igual que Niccolo, iba vestido con una túnica celeste y sombrero de cono del mismo color, pero a diferencia de Niccolo, Niza la llevaba con sumo orgullo y no opinaba que fueran ropas ridículas.
—Me veo como un tonto —se quejó Niccolo a Catarina— y frente a todos esos brujos que habrán, dicen que irán brujos de universidades místicas, ¡Filósofos naturales! Se burlarán de mí, de por sí ya piensan que los brujos del sur somos tontos y yo ciertamente estoy vestido como un tonto.
—Pero un tonto bonito —le dijo Catarina sin disimular la risa—, se supone que el brujo Ewdra es un hombre extravagante, ¿No? Seguro le encantarás.
—¡Ja! Búrlate lo que quieras, pero a mí no me hace nada de gracia —dijo Niccolo.
—Lástima, puedes decirle al brujo Ewdra que eres un mago bufón, si su ministro de la moneda es un trasgo y su corte son ratones, le encantará la idea —dijo Lucca que aquel día desbordaba de buen humor, lo cual era una suerte, pues antes del mediodía ya debían llegar al castillo del brujo Ewdra.
Lucca bebía un copo de leche que él mismo había calentado con magia y de un chasquido del dedo, Niccolo la convirtió casi en hielo, pero Lucca, que seguía de buen humor, le guiñó un ojo de manera burlona y se la tomó de un solo trago.
—No te rías —le espetó Catarina cuando se encontraron a solas de nuevo.
—Un buen brujo es más que su apariencia —dijo ella—, la buena magia la hace quien desea comprender lo que no comprende, y tú, Niccolo, tienes unas ganas enormes de saberlo todo de todo, estoy seguro que cualquier filósofo natural que se burle de tus ropas, a los trece años no tenían una décima del talento que tú tienes.
Niccolo se enrojeció al instante, pero las palabras de Catarina parecieron llenarle de un gran orgullo, tal vez, porque se las dijo ella. Lo que quedó del viaje, se le vio muy motivado, pero dos horas más tarde, cuando divisaron las tejas azules cerúleo del castillo del brujo Ewdra, Niccolo estuvo tan nervioso como lo estaban Lucca, Bea y Niza e irónicamente, Catarina fue la que menos nervios sufrió. Ella no era una bruja, en realidad, estaba segura de que sería la única persona del lugar incapaz de emplear la magia, por lo tanto, no tenía nada que demostrarle a nadie, eso se dijo a sí misma y a su sincera opinión, no dudaba que eso fuera cierto.
Cuando la arboleda y la niebla les permitieron admirar el castillo, pensaron al instante que como era posible que algo así hubiera sido invisible y que nadie jamás se hubiera dado cuenta que estaba allí. Es decir, el castillo era en verdad grande. Catarina contó siete torres y la más alta de todas tenía la altura de una cordillera y la forma de un lápiz, alta y delgada. El castillo se levantaba en un herbazal amplio y poblado por una densa hierba, tan verde como era posible. En la zona más baja de aquel herbazal, bordeaba un caudaloso río, cuya corriente se movía con tal suavidad que casi parecía ser un estanque y que, a su vez, se repartía en pequeños ríos que dividían el herbazal, pasado algunos de ellos a la vera del castillo o incluso por debajo de este.
Los terrenos estaban cercados por una muralla que al igual que las torres, eran de piedra caliza y cada tantos metros, estaban adornadas por columnas coronadas con figuras de piedra de halcones. Volando alrededor de las torres más altas, Catarina divisó las figuras de tres brujos montados sobre escobas voladoras, aunque no era capaz de entender qué era lo que estaban haciendo allí.
De pronto, el carruaje se detuvo en frente del portón abierto que daba inicio a los inmensos terrenos del valle donde se encontraba el castillo del brujo Ewdra.
—¿Quién anda allí? —preguntó una voz áspera.
—El excelentísimo maestre Giorgio Sffavi Da Nova y mi persona, el maestre Andrea Enrico —dijo el padre de Niccolo con suma cortesía—. Venimos en nombre de nuestros respectivos atelieres en el poblado de Vila Nova del Norte, pertenecientes al ducado de Turín.
—Sffavi —repitió el portador de aquella peculiar voz—. ¡Uh! Aquí está, y vuestra señoría era… ¡Maestre Enrico de Vila Nova! Ya lo he encontrado también. ¿Quién viaja con ustedes? —quiso saber.
Catarina alargó el cuello por detrás del espejo cubierto tras una gran sábana en busca del hombre que custodiaba la entrada. A primera vista, no encontró ninguna persona allí de pie, apenas vio a tres perros que jugueteaban entre sí, pero tras un segundo vistazo se percató que parado a un lado del portón, había lo que bien era una masa de plumaje azul y blanco, revestido con una galante túnica de terciopelo azul oscuro. Aquella criatura no era más alta que un hombre adulto, pero más alto de lo que es un niño. Por un segundo, Catarina recordó los primeros rumores que llegaron sobre el brujo Ewdra. Supuestamente, se dijo en un principio que su ministro de la moneda era nada más y menos que un trasgo con suma educación, también que su corte estaba conformada por ratones parlantes y que una tortuga de agua custodiaba los ríos de su castillo. Catarina se fijó un poco mejor en aquello que hablaba, no era un trasgo, demasiado grande para ser uno y, además, los trasgos no tienen plumajes al igual que los ratones o las tortugas. Aquel ser no pertenecía a ninguno de los seres que los rumores habían mencionado.
—¿Logras ver algo? —preguntó Niccolo a su lado, quien estaba sentado con su inmaculada túnica celeste en el carruaje de los Sffavi.
—E-eh, si, e-es un búho —dijo Catarina.
—¿Un búho? —repitió Niccolo—. ¿Quién es un búho?
—Quien habla —dijo Catarina tratando de que no los escucharán—, quien está hablando es un búho, no un hombre.
—¿Un búho? —preguntó incrédula su hermana Bea—, ¿Estas segura que ves bien? Apártate a un lado y déjame mirar.
—Con cuidado —dijo Lucca—, no quieren dar la impresión de que son un par de chismosas y que nos echen del castillo siquiera antes de entrar.
—¡Pero sí que es un búho! —exclamó sorprendida Bea.
—Se los dije.
—Cállense las dos, que las van a oír —dijo Lucca entre los dientes.
En aquel momento los dos maestres se bajaron de sus respectivos carruajes para hablar con el portero del castillo, cuya voz se volvió a escuchar momentos después.
—Y el espejo ese —dijo—, ¿Porque necesita a tres de sus aprendices para transportarlo? ¿No le vale solo con la magia?
—Dos de mis aprendices son los que me ayudarán a mover el espejo, la más joven de los tres —dijo el maestre con la misma cordialidad con la que los presentó el maestre Enrico momentos atrás— no es capaz de emplear la magia, pero por motivos de difícil comprensión, ha desarrollado la habilidad de hablar con el espejo y me temo que la necesito a mi lado para mostrarle al honorable naturalista Ewdra toda la magnificencia de mi obra.                                                                                                                                                                                                                                                                                  
—Uh —murmuró el búho—. Déjenme ver a esos aprendices que van con ustedes.
Los hicieron salir del carruaje y uno por uno, se presentaron ante el búho con una cordial reverencia, la cual el búho respondió con un ademán fastidiado, como si ya hubiera recibido demasiadas cordialidades en aquel día.
—¿Cuál es tu nombre, jovencito? —preguntó.
—Soy Niccolo Enrico de Vila Nova del Norte —respondió el chico con una reverencia, mientras que el búho lo examinaba de arriba abajo.
—Uh, ¿Y eres tú el que no puedes emplear la magia? ¿El que habla con el espejo?
—Eh, n-no, señor…
—Alf Parín —dijo el búho.
—Yo soy discípulo del maestre Enrico —dijo Niccolo—. El espejo es obra del maestre Sffavi y es ella la que puede hablar con el espejo.
—Pido mis disculpas —dijo Alf Parín—, demasiados nombres el día de hoy, llevas el mismo apellido, claro, eres hijo del honorable maestre Enrico —en esta ocasión, Alf Parín hizo una reverencia, pensó Catarina que se debió a haberse dado cuenta del tonto error de no haber pensado en los apellidos, el búho se giró hacía Catarina—. Con que eres tú la que habla con el espejo, ¿Cuál es tu nombre, pequeña?
—M-me llamó Catarina —respondió, era de lo más extraño tener a un búho de ese tamaño frente a ella y además vestido con ropas y hablando tal cual lo hace un humano
—Catarina —repitió Alf Parín cantarín—. Catarina, Catarina, la chica colina, Catarina, la de las colillas. ¿La conoces? Es una canción muy bonita.
—No, disculpe… señor Alf Parín —dijo Catarina imitando las reverencias de los demás.
—Oh, pensé que todas las personas en el norte de Italia la conocerían, es una canción muy bonita que aprendí la primera vez que estuve en esta zona —dijo Alf Parín—. Y dime, Catarina, ¿Puedes hablar con el espejo? Me parece esa una cualidad de lo más extraordinaria —preguntó con mucho interés, la mirada de Alf Parín parecía poder ver dentro de Catarina.
—Eh, bueno, c-creo que sí —dijo Catarina—. Creo que sí, e-el espejo solo funcionó cuando yo lo usé, p-pero solo fue una vez —su padre no le había dicho nada sobre que él pensara que ella podía hablar con el espejo y de pronto, un mar de nervios la sumergió. ¿Aquello sería cierto? No lo sabía y lo dudaba de verdad, aunque era mejor que Alf Parín no lo supiera.
—Uh, ya veo —dijo con un hilo de desilusión en su áspera voz y mirando a Catarina de arriba a abajo—. Bueno, sería una pena que, al presentar la obra, su señoría Lord Ewdra solo se mirara a sí mismo en el magnífico espejo de tu maestre. Bien a su señoría le gusta mirarse a sí mismo, es la verdad, pero se desilusionaría al no ver nada que no pueda ver en un espejo corriente, así bueno, honorable maestre Sffavi Da Nova, pase usted adelante con sus tres aprendices y magnífico maestre Enrico, por favor, entre usted también con sus dos aprendices. Sigan el camino hasta el castillo, detengan sus carruajes junto al establo y nuestros mozos se encargarán de sus caballos —aunque Alf Parín había adoptado una palabrería cordial y sumamente educada, seguía hablando en tono de aburrido desdén, pero esta vez, sus ojos desbordaban una extraña fascinación sobre Catarina.
Se pusieron en marcha una vez más y mientras los carruajes recorrían los terrenos del brujo Ewdra —quien al parecer se hacía llamar Lord Ewdra y que los maestres les habían indicado que por nada del mundo lo llamasen brujo Ewdra, pues ser llamado brujo solía ser una ofensa para los filósofos naturales del norte—, Catarina divisó que por sobre sus cabezas salió disparado a gran altura uno de los brujos que daban vuelta alrededor de las torres y dividiendo el cielo en su rápido vuelo, fue al encuentro de un trío de brujos y brujas que entraron a los terrenos volando, supuso Catarina que hacía el mismo trabajo en el aire que Alf Parín hacía en la tierra.
Los mozos del establo no eran más que simples jóvenes, más o menos de la edad de Lucca y de Bea. No eran ratones, ni búhos ni tortugas parlantes. En comparación a Alf Parín, su educación no se detenía en decir apenas algunas palabras galantes, sino, que empleaban el tono propio que alguien esperaría escuchar en un castillo.
Después de encargarse de sus caballos, uno de los mozos del establo, ayudó con magia a bajar el espejo de los Sffavi y el candelabro de los Enrico, luego, posándolos sobre carretas bajas y conduciéndolos con magia, los llevó, seguidos por Catarina y el resto, al interior del castillo. Conduciéndolos por un laberinto de pasillos hasta llegar a un patio interior tan grande que en él se podría construir una casa de gobierno, con jardín y demás.
En aquel lugar había otras tantas personas, además de una decena de larguísimas mesas repletas de comida que a los ojos lucían deliciosas; pasteles de cremas, espetadas de carne y toda clase de cosas que podrían ingeniar para cocinarse con patatas, así como bocadillo a base de peces y otras delicias del agua. Entre las personas allí reunidas, Catarina vio lo que reconoció como profesores de alguna universidad místicas, los cuales gesticulaban a la vez que en voz alta discutían en la lengua común de los magos. Había también una solitaria bruja muy vieja y con cabello demasiado largo, en realidad, la bruja era del tamaño de una niña, pero su cabello era tan largo que necesitaba llevarlo alrededor de su cuello como una bufanda y sujetarlo entre sus brazos y, aun así, no podía evitar que tocara el suelo.
La bruja de cabello largo debía provenir de algún aquelarre, pues no parecía una bruja del sur, ni tampoco una filósofa natural, más bien, su apariencia denotaba el claro amor a las fuerzas primordiales y al poder salvaje de la naturaleza, propio que se encontraban en las brujas y los brujos de los aquelarres. Además, estaba sola por completo y a sus pies tenía lo que seguro era el conjuro que presentaría a Lord Ewdra, a primera vista, no había manera de saber de qué se trataba, pues no era un objeto encantado, sino, se trataba de un papiro remojado en aceites y su función, era un misterio para Catarina, pero hubo algo que le llamaba muchísimo la atención, porque por razones desconocidas, Catarina tenía más interés en esa peculiar anciana que en los brujos de Milán que Levitaban un metro por encima del suelo mientras bebían del ron y aguardiente de las copas que ofrecían los mozos del castillo.
Así pues, la bruja de cabello largo también pareció interesarse en los Sffavi, porque en el momento en el que bajaron el espejo de la carreta y lo desprendieron de su cobertura, la bruja se giró hacía ellos y caminó despacio y encorvada, con sumo cuidado de no tropezar con su propia cabellera.
—Magnífico —dijo a Catarina con una voz propia de una tierna nana—. Puedo verlo, el poder inmenso que hay allí dentro. ¿Qué es? Um, acaso ¿Es la magia de un genio? ¿O será el fuego de una estrella? Dime, pequeña bruja, ¿La magia de este espejo es obra de un contrato?
—¿Un contrato? —preguntó Catarina y entonces Lucca llegó con recelo hacía ellos.
—Este espejo es obra del más grande mago vivo en el norte de Italia, el magnífico maestre Giorgio Sffavi Da Nova.
—Joven —dijo la anciana con la misma dulzura en la voz—. Perdona si te he causado la impresión equivocada, no estoy para robarle los secretos a tu maestre, ni tampoco para menospreciar sus habilidades, pero joven, resulta evidente para quienes podemos percibir cosas, que el poder que alberga este espejo es mucho mayor al de un hechicero, incluso por más grande que ese sea.
Aunque Lucca se enrojeció avergonzado, siguió con la misma actitud de recelo, pero antes de                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       que pudiera responderle a la bruja, el maestre Giorgio habló por él:
—Si, mi estimada señora —dijo con una reverencia de la cabeza—. Tiene usted toda la razón, la magia que mis aprendices y yo empleamos para encantar este espejo, requirió del fuego de una estrella. Si por favor me permitiera conocer el nombre de tan habilidosa y perspicaz bruja.
—Soy la bruja Audry —respondió ella—, aunque en esta zona me llaman la bruja de río abajo, pues vivo en la zona más baja del río mayor que hay junto a las tierras de Lord Ewdra, soy su vecina en realidad, aunque nunca me había enterado de que aquí hubiera un castillo, no podrían ustedes imaginar la sorpresa que me llevó cuando un día desperté por la mañana y al ir a alimentar a mis gnomos de jardín, vi que mi casa estaba a la sombra de un castillo salido de la nada, vaya susto, pensé que me había muerto y desperté en el más allá, pero no es posible, mientras no corte mi cabello, la edad no me podrá matar.
—¿Y conoce usted, excelentísima bruja Audry, al selecto Lord Ewdra? —quiso saber con interés el padre de Niccolo.
—Pues sí —respondió la bruja Audry—. Lord Ewdra es todo un caballero, ese mismo día que hizo aparecer su castillo a la vera de mi casa, se apareció tocando la puerta, con un ramo de flores y con comida que él mismo había preparado, era un pastel un poco soso, pero ya sabe cómo son los solteros y la cocina. Se presentó tan galantemente y me pidió que fuera a conocer su castillo y comer un banquete de sus cocineros. Incluso me dio algunos consejos bien interesantes sobre los gnomos de jardín, parece que allá en Noruega saben cómo tratarlos, métodos distintos a los nuestros, pero muy interesantes.
—¿Y no le pidió nada a cambio? —preguntó el maestre Sffavi.
—No, qué va, el pobre joven estaba preocupado de que una mujer de mi edad, doscientos cuarenta y siete años, viviera sola en un lugar tan frío y apartado. Pero mientras en mi cabeza haya más de quince mil doscientos y ocho pelos, mi mente seguirá funcionando y la magia me proporcionará todo lo que el cuerpo no pueda.
—Y dígame, bruja Audry —dijo el maestre Sffavi—. ¿Nunca notó nada extraño en su excelencia, Lord Ewdra?
—Uh, bueno, eso sí —reconoció la anciana—. El joven Lord es muy extraño, de verdad es un buen chico, pero bueno, es un mago y si me permiten, ser extraños es normal entre nosotros.
—¿De qué manera es él extraño, mi señora? —preguntó el maestre Enrico.
—Tiene compañías muy extrañas, como ese trasgo que siempre lo acompaña, nunca en mi vida vi algo similar, un trasgo tan listo como el más inteligente de los hombres —contestó, intentando recordar más cosas—. Ah, también suele irse de su castillo cada poco tiempo y regresa días pues con cualquier cosa aleatoria en brazos. Por ejemplo, una vez llegó con un libro negro y antiguo, dijo que era un regalo muy especial que tenía que dar, pero no me dijo a quién, pero aquello parecía un libro de hechizos que debió costarle una fortuna conseguirlo. Hubo otra ocasión en la que tocó la puerta de la casa y me preguntó qué clase de carne podían comer los perros y cuando salí a ver, llevaba con correas una decena de perros e incluso, uno de ellos era de esos extraños ejemplares griegos de tres cabezas, ni siquiera me molesté en pedirle una explicación. Pero me preocupé en serio, cuando lo vi llegar a casa subiendo por la colina, con lo que me pareció una capa invisible que dejó al suelo y en brazos, llevaba a una muchachita muy joven, dormida o desmayada, creo yo. Más después me tranquilicé, porque le pregunté por ese extraño episodio y me dijo que era la hija de su hermana, que vino a visitarlo y practicando hechizos, cayó inconsciente cerca del río.
—¿Y sabe usted por qué organiza este gran evento?
—Por supuesto que lo sé —respondió la bruja—. Es para su corte, claro, necesita un gran brujo que sea su hechicero real, pues me contó que está investigando un gran experimento y necesitará ayuda de otro gran hechicero.
—Y esa investigación —dijo con cuidado el maestre Sffavi—, ¿Sabe usted algo sobre ello?
—Pues no —dijo la bruja Audry—. No sé nada de sus experimentos. Cuando me lo contó, me dijo que era un secreto de estado de su castillo, así que no quise parecer maleducada y meterme en sus cosas, él ha sido muy bueno conmigo y con mis gnomos.
Catarina y los demás habían escuchado muy atentos las cosas que decía la anciana bruja del río abajo, pues a pesar de todas las oscuras habladurías que había sobre el misterioso brujo —Lord— Ewdra, la anciana parecía tener una muy buena y sincera opinión sobre él. Pero cuando mencionó lo de la supuesta sobrina, todos se miraron las caras aterradas, pues enseguida se recordaron de cuando se rumoreaba que el brujo Ewdra había usado una capa invisible para raptar a una joven suiza llamada Gerlandi, así como también se dijo que hizo lo mismo con el hijo de un zapatero de un pueblo cercano, aunque en ese segundo rapto, se decía ocurrió a plena luz del día.
Era muy curioso que a kilómetros y kilómetros del castillo de Lord Ewdra se hablaban y conocían toda clase de rumores sobre él, en cambio, su más cercana vecina, la bruja Audry parecía no haber escuchado en su vida un solo rumor sobre quien era su peculiar vecino.
Tras eso, fue la bruja Audry quien comenzó a hacerle preguntas a los maestres Sffavi y Enrico sobre sus prodigiosos artefactos embrujados y como era de suponer, mostró un mayor interés hacia el espejo y pronto, toda la sala debió haber escuchado parte de esa conversación, porque los brujos allí presentes, se acercaron a observarlo con sus propios ojos. El espejo fue llamado en ese momento como el Espejo Sffavi y para sorpresa de todos, nadie se vio reflejado a sí mismo en él, sino que, al mirar su cristal, encontraron aquel mismo patio interior, pero desolado y sin ninguna vela flotando y alumbrando como el día de la presentación. De entre las piedras del suelo, crecían malas hierbas y las enredaderas que trepaban por las paredes, se encontraban descontroladas dentro del espejo, tragándose los muebles y esculturas que allí había y entrando al interior del castillo, cuyas puertas en el reflejo, estaban hechas añicos por el deterioro del abandono.
Aunque todos se sorprendieron por el espejo y estaban muy impresionados de que para su creación hubiera empleado la magia de un fuego estelar, todos querían saber si era verdad de que solo la hija del maestre Sffavi era quien podía pedirle al espejo que mostrase algo interesante de verdad, pues al parecer, el espejo Sffavi por naturaleza, le gustaba mostrar escenas tranquilas y ausentes de toda acción humana. Sin embargo, eso era algo que asustaba muchísimo a Catarina, pues, ¿Acaso era verdad? Bien es cierto que la única vez que el espejo había mostrado algo, fue cuando lo desveló, estando alterada por la llegada de su padre, pero ¿El espejo la obedecía a ella como dijo su padre? No es que hubiera alguna prueba que lo demostrara, pues solo ocurrió una vez y pudo ser solo coincidencia, o tal vez, como era la primera vez que el espejo mostraba algo, quiso enseñar algo interesante. Al inicio de ese día, Catarina se había sentido tan tranquila al saber que nadie esperaría nada de ella, la única incapaz de hacer magia en el castillo. Pero en ese momento, se sentía aterrada, pues al parecer era de ella de quien dependía el funcionamiento del espejo o al menos eso era lo que todos creían.
Si Catarina se había sentido toda su vida como una decepción para su padre, no quería imaginar qué sentiría si además le fallará enfrente de todos esos brujos y brujas, y, además, enfrente de Lord Ewdra. ¿Cómo le pediría al espejo que mostrara algo? Todo por esa predicción que había hecho la bruja del aquelarre, la cual su padre tomó muy en serio, pero a la vez, se le veía muy desconfiado, pues el ataque de las brujas de Sifo, había levantado de nuevo sus sospechas sobre las intenciones misteriosas de Lord Ewdra y, además, el maestre Enrico también tenía la misma actitud de recelo.
En medio de los terrores internos que estaba sufriendo Catarina en esos momentos, empezaron a llegar más y más invitados al castillo, hasta llegado el punto en el que debía haber casi tres centenares de personas en el patio interior, sin contar por supuesto a los mozos de Lord Ewdra.
Desde hechiceros con la piel tatuada con cuchillos calientes, hasta elegantes filósofos naturales y brujas hermosas e inmaculadas de los aquelarres griegos. Fue entonces, a media tarde cuando la puerta que daba al salón principal se abrió y de ella salió una criatura muy baja y encorvada, con piel verdosa y áspera como piedra de desierto. Aquella criatura caminaba apoyada sobre un bastón muy pequeño, lo que era apropiado para su estatura. Vestía un traje sumamente hermoso, de color azul cobalto y al detenerse frente a todos, y echar un vistazo a un objeto redondo y dorado que tenía en el bolsillo, mostró una sonrisa amplía que dejó entrever una dentadura feroz y afilada, como la de un tigre.
—Buenas tardes a todos —dijo haciendo una reverencia, dificultada por su pequeña estatura—. A sus servicios, mis galantes brujos, brujas y naturalistas, Lord Poncio, ministro de la moneda del castillo de Tejas Azules. Tal cantidad de talentos mágicos aquí reunidos, son un placer de suma satisfacción para mí. Pues soy el primero que se maravillará con los prodigios que han venido aquí a mostrar ante mi señor, el honorable filósofo natural, Lord Ewdra.
Entonces, por detrás de Lord Poncio se asomó una figura largucha y delgada, de cabello rubio y una barba insípida de color rojo, más parecida a la pelusa de un adolescente que al vello facial de un joven adulto. Era apenas mayor que Bea y Lucca y al igual que Niccolo, llevaba una túnica, pero la del joven era mucho más hermosa, de azul zafiro, combinado con color beige y en vez de un sombrero en forma de cono, tenía el cabello recogido en una pañoleta.
—Él es Lord Ewdra —le dijo la bruja Audry a Catarina a su lado—. Se ha puesto su túnica más galante para la ocasión.
Lord Ewdra no se presentó ante todos como lo hizo el trasgo, sino que bajó las escaleras y de manera resuelta, se paseó entre sus invitados, intercambiando palabras aquí y allá y confirmando una y otra vez que sí, que él era Lord Ewdra.
No hubo un gran espectáculo donde uno por uno hubiera mostrado lo que fue a presentar al concurso, que es como Catarina esperaba que sucediera. Si no, que entre triviales conversaciones, Lord Ewdra decía cosas como:
—Y eso que tiene en la mano ¿Es el conjuro que vino a presentar? Me muero por verlo, si usted gusta, podría ejecutarlo en este momento.
O también otras cosas como:
—Oh, esa caja es hermosa. Se trata de un conjuro, ¿No? Desde aquí siento su magia, un encantamiento magnífico, ¿Y qué es lo que hace?
Al brujo Ewdra le presentaron aquella tarde hechizos de lo más impresionantes, como un ojo de león posado sobre una pieza de cobre, el cual había sido encantado para mirar siempre de forma incriminadora a quien dijera algo malintencionado, como, por ejemplo, el brujo milanés que dijo en voz queda que ese conjuro era una tontería.
La obra que más impresionó a Catarina se trataba pues de una transmutación muy completa. Su autor era un naturalista alemán de nombre Bore Wolfdrugg y aunque en la actualidad era profesor en la universidad Mística de Zúrich, había sido alumno en Oxford y también estudiante y profesor de la universidad mística de Hanover, la más respetada de toda Alemania. Bore Wolfdrugg y Lord Ewdra se emplearon en una larga conversación, llena de términos propios de los filósofos naturales y a nadie le hizo ninguna gracia no poder entender la mitad de aquella conversación, mezclando además la lengua común de los magos con un veloz y galante alemán, aunque por la parte de Catarina, nunca había aprendido a hablar el alemán, por lo que tampoco sería capaz de entender, aunque hablasen con términos propios de los brujos. El profesor Wolfdrugg llevaba su transmutación dentro de una hermosa caja de madera y oro, entonces, la abrió, pero bajó su tapa había una segunda cubierta, que era más bien como la puerta de la jaula de un pájaro y en realidad, esa era mejor forma de definirlo, pues lo que había de la caja era algo similar a un ave o una mariposa.
Abrió la jaula y de la caja salieron volando cuatro pares de manos humanas, dos de los pares eran masculinos y  los otros dos pares femeninos. Ambos, pares de manos revoloteaban por el aire de forma aterradora. Eran manos que no pertenecían a ningún cuerpo, pero que unidas de las muñecas, formaban una figura parecida a una mariposa y volaban de manera muy similar a una. Agitados sus dedos larguchos como si fueran las alas.
A Niccolo uno de los pares se le posó en el hombro y por un momento, Catarina temió que se desmayara allí mismo. Pero con tanto miedo como terror, admiró aquella creación tan espectacular. Catarina nunca había presenciado en su vida el resultado de una transmutación, pues era un arte mágico muy complejo, que muy pocos se atrevían a experimentar, además, de que constantemente se le relacionaba a las magias oscuras y que incluso, muchas naciones limitan o prohíben sus prácticas.
Aunque la mayoría de los presentes eran brujos italianos, entre los invitados del Lord Ewdra habían magos franceses, griegos, e incluso turcos y rumanos. Era evidente que la charla con el profesor Wolfdrugg y su increíble transmutación, era lo que más le había entretenido en toda aquella tarde, pero no por eso dejó de elogiar a cuanto brujo y conjuro se le pusiera enfrente. Entonces, llegó el momento en el que se encontró de frente con un brujo anciano, con una barba larguísima y una túnica azul marino muy desgastada, que en otro tiempo debió ser tan espléndida como la propia de Lord Ewdra. Aquel viejo brujo tenía una característica sobresaliente mucho mayor que su barba, su sonrisa desdentada, su ropa o su figura encorvada, pues el mago llevaba sobre su cabeza un sombrero grande y tan desgastado como su túnica, pero ese sombrero tenía la increíble característica de que de sus alas y de su interior, caía un chubasco, poco menos que una tormenta diluvial.
—¿Cuál es su nombre, mi señor? —preguntó Lord Ewdra con notorio interés en el anciano que sonreía de oreja a oreja con varios dientes ausentes en la boca, aunque la cortina de lluvia de su sombrero apenas hacía visible su cara empapada, al igual que su túnica y el suelo a sus pies.
—Dionisio Bonmatí —contestó el anciano mezclando las letras mientras escupía el agua que le entraba en la boca.
—Bonmatí —repitió Lord Ewdra—, un brujo de lo más talentoso, por lo que veo —dijo con sincera emoción.
—Un filósofo natural —lo corrigió el anciano.
—¿Es usted un naturalista? —preguntó Lord Ewdra, esta vez sorprendido—. Muy extraño un naturalista italiano.
—Sí, sí —dijo orgulloso el anciano— y uno muy bueno, ya estoy retirado, pero fui profesor de la universidad mística de Viena y de la Bohemia en Praga.
—¿De la universidad de Bohemia? Eso explica la ingeniosidad de vuestro conjuro —dijo aún más sorprendido, emoción que compartían la mayoría de los presentes—, Bohemia tiene la fama de ser la mejor universidad mística del mundo, incluso superior a Oxford y a mi querido Hovedøya College. Dicen que el Golem del mago Loew sigue tan vivo como cuando él vivía, siempre he querido visitar Bohemia —dijo casi como una jovencita soñando con un príncipe azul—. Y dígame, profesor Bontamí, ¿Su espectacular sombrero muestra otros climas aparte de esa diluviante lluvia?
—Pues no —dijo el profesor y en ese momento, entre la lluvia del sombrero retumbó un trueno que iluminó de color azul a todos alrededor de él—, pero como acaban de ver, a veces la tormenta es eléctrica y no siempre cae una lluvia tan fuerte, a veces es solo una llovizna, el mayor problema es cuando graniza y me llevo un montón de golpes en la cara por las piedritas de hielo, que creame, duelen mucho más de lo que uno imaginaría.
—Y en esos momentos de granizo —dijo Lord Ewdra—, ¿No se quita su sombrero?
El profesor Bonmatí suspiró triste, pero a la vez como un chiflado, que es lo que todos pensaban que era, a excepción de Lord Ewdra, que parecía encantado.
—No me lo puedo quitar —dijo encogiéndose de hombros—. Este sombrero lo encanté hace diez años, cuando aún daba clase en la universidad, por eso tuve que retirarme, los trabajos de mis alumnos acababan empapados cuando intentaba revisarlos y la señora Boggen, me acusó de dañar cinco libros únicos de la biblioteca de la universidad. Para mi pesar, mientras hacía el conjuro por error maldije el sombrero de forma terrible y si me lo quitara, caería sobre el mundo un diluvio que borraría de la faz de la tierra a todas las criaturas terrestres que no pudiesen adaptarse a un mundo sumergido.
—Oh —suspiró Lord Ewdra—, mi admirable profesor Bontamí, que lamentable situación en la que usted se encuentra. Carga usted el peso de evitar que los reinos del mar se hagan con toda la tierra, es usted un héroe del que nunca había oído hablar.
A excepción de Lord Ewdra, nadie se tomaba en serio la descabellada historia del profesor Bontamí, aunque sí tenían cierto interés en la magia empleada en su sombrero, en especial después de saber que se trataba de un profesor retirado de Bohemia. Al profesor Wolfdrugg —quien más había impresionado hasta entonces a Lord Ewdra—, se le veía algo celoso del exagerado interés por una invención tan problemática y poco útil como lo es un sombrero que llueve, pero a pesar de eso, se acercó a Dionisio Bonmatí y habló largo rato en alemán con él, posiblemente por el respeto e interés que le causaba conocer a un profesor de Bohemia.
La bruja Audry fue recibida con un caluroso abrazo del Lord Ewdra quien abrió el papiro mojado en aceite de la bruja e invocó un conjuro el cual hizo florecer todas las flores e hizo que de cada buena y mala hierba brotarán flores hermosas de todos los colores y aunque estaban en el final del invierno, el primer día de la primavera, todo el vasto patio interior se llenó de flores coloridas y hermosas. Eso fue una lástima para el maestre Enrico, pues Lord Ewdra quedó muy impresionado por ello y a seguir de la bruja Audry, tocó su turno y Lord Ewdra no pareció demasiado impresionado por el candelabro, aunque sí hizo énfasis de que era un artefacto muy útil.
Entonces, llegó el momento en el que Lord Ewdra se encontró de frente con el maestre Sffavi.
—Mi queridísimo señor —dijo Lord Ewdra—, ¿Es usted el maestre Giorgio? Ya mis mozos me contaron que se está hablando del espectacular espejo Sffavi, capaz de ver el pasado, sublime la verdad.
—Si, honorable Lord Ewdra —contestó el maestre—. Soy Giorgio Sffavi, creador de dicho espejo.
—¿Es verdad que lleva dentro el fuego de una estrella? —preguntó.
—Sí, lo es. Hace más de dos siglos un viejo antepasado mío, atrapó una estrella moribunda y del fuego que sobrevivió he empleado su magia en el espejo Sffavi.
—Pero, es cierto que solo muestra algo interesante si su aprendiz se lo pide.
El maestre Giorgio se quedó en silencio un momento antes de contestar.
—Si, el espejo solo le hace caso a ella, a mi hija.
—¿Cuántas veces ha funcionado? —preguntó de pronto Lord Poncio, el trasgo.
De nuevo, otro prolongado silencio del maestre Giorgio.
—Una vez, mi señor.
—¿Una vez? —repitió el trasgo con una sonrisa fastidiada—. Entonces, está haciendo usted una apuesta —dijo y el ojo mágico de león que había presentado uno de los brujos, le echó encima una mirada terrible—. Está mintiendo y en realidad no sabe si el espejo funciona de tal manera, ¿No? Tengo la inteligencia de un hombre, pero el instinto de una criatura salvaje, yo veo cosas donde los otros no ven nada.
—Polifemo —dijo en todo arregañador Lord Ewdra—, primero, no seas pretencioso, segundo, no seas maleducado. Maestre Giorgio, ¿Podría presentarme a su hija? Quiero pedirle yo mismo que nos muestre el poder del espejo, no tengo dudas de que podrá hacerlo.
—Es ella, Lord Ewdra —dijo el maestre Giorgio haciendo a Catarina dar un paso al frente, a la vez que lanzaba una mirada de desprecio al trasgo.
Lord Ewdra miró en silencio a Catarina y le dedicó una sonrisa sin mostrar sus dientes, los cuales eran perfectos y blancos como la leche. Después se puso de cuclillas para estar a su altura.
—No eres una bruja, ¿Cierto? —preguntó en tono amable.
—No, no lo soy —contestó Catarina que de pronto se enrojeció. Todos en el castillo, desde los brujos hasta los mozos, quienes también empleaban la magia, se giraron para mirarla.
—¿Y cuál es tu nombre?
—Catarina Sffavi.
—No estés nerviosa, Catarina —dijo Lord Ewdra con la misma amabilidad que antes—. ¿Podrías tratar de pedirle al espejo que nos muestre algo?
—E-eh, s-sí —dijo ella.
Lord Ewdra se puso de pie y se apartó a un lado dejando que Catarina se pusiera frente al espejo. En ese momento, Catarina sentía sobre su espalda las miradas de más de seiscientos ojos, incluyendo la nerviosa mirada de su padre y de Lucca y las de Niccolo y Bea que eran más bien aterradas.
—Tú puedes, Cata —susurró Niccolo.
—H-hola, estrella —dijo Catarina en voz baja, suficiente para que nadie más la pudiera escuchar, sentía que los nervios la podían hacer llorar en cualquier momento—, fuego estelar, quise decir, e-eh, p-por favor, ¿podrías m-mostrarnos algo? A-algo interesante, por favor.
No sucedió nada diferente y la escena que mostraba el espejo, era la misma del patio interior abandonado. Catarina tenía aún más ganas de llorar, y cuando estaba a punto de hacerlo, posó su mano el cristal que era tan frío como la primera vez, repitiendo en voz baja: Por favor, por favor, lo que sea, por favor. Y tal y como si el espejo la hubiera entendido, la imagen que reflejaba se hizo difusa y después de unos segundos, fue sustituida gradualmente por el mismo patio, pero en condiciones de su mayor grandeza.
En las paredes colgaban estandartes azules y dorados que mostraban el diseño del rostro de un hombre coronado y de su frente, se abría un tercer ojo. La escena era tranquila y de día, pues la luz caía sobre el patio, como un filtro amarillo cálido. Había varios brujos y brujas que hablaban en voz muy baja, como queriendo que nadie los escuchara. Todos tenían túnicas similares, pero de pronto uno de ellos se sobresaltó y otros, al darse cuenta, se pusieron tan pálidos como una nube en un día hermoso. Más allá de ese grupo, dos niñas jugaban a lanzarse hechizos en forma de lucha. En realidad, se trataba de un niño y una niña poco mayor que él, tenían el cabello dorado, la piel blanca como una nube y ambos llevaban el cabello largo y recogido en una coleta.
La niña tiró al suelo al niño con el golpe de un hechizo, el niño, que constaba con no más de siete años, comenzó a llorar y fue corriendo a hacer berrinche a uno de los brujos que conversaban en secreto. Era el más viejo de todos, aunque no propiamente un anciano. Y aunque el niño, entre llanto, se quejó en suizo alemán, Catarina distinguió entre sus quejas la palabra Papá. La niña, que también era hija de él y debía tener la misma edad que Catarina, unos trece años, fue también hacía él, quejándose también y lo más probable, alegando que estaban jugando y pues, había sido parte del juego.
En aquella escena, no ocurrió nada demasiado interesante, pues a seguir el padre consoló al hijo menor y pareció, además, pactar una tregua con la mayor y aunque todos se sorprendieron de la efectividad inmediata del espejo al permitirles echar un vistazo a otros tiempos, ninguno parecía tan interesado como estaban Lord Ewdra que miraba con sumo interés y su ministro de la moneda, Lord Poncio, quien de forma discreta, escribía veloces anotaciones en una libreta.
—Magnífico —dijo Lord Ewdra cuando la escena se vio sustituida por la tranquilidad del palacio abandonado—, magnífico, maestre Sffavi y tú también estuviste magnifica, pequeña Catarina —añadió dándole una palmada sobre el hombro—. Esto es una buena magia, el buen arte de Italia. Acabamos de ver, sin saberlo, a los antiguos moradores de este hermoso castillo, antes de que yo con mis trucos me encargara de levantar los hechizos tras los que se ocultaba.
—¿Y de quienes se trataban? —preguntó un brujo florentino que había presentado un par de guantes de terciopelo que eran capaces de llevar a cabo por sí mismas cualquier pócima que su hechizante conociera.
Lord Ewdra suspiró y en actitud soñadora, se dejó caer con gracia sobre una silla.
—Oh, ¿Qué les puedo decir? Yo mismo no acabo de saberlo, por eso estoy aquí —dijo—, me intriga saber quiénes eran realmente los que aquí levantaron su hogar, se apellidaban Damasdor y eran brujos de una competencia inusual, prodigios desde que nacían, brujos que aspiraban a la grandeza de Merlín o a los misterios de Babayaga, a la nobleza de Abe No Seimei o a la sabiduría del tres veces grande. Pero a pesar de que conozco algunas cosas sobre los Damasdor, la gran mayoría de sus secretos son un gran misterio para mí, pues ignoro la mayor parte de su historia. Qué espléndido ante mis ojos el poder ver los rostros de aquellos a quienes tanto admiro, oh, Maestre Giorgio, oh, pequeña Catarina, que maravillosa obra me han presentado acá.
El espejo Sffavi no volvió a mostrar otra cosa, aunque Catarina se lo intentó pedir de nuevo, pero se sentía aliviada en gran medida, su padre estaba satisfecho y el espejo no los había dejado mal. Ahora, más tranquila que antes, Catarina se tomó mejor el resto de la velada y aprovechó para comer toda clase de delicias que nunca había probado. Niccolo no se separaba ni un segundo de ella, pues parecía algo incomodo entre todas aquellas personas y ambos probaron por primera vez en su vida una copa de licor añejo, el cual ambos opinaron que sabía horrendo, sin embargo, Lucca y Niza les aseguraron que cuando crecieran, no les molestaría pasar el resto de sus vidas a base de aquella amarga bebida.
Después de que todos los brujos y naturalistas hubieran presentados sus obras ante Lord Ewdra, se dispusieron a beber y comer, así como a entretenerse con largas discusiones sobre hechizos o sobre rumores de lo que algún mago en tal lugar del mundo hizo o no. Más pronto que tarde, la fiesta de Lord Ewdra se trasladó del patio interior al hermoso herbazal que había entre el castillo de Tejasazules y el caudaloso río que delimitaban las tierras del mago.
Allí en el herbazal, los brujos y naturalistas se dedicaron a volar sobre escobas, alfombras o de divertirse con algún juego en el que tuvieran que emplear la magia y aunque algunos de esos juegos corrían el riesgo de perder un dedo o mucho más, era innegable lo entretenido que resultaba ver, por ejemplo, a dos brujos suizos lanzarse un cuchillo en llamas, dando un paso atrás cada uno tras cada lanzamiento.
Lord Poncio, quien parecía ser alguien muy amargado, se quejaba en voz baja, pero luego hablaba con suma cordialidad para que todos pudieran escuchar. Estaba muy enojado, pues Lord Ewdra comenzó a beber sin controlarse, además, de que estaba mezclando toda clases de licores, vinos y cervezas.
—Contrólese, mi señor —dijo apretando los dientes—, parece un niño malcriado, hay gente importante aquí presente, compórtese como un Lord de verdad.
—Ya, ya —dijo Lord Ewdra con dificultad y haciendo un ademán con la mano—. ¿N-no ves que m-m-me e-estoy more-moderando? Diviértete un poco, m-mi amargado amigo.
Fue en medio de dicha borrachera, Lord Ewdra cogió de imprevisto la caja del profesor Wolfdrugg y liberó de ella a las mariposas-manos que había transmutado. Eran cuatro en total, dos que asemejaban a delicadas manos femeninas y otras dos que eran robustas como las de un hombre
—Oh —suspiró—, qué bonitas, oh, ¿A dónde van?
Las manos se fueron volando por el herbazal y claramente enojado, el profesor Wolfdrugg se fue corriendo tras dos de ellas que huían en dirección al río. Mientras otra quedó atrapada en medio de los brujos que, valiéndose de sus manos, sus varas y sus bastones la sometieron de forma cruel con sus magias. En cuanto a la última de ellas, la más pequeña y de rasgos femeninos, pasó por encima de la casa de Catarina y por suerte para la transmutación, nadie se percató de ella, a excepción de Catarina, claro.
La mano atravesó el herbazal volando a no más de dos metros de altura, en dirección al castillo. En medio de aquella distracción, Catarina fue corriendo tras la mano, pues tenía miedo de que la sometieran con magia como ocurría con otra. Intentaría atraparla y devolverla sin daños a la caja del profesor Wolfdrugg.
Nadie se había dado cuenta de que Catarina había desaparecido, así que nadie la siguió y pronto se encontró dando saltos entre piedras o tanteando los pequeños ríos que atravesaban el herbazal alrededor y por debajo del castillo.
Las manos volaban sobre un muro de piedra, el cual lucía tan abandonado como el castillo en el reflejo del espejo Sffavi. Catarina no tuvo gran problema en escalar aquel muro y al estar del otro lado, se encontró con un jardín cerrado en total abandono. La hierba, buena y mala, crecía descontroladamente, la caminería se encontraba oculta tras la propia hierba y tierra. Fuentes y esculturas hermosas cubiertas de moho, corroídas y destrozadas por poderosas raíces. El jardín estaba a la sombra del castillo y era atravesado por un riachuelo pequeño, cuyo rumor se entremezclaba con el del viento que mecías las hojas y ramas, como un soplo en los oídos.
La mano traspasó volando esa desatada escena de la naturaleza reclamando su lugar y se posó, no sobre los restos de una fuente o sobre una planta, sino sobre una pata cubierta de cabellos dorados y equipada con garras enormes y negras. Era la pata de un león, pero para sorpresa de Catarina, al deslizar sus ojos por ella y subir ese pelaje de color oro, no se encontró la cabeza de un felino, en cambio halló la de un hombre de rasgos majestuosos y finos, como cualquier persona se imaginaría un príncipe. ¿Era aquello una estatua? ¿O era o resultado de una horrenda transmutación? No pudo evitar recordar, en un mínimo segundo, los rumores que involucraban a Lord Ewdra con las magias oscuras. Pero entonces, la criatura se puso de pie sobre sus cuatro patas de león y Catarina se encontró con aquel colosal ser, un león del tamaño de los caballos que la habían llevado hasta allí. Su cabeza era la de un hombre, su cola, la de un zorro y de su espalda, se desplegaron dos alas que abiertas debían de alcanzar casi tres metros cada una.
La criatura se tomó un segundo para admirar a la mano-mariposa, hasta que agitó su pata para que se fuera volando y luego, giró su cabeza de hombre hacía Catarina y sonrió.
—Oh, una visitante —dijo—, ¿Te envía acaso ese tonto de Lord Ewdra?
—E-eh.
—No tengas miedo, no me interesa hacerte daño y si te parezco una criatura aterradora, piensa que el miedo que tú me tienes, no es nada comparado con la admiración que otros me profesan. Oh, ya veo no te ha enviado Lord Ewdra —dijo—. Has venido tú misma, oh, con que eres tú, ya pensaba que no llegarías.
—¿Q-que eres? —preguntó Catarina muerta del miedo, pero en su interior, florecía otro sentimiento que lograba comprender en aquel momento. ¿Emoción? Tal vez. Había algo en la voz de aquella criatura que resultaba mágico al oído, algo en mirarla que levantaba las pasiones del corazón. Había algo en esa criatura que estaba muy por encima de cualquier entendimiento y razón.
—Balzamon —dijo con orgullo—, yo, pequeña niña, soy Lord Balzamon, la esfinge de los destinos y tú, estás en mi castillo.





Capítulo 5
(En el que Catarina hace un contrato)
Había un no sé qué tan aterrador como cautivador en aquella singular criatura postrada enfrente de Catarina, encima de su cuatro patas de león, tan majestuosa como inquietante. Olía tanto a magia como el propio atelier de los Sffavi en Vila Nova y sus ojos, denotaba una mirada profunda e indiferente, parecía ver a Catarina a través de su piel, sin embargo, parecida al mismo tiempo, estar mirando una insignificante hormiga.
—¿U-una esfinge? —repitió incrédula Catarina. Alguna vez había escuchado sobre ellas, criaturas que incluso entre los brujos eran consideradas mitos, seres cuyo poder era semejante al de un dios. Criaturas tan poderosas, que consideraban a los humanos simples muñecos, sin más valor del que los humanos dan a una prenda de ropa.
—Si —dijo Balzamon—, soy la esfinge de los destinos.
Tras eso, hubo un prolongado silencio, acompañado de una suave llovizna que comenzó justo en ese momento.
—Te estaba esperando, ¿Sabes? —dijo Balzamon—. Ya sabía yo que vendrías, pues como ya te dije, soy la esfinge de los destinos y todo lo que pasará alguna vez, yo lo sé, todo lo que ya está escrito, yo ya lo he leído.
—¿M-me esperabas? —preguntó Catarina—. No entiendo, ¿Piensas hacerme daño?
Balzamon suspiró.
—No, ya te dije que no tengas miedo y que no pretendo hacerte daño —contestó la esfinge—. Eres la hija de un gran mago, el retoño de una estirpe de talentosos hechiceros, aunque por el azar del destino que yo ya conozco, te ha tocado nacer en un mundo lleno de una magia que para ti es inalcanzable. Pero estás aquí por decisión de ese mismo destino y así, tomar una decisión.
—¿Una decisión? ¿Y cuál es esa decisión, señor Balzamon?
—Señor… —repitió Balzamon—. Yo, si tú quieres, puedo otorgarte el mayor anhelo de tu corazón, estoy para concederte ese deseo ¿Sabes a qué me refiero?
Catarina trató de pensar en sus hermanos, en su padre y en Niccolo, pero al final, todos sus pensamientos se dirigían al mismo lugar. Balzamon era una criatura aterradora, a la vista y a su sola presencia, sin embargo, algo en su interior, impulsó a Catarina a hablar sin rodeos. Algo que no se distinguía del miedo y la curiosidad.
—Mi mayor anhelo es la magia —dijo.
—Si, respondiste con sinceridad —dijo la esfinge—. Hay una manera en la que tu cuerpo podría ser capaz de emplearla, de convertirte en la bruja que siempre quisiste ser.
De nuevo, otro largo silencio.
—¿Y cuál es esa manera? —preguntó Catarina, cuyo miedo se había visto sustituido por la agitación del corazón.
—Qué firmes un contrato conmigo —dijo Balzamon, era difícil distinguir los matices de su voz—. Pero el precio no es barato, niña, deberás ofrecerme algo que ningún mercader posea. Uh, ¿La vista de tu ojo izquierdo? No, ¿La habilidad de tu mano buena? No, eso tampoco, pudiera ser tal vez el recuerdo más feliz de tu infancia, uh, ¿Qué tan feliz has sido? Hubo una vez un hombre que me vendió todo su miedo, algo muy estúpido, la verdad, pero él lo quiso así.
—¿Cómo te podría dar mi recuerdo más feliz? —dijo Catarina—. No es algo de lo que pueda desprenderme como si fuera un vestido.
—Con tu permiso y mi magia, no habría problema para hacerlo —respondió Balzamon y suspiró—. Ya sé lo que quiero de ti.
—¿Qué cosa? —quiso saber Catarina.
—Dame quién eres.
—¿Darte quién soy? —preguntó confundida.
—Si, quien eres —dijo—, dame tu vida anterior a este momento y yo te otorgaré una nueva en la que serás capaz de emplear una magia que ningún brujo por estos lares es capaz de usar.
Catarina se encontraba sumamente confundida, El sonido de la llovizna golpeando con suavidad la hierba descontrolada, se entre mezclaba con la infinita y pasiva voz de Balzamon, lo que tenía un efecto extraño en la cabeza de Catarina, que ese momento era incapaz de procesar todo lo que escuchaba.
—Darte quien soy —dijo una vez más. ¿Quién era Catarina? La hija de un brujo. La pequeña vendedora de hechizos. La niña que no podía hacer magia. ¿Quién era Catarina? La decepción de su padre. La única Sffavi sin magia. La última del atelier. La diferente. La más débil. ¿La amiga de Niccolo? La amiga de Niccolo. Todo para Niccolo. Era feliz. A su manera. A pesar de no tener magia. Era feliz. Podría ser feliz con Niccolo. ¿Darle quién era? Alguien incapaz de emplear la magia. La decepción de su padre. La decepción. De su padre. De su padre. La decepción. ¿Qué significaba darle quién era?
A pesar de que hacía un frío propio de la llovizna y de la primavera, Catarina comenzó a transpirar como si hubiera estado corriendo, lo cual se reflejó también en su respiración. El jardín de la esfinge se encontraba muerto, de su hierba y arbustos secos apenas brotaban vida y esparcidos salvajemente, algunos retoños de narcisos e iris florecían, cuyos petalos amarillos y blancos lucían colores ligeros y apagados.
—Quiero poder emplear la magia —dijo con cautela.
Dicho esto, la esfinge de los deseos se dispuso a pronunciar el contrato en el cual cedía a Catarina una leve parte de su poder, el cual aseguró, era mucho mayor al de cualquier brujo ordinario. Y tras recitar aquellas palabras y reclamar como suyo quien era Catarina hasta aquel momento, el contrato se hubo hecho válido.
Fue apenas un leve segundo en el que Catarina le pareció que desapareció de sus pulmones toda clase de oxígeno, pero pasado este efímero momento, todo volvió a la normalidad
Entonces, el aire se comenzó a sentir muchísimo más latente, como si en el vacío, donde no había nada, hubiera de pronto un tejido infinito compuesto por hilos mil y una veces más delgados que un pelo de su cabeza. Los dedos de Catarina se deslizaron por esos finísimos hilos invisibles y un haz de luz celeste cantó tras su paso.
—Magia… en mis dedos —dijo Catarina y cuando levantó la mirada hacía el lugar en donde se encontraba la esfinge, no había más que hierba aplastada—. ¿Dónde estás? —preguntó en voz alta, pero en vez de la voz apaciguadora de Balzamon, le contestó otra voz, una perteneciente a un chico tan enojado como asustado.
—¿Qué haces aquí? —dijo tras de ella, era uno de los jóvenes mozos que había ayudado a bajar el espejo Sffavi del carruaje—. N-no puedes estar aquí, Lord Ewdra no permite a nadie acceder a esta parte del castillo, tienes que venir conmigo ¡Ahora!
El joven mozo debía ser apenas uno o dos años mayor que ella. Tenía el cabello negro y recogido en una cola. Un bigote insípido sobre el labio superior y los ojos claros. La mayoría de las chicas lo considerarían un chico de rasgos apuestos, aunque a Catarina le pareció que no debía ser alguien demasiado agradable.
—¿Quién eres? —preguntó el mozo mientras la tomaba de la mano y la arrastraba fuera del jardín, ayudándola a trepar el muro.
—Catarina —contestó ella—. ¿Qué es este jardín?
El mozo se puso visiblemente nervioso y no respondió de inmediato, pero cuando ya caminaban por el herbazal, en dirección al resto de los invitados, dijo:
—Tengo entendido que es la parte más antigua del castillo, de hecho, por lo que sé, el resto del castillo se construyó en torno a ese jardín, un lugar místico según Lord Ewdra y allí es donde…, ¿No te encontraste a nadie? ¿No viste ningún… ningún animal extraño?
—¿Te refieres a la esfinge? ¿A Balzamon? —preguntó Catarina y el mozo pareció asustarse por la manera tan a la ligera que Catarina lo decía—. ¿Acaso le tienes miedo? A mí me ha dejado bien claro que no quería hacerme daño, hicimos un… estábamos hablando y entonces, desapareció de un segundo para otro.
—¿Desapareció? —preguntó el mozo sorprendido—. A algún lugar habrá ido, su magia es increíble, aunque tiene una presencia… de verdad, pero no le cuentes a nadie lo que has visto allí, por favor, Lord Ewdra quiere guardar el secreto y tan solo lo revelará al ganador del concurso, al profesor Wolfdrugg, seguramente.
—¿El profesor Wolfdrugg? —repitió Catarina—. ¿Crees que gane él? Creo que Lord Ewdra quedó más impresionado con el espejo que con la transmutación.
—Buah, ¿Qué dices? El espejo del brujo Sffavi prometía mucho, pero al final ese espejo no ha funcionado. No fue nada impresionante, no sé cómo han malgastado el fuego de una estrella en realizar un conjuro tan aburrido.
—¿Qué no ha funcionado? Claro que sí, hemos visto a los antiguos habitantes de Tejasazules —dijo Catarina.
—¿Qué hablas? Ver el castillo en ruinas, no es merecedor de grandes halagos. La magia es un arte superior y lo que mostró el espejo, puede ser recreado en óleo por un buen artista, sin necesidad de conocer las artes mágicas.
Catarina no comprendía a lo que el mozo se refería. ¿Acaso no recordaba la visión que mostró el espejo? O puede que no haya estado presente en ese momento y no se haya enterado.
—¿Estás bien? —le preguntó el mozo cuando hubieron llegado a donde todos se congregaban, alrededor de un Lord Ewdra que canturreaba borracho y lanzando hechizos que convertían a las flores en peligrosos arbustos de espinas—. Tienes muy mala cara, ve a beber algo o a comer, la mesa de allá está repleta de toda clase de cosas.
El mozo dejó a Catarina para reunirse con sus compañeros y seguir las órdenes de Lord Poncio para evitar que Lord Ewdra se siguiera avergonzando a sí mismo. El profesor Wolfdrugg ya había conseguido recuperar a dos de sus pares de manos transmutadas, pero estaba furioso, pues la otra, la que Catarina había perseguido, había huido sin dejar rastro, vaya de mal la pasaría cualquier granjero incauto que encontrará volando sobre su huerto un par de manos femeninas y delicadas, sin pertenecer a ningún cuerpo.
—Niccolo —dijo Catarina cuando encontró a su amigo entre la multitud.
—Eh, ¿Qué sucede? —preguntó él viéndola de una manera extraña y colorándose.
—Te tengo que contar algo —dijo Catarina desbordando de emoción—. Te lo tengo que contar ahora —tras decir eso tomó la mano de Niccolo y se dispuso a alejarse con él de la fiesta, pero el chico volvió a reaccionar de manera extraña y a ponerse más ruborizado que antes—. ¿Qué sucede? —quiso saber Catarina.
—¿Quién eres tú? —preguntó Niccolo—. ¿Eres una moza del castillo?
—Pero ¿qué hablas? Deja de hacerte el tonto.
Niccolo continuó mirándola de la misma manera e igual de nervioso, como solía ponerse con cualquier niña que no fuera Catarina.
—¿Quién eres? — volvió a preguntar—, creo que me has confundido con alguien, aunque me has llamado Niccolo, que por coincidencia es mi nombre.
La emoción que sentía Catarina por querer mostrarle a su amigo que la esfinge le había entregado un pedacito de su magia, se derrumbó de pronto como una torre de naipe al caer un suave soplo.
—Soy Catarina, tu amiga —dijo y de la nada sintió ganas de llorar. Le había entregado a la esfinge lo que ella era. Catarina. La decepción de su padre. La pequeña vendedora de hechizos. Catarina. La hermana de Bea, de Lucilla y de Bernan. La hija de su padre y de su madre. Catarina, la mejor amiga de Niccolo—. ¿N-no me recuerdas?
Niccolo se enrojeció todavía más.
—Disculpa, pero no, ¿Nos conocemos de algún lado? —dijo Niccolo—. Es que soy muy olvidadizo —se apresuró a añadir al percatarse de las lágrimas que asomaban por los ojos de Catarina.
—Enrico —dijo una voz tras de ellos, era Lucca, quien se acercó y miró con desconfianza a Catarina, para luego volverse de nuevo hacía Niccolo—. Dice el maestre Enrico que en media hora nos dirigiremos todos hasta un poblado cercano y que mañana temprano volveremos juntos a Vila Nova. Ve preparándote.
Niccolo asintió a Lucca y luego se volvió hacia Catarina para decirle lo que sentía.
—¿Quién es ella? —preguntó Lucca mientras la dejaban atrás.
—No lo sé —contestó Niccolo echando atrás una última mirada.
Catarina se dejó caer sobre la frondosa hierba del herbazal. Procuró respirar y tranquilizarse y tratando de dejar su mente en calma, pensó que solución podría buscar a este problema. Primero, pensó por supuesto en ir hacía su padre, pero este le devolvió una mirada de desprecio cuando Catarina se acercó, no hizo ningún ademán de conocerla y Catarina comprendió que estaba enfadado porque el espejo le había fallado.
Bea, quien no se atrevía a decirle nada a su padre con ese humor, pasó cabizbaja por delante de Catarina y subió al carruaje de grandes caballos, sentándose y reposando la cabeza sobre el hombro de Lucca, quien no tenía mejor humor que el maestre Sffavi. La cicatriz que las brujas de Sifo dejaron en el rostro de Bea, había desaparecido por completo.
Minutos después, el carruaje se puso en marcha y tal era el abatimiento de Catarina en aquel momento, que de inmediato no fue capaz de darse cuenta de que algo faltaba en el carruaje de su padre. Pues sobre la carreta apenas se encontraban Lucca y Bea, sin rastro alguno del enorme espejo Sffavi.
¿Se habrían olvidado de subir el espejo? Esa era una hipótesis sin sentido. Aunque hubiera fallado, era un objeto demasiado valioso como para olvidarse de él, además, de que el candelabro mensajero de los Enrico yacía en el carruaje, junto a Niccolo y a Niza.
—¿Te vas a quedar allí parada mirando el camino? —dijo una voz burlona a su espalda, se trataba del mozo que la había sacado del jardín de Balzamon—. ¿Vas a pasar la noche en el castillo? Lord Ewdra dispuso habitaciones para los brujos que prefieran partir mañana.
—¿Y porque el maestre Sffavi se ha ido hoy?
—Supongo que quiere volver a casa lo más pronto posible, aunque signifique viajar de noche.
—Pero no iba a casa —dijo Catarina—, iban a pasar la noche en un pueblo cercano, antes de volver.
—Pasar la noche en Grinweld —dijo el mozo y suspiró—. Bueno, supongo que estará muy molesto porque su conjuro lo dejó mal frente a todos y quería irse rápido de acá. ¿Por qué tanto interés en el brujo Sffavi?
—Yo… —empezó Catarina—. Necesito ayuda de alguien, es algo urgente, tiene que ver con Balza… con la esfinge del jardín.
Aquellas palabras parecieron tener un efecto mágico sobre el mozo, pues se puso pálido como un copo de nieve y abrió los ojos tanto como se abre una ventana en un día caluroso.
—¿Algo urgente sobre la esfinge? —preguntó incrédulo, mirándola con desconfianza, decir la palabra esfinge, parecía saber mal en su boca—. Voy a informar de inmediato a Lord Ewdra —dijo, pero antes de ponerse en marcha, se dio cuenta que su señor estaba todavía más borracho que antes y ahora, realizaba una danza de la lluvia alrededor del profesor Dionisio Bontamí y su sombrero que llueve—, b-buscaré a Lord Poncio —pensó mejor.
Poco a poco la fiesta se fue apagando. Muchos de los brujos tomaron sus conjuros y se fueron sobre espléndidos carruajes, sobre rústicas bestias de los aquelarres o volando sobre escobas mágicas, la mayoría, indignados por haber ganado el concurso de Lord Ewdra. En cuanto al ganador, el profesor Wolfdrugg, no se mostraba nada feliz de haber ganado a costa de perder una de sus transmutaciones.
—Ricos borrachos, siempre igual de tontos —se quejó en voz muy alta y ninguno de los mozos del castillo quiso contrariarlo en defensa de su señor.
Pasó un cuarto de hora para que el mozo que la había encontrado volviera, acompañado del malhumorado Lord Poncio.
—Es ella, mi señor —dijo el mozo, quien se notaba que había ido corriendo en busca de Lord Poncio.
—Bien, ahora piérdete y déjame hablar con ella —dijo el trasgo y se dirigió a Catarina sobre su bastón. La examinó de arriba abajo—. ¿Qué tienes que decirme? —preguntó con cautela.
—He cometido un error, es sobre la esfinge…
—¿La esfinge? Buah, veo que el muchacho no se equivocó, ¿Como sabes sobre la esfinge? —preguntó, cogiéndola del brazo y arrastrándola a donde nadie pudiera oírlos—. Vas a tener que darme buenas explicaciones.
A seguir, Catarina le contó a todo detalle quién era ella y sobre su encuentro con Balzamon, el contrato que hicieron y sobre cómo dejó de ser quien siempre había sido.
El trasgo la miró con suma desconfianza.
—Una historia poco creíble —dijo—. ¿Porque una esfinge, una criatura similar a un dios, tendría interés en quedarse con quien tú eras, una niña sin magia?
—N-no lo sé —dijo Catarina.
—Y ahora si puedes emplear la magia, ¿No?
Catarina hizo un gran esfuerzo y con mucha dificultad, deslizó la punta de su dedo enfrente de Lord Poncio. Era una sensación muy extraña, pues sentía como si estuviera pasando el dedo por una infinita fila de hilos que colgaban entre la tierra y el cielo. Hilos invisibles y palpables, como teclas de un minúsculo piano. Entonces, tras sus dedos y entre los hilos invisibles, se dibujó un haz de luz con la tosca forma de un castillo.
—Yo veo cosas que los demás no ven, jovencita —dijo Lord Poncio—. Los trasgos, a diferencia de los humanos, no hemos olvidado nuestra verdadera naturaleza —continuó—. Tú historia es inverosímil, muy difícil de creer, pero tú magia me extraña, tengo una sensación ajena a la que siento ante la magia de un ser humano, la tuya es caliente y es fría a la vez. Pasa la noche aquí, cuando mi señor, Lord Ewdra se encuentre en condiciones, se entrevistará contigo y sabremos la verdad de tu inusual presencia.
A Catarina no le quedó opción que esperar en Tejasazules hasta el día siguiente, en el que Lord Ewdra no se encontrara indispuesto.
La noche ya se vislumbraba en un cielo azul que comenzaba a oscurecerse. Muchos magos, brujos y naturalistas, se habían puesto de regreso a sus hogares, indignados de no haber sido escogidos por Lord Ewdra. Otros en cambio, siguieron la fiesta de noche, armando un escándalo enorme entre explosiones, griteríos y toda clase de conjuros, que en más de una ocasión provocaron un incendio, que los mozos tuvieron que apagar.
Ya muy pasada la medianoche, todos los brujos habían caído dormidos por el cansancio o por la borrachera. Catarina, sin embargo, se encontraba en vela, incapaz de dormir, se había sentado junto a la ventana de la habitación que Lord Poncio había puesto para ella. Desde allí tenía una vista hermosa del río cubierto de niebla y de los establos, en los que algunos mozos seguían trabajando. Tuvo la sensación de que Lord Poncio los había mandado a vigilarla, porque a cada instante se encontraba con la mirada de alguno de ellos, que al darse cuenta de que ella los veía husmeando, bajaban la cabeza y echando miradas furtivas hacía la ventana, continuaban con sus tareas.
El mozo que la había ayudado también fue uno de los que parecía espiarla, pero a diferencia del resto, este no apartó la mirada cuando ella lo descubrió viendo, en cambio levantó una mano y la saludó con reverencia exagerada, inclinándose tanto, que casi tocaba el suelo con su frente. Más él no se quedó mucho tiempo en el establo, pues enseguida se dirigió hacia el interior de una de las torres del castillo y se perdió de la vista de Catarina tras la puerta, la cual le pareció que hubo cerrado con llave.
En esa misma torre, habían ventanas varios pisos por encima de Catarina, en la zona más alta. Dentro de ella, una luz de vela titilaba, pues al parecer, Catarina y los mozos no eran los únicos en vela aquella noche. Entonces, Catarina vio que una figura la observaba desde su interior. No podía distinguir ninguno de sus rasgos a contraluz de la vela y a la distancia a la que se encontraba, pero tenía la certeza de que la figura miraba en su dirección.
Tras un instante, la figura desapareció de la ventana y volvió a aparecer, llevando algo que lanzó por los aires. Algo que volaba por los aires y que le pareció a Catarina, llevaba algo amarrado, como si se tratara de un ave mensajera. La figura cerró la ventana y apagó la luz de la vela. En un principio, Catarina pensó que debía ser una paloma u otra ave, pero cuando pasó volando sobre su ventana, se dio cuenta que se trataba en realidad de un par de manos que volaban como si sus dedos fueran alas. Manos transmutadas y femeninas que no pertenecían a ningún cuerpo.





Capítulo 6
(De cuando Catarina conoce a todos los habitantes del castillo)
A pesar de no haber dormido, Catarina se levantó muy temprano, apenas salía el sol en el horizonte. Un sol incandescente que se dibujó a sí mismo sobre las aguas profundas del río y pintó de naranja las tejas azules del castillo. Pero a su pesar, en aquel momento Lord Ewdra, enfermo a causa de la bebida, seguía indispuesto para hablar con ella, al parecer, Lord Poncio todavía no le había informado de nada.
El día sería largo, pero por lo menos tendría el estómago lleno, pues los mozos de la cocina prepararon un banquete espectacular para los invitados que habían pasado allí la noche. Antes del mediodía, casi todos los brujos y naturalistas habían partido de regreso de donde llegaron.
Cuando se sentó en la mesa, durante la hora del almuerzo, tan solo quedaban en el castillo, aparte de ella, los miembros de un pequeño aquelarre alemán, un maestre Turinés y sus dos aprendices y claro, la anciana vecina de Lord Ewdra, que regularmente era invitada a comer en el castillo. Parecía ser, que ella tampoco era capaz de reconocerla.
Catarina mataba el tiempo antes de que trajeran la comida, dibujando con magia figuras en el aire, las cuales se desvanecían instantes después en un haz de luz. En un principio había resultado un entretenimiento muy divertido, pero puesto que llevaba haciéndolo desde el día anterior, una y otra vez, se había vuelto algo demasiado monótono, aunque por supuesto, era lo único que sabía hacer.
Entonces, se escuchó un sonido no demasiado fuerte, justo por debajo de sus cabezas y entonces, en un rincón del comedor, había una preciosa maqueta de madera, la cual representaba a la perfección el castillo y el valle donde se encontraba. En el momento de haberse escuchado el ruido, se abriendo las puertas de la maqueta y de ella salió una horda de tres decenas de ratones que desfilaron por el medio del salón, haciendo reverencias a los invitados y llevando hermosos vestidos, finos jubones y lustradas armaduras de latón.
Era la famosísima corte de ratones de Lord Ewdra.
—Bueenoos díaas —saludó con ánimo el ratón a la delantera, uno de los más pequeño, de pelaje blanco puro y vestido con un diminuto abrigo de piel—. Yo, Lord Patas del Pequeño Tejasazules, les invito a tomar el banquete de honor a nuestro honorable Lord Ewdra —a decir esto, uno de sus abanderados se acercó corriendo a él para susurrarle algo al oído, a lo que Lord Patas reaccionó con incomodidad—. Bueno —dijo—, nuestro honorable Lord Ewdra se encuentra en este momento indisponible, ocupado en… en tareas arcanas en su estudio.
Los mozos del castillo se miraron las caras entre sí y rieron entre dientes, imaginando a Lord Ewdra en sus tareas arcanas, que no era más que estar vomitando todo el alcohol de la noche anterior. En cuanto a Lord Poncio, quien había llegado silenciosamente al comedor y ocupado la silla a la derecha del trono, tomando de una copa y con los ojos posados sin disimular sobre Catarina.
Al final de aquel delicioso banquete, el maestre turinés y los brujos del aquelarre alemán se despidieron de Lord Patas, Lord Poncio y la corte de ratones, incluso se despidieron de los mozos y la propia Catarina.
Quedó sola sentada en la larga mesa de piedra, tras un largo momento, se puso de pie y se dirigió hacia donde aún se encontraba sentado Lord Poncio.
—Señor —dijo ella—, ¿Hay alguna noticia sobre Lord Ewdra? ¿Le ha contado ya lo que sucedió con la esfinge? —preguntó Catarina, pero de pronto se vio interrumpida por un alarido que provenía de un costado de la mesa de la corte.
—¿La esfinge? —preguntó una vocecilla desde dentro de una copa, se trataba pues de Lord Patas, a quien Catarina ni siquiera había visto al acercarse—. ¿Cómo sabes tú sobre eso? ¿Quién eres? ¿Quién es esta niña, Polifemo?
Lord Poncio se acabó el vino de su copa y echó una mirada terrible a Catarina.
—Es una tonta —dijo—. Dice haberse encontrado ayer con Balzamon y haber firmado un contrato con él y ahora, claro, necesita de la ayuda de Lord Ewdra.
—¿Un contrato con Balzamon? —repitió el ratón—. No juegues conmigo, Polifemo, no ha querido hacer ningún contrato con nadie —dijo—. ¿Por qué habría de hacerlo con esta niña?
—Uno de los mozos la encontró en el jardín de Balzamon —dijo con suma calma el trasgo, pero a Lord Patas se le erizaron todos los cabellos blancos de su diminuto cuerpo— y desde ayer, Balzamon se encuentra sin aparecer. La niña, además, tiene una presencia muy extraña. Algo de cierto hay en su historia.
—P-pero, Polifemo ¿Que pudo ofrecerle esta niña que la esfinge quisiera?
—No sé porque Balzamon lo querría —dijo Lord Poncio, aún sin apartar los ojos de Catarina—, pero, parece ser que la joven le ofreció quién era a Balzamon y de nuevo te lo digo, por motivos que desconozco, quiso tener eso a cambio.
Lord Patas se giró hacía Catarina y tratando de volver a su jovialidad, le preguntó:
—Pequeña, ¿Cuál es tu nombre? Dime, por favor, ¿Quién eras tú antes de firmar ese contrato?
—Yo era… yo soy Catarina Sffavi —dijo—. Hija del maestre Giorgio Sffavi de Vila Nova del Norte.
—Catarina Sffavi —repitió Lord Patas—. Dime, Polifemo, ¿Lord Ewdra qué dijo sobre esto?
—Aún se encuentra indispuesto para tratar cosas de esta magnitud —respondió Lord Poncio.
Lord Patas parecía de verdad sorprendido sobre las cosas que le acababan de contar. Un contrato con Balzamon, repetía una y otra vez, entonces, se dispuso a volver al pequeño Tejasazules, pero cuando ya había comenzado a bajar de la mesa, mediante unas escalerillas de madera, Lord Patas se volvió hacía Catarina una vez más.
—Una pregunta —dijo—, que había olvidado hacer, dime, ¿Qué es lo que Balzamon te dio a cambio del contrato?
…
A pesar del cielo despejado y el sol brillando en lo más alto, la tarde en el valle del castillo fue sumamente fría, como es propio de la primavera. Catarina descubrió ese día que toda el ala sur del castillo se encontraba en un estado deplorable, pues sin contar a los ratones, vivían apenas treinta y siete personas en Tejasazules, lo cual para el enorme tamaño del lugar, era una cantidad pequeñísima de personas (trasgos y otros seres), por lo que Lord Ewdra y Lord Poncio habían decidido no restaurar aquella área cuando redescubrieron el castillo.
A media tarde conoció a Carpón. Era pues que meses atrás había escuchado los rumores de que Lord Ewdra había designado a una tortuga como protector, señor y ministros de todos los ríos adyacentes a su castillo y pues, los rumores eran ciertos. El capitán Carpón, una joven tortuga parlante de apenas ciento veintitrés. Era más grande que Catarina, había perdido una parte de su pico años atrás y lo había sustituido con una punta de oro, lo que combinaba con el parche de oro de su caparazón, con los sujetadores de oro que tenía en su largo y mugrienta cabellera y con los innumerables anillos, pulseras, collares y aretes de oro que repartía por todo su cuerpo.
—Yo era un pirata, niña —dijo Carpón—, el más temible a doscientos metros bajo el mediterráneo. ¡El más temible! Pero me cansé del mar, bueno, no del mar, sino de las ballenas.
—¿De las ballenas? —preguntó Catarina.
—Sí, de las ballenas —confirmó la tortuga—. Bajo el mar, los piratas no navegamos barcos, navegamos ballenas, pero a diferencia de vuestros barcos, nuestras ballenas no solo se hunden al perder una lucha, también mueren, he visto a demasiadas morir, yo mismo le he dado a alguna la estocada final.
—Oh, es… es terrible.
—Lo es —dijo Carpón—. Amaba el mar como se ama a una mujer, pero yo era su verdugo y no su amor.
—¿Y cómo llegaste hasta Lord Ewdra? —quiso saber Catarina.
—Lo conocí poco antes de que él se estableciera en este castillo —dijo Carpón—. Yo navegaba sin rumbo en las aguas del norte y el buscaba algo imposible en esos lares. Nos llevamos bien desde el principio. Él comprendía mi dolor y yo su infinita ambición.
—¿Ambición? —repitió Catarina—, oh, Capitán —dijo—. ¿Cuál es la ambición de Lord Ewdra? Antes de dejar de ser quien era, había escuchado muchísimos rumores sobre las intenciones de Lord Ewdra, pero nunca nadie sabe cuál es la verdad.
Carpón, quien ya estaba al tanto de la situación de Catarina suspiró.
—No te lo sabría explicar —dijo—. He tratado con magia toda mi vida, pero ha sido con las brujas del mar, no con los brujos de las superficies y los filósofos naturales de las universidades. Las ideas de Lord Ewdra son complejas, él tiene interés en magias que existían antes de que este mundo existiera, magias que solo las estrellas recuerdan.
—¿Estrellas?
—Sí, Lord Ewdra quiere hablar con ellas —dijo—. Quiere conocer el lenguaje secreto de las estrellas y con eso, abrir puertas que nunca antes se han abierto.
El capitán Carpón resultó ser la persona más agradable de Tejasazules, a pesar de su temible aspecto de pirata. Enseguida, tuvo una conexión casi paternal con Catarina, a quien le prometió que algún día la llevaría a conocer las ciudades submarinas.
En cuanto a amabilidad se trataba, la mayoría de los mozos del castillo eran tan mezquinos y esquivos como lo era Lord Poncio. A excepción, claro, del mozo que la había encontrado en el jardín de Balzamon, el cual parecía fascinado con gastar su tiempo libre en molestar a Catarina. A media tarde, descubrió que su nombre era Levin, un joven suizo un año mayor que Catarina, aunque por su altura, hacía pensar que tenía por lo menos quince años. El resto de los mozos parecían tener cierto respeto por él.
—Sé que Lord Ewdra ya se está recuperando de la borrachera de anoche —le dijo Levin cuando se toparon en el camino entre el río y la entrada principal del castillo, ya era la tercera vez ese día que se encontraban—. Lord Poncio está ahora con él, debe estar hablando de ti.
—¿Dónde están en este momento? —preguntó Catarina.
—En la habitación de Lord Ewdra o en su estudio privado, al que solo se puede acceder desde su habitación.
—¿Y dónde queda?
—En la torre Noreste, la más alta de todas —contestó Levin.
—¿La que está frente a mi habitación?
—Sí, justo esa —dijo Levin—. Es la torre de la corte, allí duermen Lord Ewdra, Lord Poncio y ahora el Lord profesor Wolfdrugg. Bueno y también…
—¿También quién? —quiso saber Catarina.
Levin se revolvió sobre sí mismo y nerviosamente acariciaba su propio cuello con su mano derecha.
—Gerlandi.
¿Gerlandi? Aquel nombre le sonaba de algún lado, pero no acababa de ubicarlo.
—¿Quién es? —preguntó.
—Es… no lo sé —dijo encogiéndose de hombros—. Cosas de Lord Ewdra. Pasa todo el tiempo en la torre, apenas… apenas salía de allí para ir al jardín de Balzamon, parece que a él le gustaba hablar con ella.
Catarina le dio vueltas al asunto un segundo y dijo lo primero que se le pasó por la mente.
—¿Hizo algún contrato con Balzamon? Como yo.
—Eh, no, no hizo ninguno —dijo Levin—, pero ella… ella también es como tu… como tú eras. No puede emplear la magia, es la única habitante humana del castillo que no es bruja.
—¿Y qué hace en un castillo de brujos?
De nuevo, Levin se revolvió sobre sí mismo.
—Ella… Gerlandi, es la sobrina de Lord Ewdra.
—¿La…? Oh, ¡Levin! Ella es la chica a la que Lord Ewdra raptó ¿No? —preguntó y el rostro de Levin confirmó la idea de Catarina—. Eh, no, ¿No es su sobrina realmente? ¿No? ¿verdad?
—No —reconoció Levin—. Claro que no lo es, pero él dice eso y nosotros fingimos que es así, hasta ella dice serlo.
—¿La tiene encerrada en la torre?
—¡No! No, perdón —dijo—. Es cierto que Lord Ewdra la raptó cuando se acercó al castillo, pero no pienses que es su prisionera. Ella odiaba a su familia, parece que la trataban muy mal. La trataban de inútil y cobarde, por eso se acercó tanto al castillo, en su pueblo, decían que Lord Ewdra practicaba magias demoníacas y quiso demostrarles a sus hermanos que no era ninguna cobarde. Pero créeme, esos niños eran unos idiotas, yo mismo pude comprobarlo cuando hice un recado en su pueblo, no la extrañan en absoluto, parecían hasta felices e incluso bromeaban de que Lord Ewdra seguro la había convertido en una taza rota e inútil. Estuve tentado a convertirlos en tazas, pero no llego a esas magias todavía.
Catarina se tomó un segundo para pensar todo aquello.
—Entonces… —comenzó a decir—, ¿Por qué está siempre en la torre si no la tienen encerrada?
—Ja, es muy cobarde, no es inútil como decían sus hermanos y padres, pero lo de cobarde es innegable —dijo Levin encogiéndose de hombros—. Y bueno, a veces algunos de nosotros estamos transportando algún hechizo con efectos peligrosos…  En fin, antes ella andaba libre por el castillo, pero en una ocasión su boca y su nariz acabaron convertidas en un pico de colibrí —explicó y aunque fue un leve instante, a Catarina le pareció con su rostro se ruborizó ligeramente— y bueno, no ha querido salir mucho desde entonces.
—Me quedó un poco más tranquila al saber que no es prisionera —dijo Catarina—. Iré a ver a Lord Ewdra, con suerte, podré conocer a Gerlandi.
Por tercera vez, Levin se revolvió incómodo.
—Recuerda que Lord Ewdra es un Señor —dijo—. No puedes presentarte en su habitación sin tener su invitación. No es que te vayan a cortar la cabeza, pero Lord Poncio te va a soltar un discurso horrible y acabarás llorando, te digo yo que he visto a más de uno hacerlo.
Catarina se encogió de hombros.
—Lord Ewdra tiene sumo interés en lo relacionado a Balzamon, me recibirá —dijo fingiendo convicción.
Así pues, Catarina se puso en marcha hacía la torre de la corte, lugar en donde se encontraban los aposentos de Lord Ewdra. Una torre que, por apariencia, debía ser una de las zonas más antiguas del castillo y que tenía rasgos arquitectónicos similares a los del jardín de Balzamon, por lo que Catarina no se sorprendió demasiado cuando descubrió que la escalera de la torre se encontraba custodiada por una gran esfinge de piedra caliza y que cada tanto escalones, se levantaba algún pilar en relieves que representaban a la misma criatura. Se encontró a un mozo que le intentó prohibir seguir subiendo, pero Catarina lo convenció de que Lord Poncio le había pedido que fuera a esa hora a la torre.
Entonces, tras varios pisos y habiendo pasado los umbrales que conducían a las respectivas habitaciones de Lord Poncio y del recién hospedado profesor Wolfdrugg, se encontró ante una puerta de roble antiguo y con pomo color cobre con forma de la cabeza de un león. Levin le había dicho que esa era la puerta de la habitación de Lord Ewdra.
Toc, toc.
Nadie respondió al golpe de sus nudillos contra la madera.
Toc, toc, de nuevo, en esta ocasión escuchó movimiento tras la puerta y momento después se abrió, apareciendo ante ella, una figura alta y delgada, con apariencia enferma y de mala cara. Se trataba pues, del propio Lord Ewdra que no parecía haberla pasado bien durante su indisposición.
—¿Es ella la niña, Polifemo? —dijo sin quitarle un ojo de encima, borrando todo rastro de la alegría que mostró a sus invitados la noche anterior.
—Si, es ella, señor —dijo el trasgo—. Pero yo no le he mandado a venir hasta aquí —agregó indignado, pero Lord Ewdra lo paró con un además de la mano.
—No estoy de cabeza para escuchar tus sermones, Polifemo —dijo—, pasa, por favor, Catarina, ¿No?
Catarina traspasó el umbral, encontrando una habitación pulcra, mucho más de lo que esperaba en un castillo tan viejo, en realidad, los muebles de madera relucían pulidos, al igual que el suelo. Había aroma a inciensos extravagantes y perfumes de la más alta calidad. Todo ordenado de manera compulsiva y cada sábana, cada abrigo y capa se encontraban pulcros y desprendiendo otros olores a jabones y más perfumes, en realidad, resultaba un poco estremecedor encontrar tantos aromas reunidos en un solo lugar que, para su sorpresa, estaba muy alumbrado, no solo por la luz de las ventanas, también por candelabros que no brillaban con fuego, sino por cristales azules que reflejaban luz desde sus interiores.
Cerca del fuego, Catarina vio un montón de plumaje blanco y azul que en un principio pensó se trataba de un abrigo, pero luego reconoció como Alf Parín, el búho parlante que había custodiado la entrada al valle el día del concurso. Frente suyo, muy cerca del fuego, vio un semblante rojizo que titilaba con la llamas, era el amargado rostro del Lord profesor Wolfdugg.
—Poli… Lord Poncio nos ha contado tu historia —dijo tomó una larga pausa, como si aún le doliera la cabeza—, pero me encantaría escuchar de tu propia boca sobre el encuentro que tuviste con Balzamon.
Con el corazón en la garganta, Catarina se paró en el centro de aquellos hombres y les comenzó a relatar sobre cómo había ido corriendo detrás de una de las transmutaciones del profesor Wolfdrugg y se había adentrado en el jardín de Balzamon. Catarina hizo todo el esfuerzo mental que pudo para tratar de recordar su conversación con la esfinge, pero lo cierto era que parte de los recuerdos se le entremezclaban a causa de la impresión del último día.
—"Serás capaz de emplear una magia que ningún brujo por estos lares es capaz de usar" Creo que esa fue una de las frases de Balzamon —dijo Catarina al final de su historia.
—Si —dijo Lord Ewdra—. A lo largo de la historia, muchos brujos han hecho contratos con criaturas mágicas para obtener poderes más allá de lo natural. Abe No Seime, el brujo más poderoso que ha dado el oriente del mundo se dice que hizo un contrato con un zorro de cien colas. Lady Morgana hizo tratos inhumanos con demonios para poder rivalizar con la magia de Merlín. Demonios, ninfas, hadas o genios, muchos brujos han negociado con esos seres a cambio de una parte de su poder. Pero, una esfinge, no es una criatura ordinaria ni entre las imposibles. Se dice incluso que su poder es tan poderosa y exclusiva que la magia llegó al Hombre a través de un contrato miles de años atrás, con una esfinge, por supuesto, pero la cuestión, Catarina, es que las veces que las esfinges han hecho tratos con humanos se pueden contar con los dedos de una mano y a cambio, las esfinges piden trueques inhumanos, cosas que pocos o ninguno está dispuesta a pagar.
Lord Ewdra dio una vuelta por su alcoba, bebió de una copa que había sobre una mesa de noche y se dejó caer sobre un sofá junto a la ventana.
—Intenté negociar algo con esa maldita esfinge —dijo con rabia el naturalista—, pero se negó una y otra y otra vez, dijo que no haría ningún trato conmigo, que no le interesa nada de mí —Lord Ewdra bufó como un gato enfadado, se acabó el contenido de la copa y la dejó caer con brusquedad sobre la mesa—. Y ahora, Balzamon se ha ido y sabrá Merlín a donde. Lo necesitaba, en serio lo necesitaba —dijo lamentándose.
—L-Lord Ewdra —dijo Catarina dando un paso al frente, sintiendo todas las miradas sobre sí, a excepción de la de Lord Ewdra que miraba las estrellas por la ventana—. ¿Habría… habría alguna forma en la que me pudiera ayudar a revertir esto?
—¿Yo? —preguntó el naturalista—. Me halaga que me veas tan poderoso, pero mi magia no es sombra de la sombra de la de una esfinge, sólo el propio Balzamon podría romper el contrato y devolverte quién eres.
—Pero…
—Mi magia no llega a ese nivel —dijo—. La magia de ningún hechicero, en realidad.
Catarina se calló un instante y tras este, preguntó:
—¿Y la magia de una estrella?





Capítulo 7
(El secreto de Lord Ewdra)
Lord Ewdra la miró un instante y luego al resto de los presentes.
—¿Qué sabes tú sobre mi interés en las estrellas? —preguntó cuando estuvieron solo los cuatro.
—El capitán Carpón me ha contado sobre… su ambición de conocer su lenguaje… y…
—¿Y qué? —preguntó bruscamente Lord Poncio.
—Y-yo hablé con una estrella —dijo—, antes de que Balzamon cambiara mi realidad.
—Explícate, por favor —dijo Lord Ewdra, quien escuchó atentamente cómo Catarina relataba las dos ocasiones en la que el espejo Sffavi les mostró una visión—. Los Damasdor —repitió Lord Ewdra—. Conoces el nombre de quienes habitaron este lugar, dices la verdad, solo así conocerías su nombre. ¿Q-qué opinas, Polifemo?
Lord Poncio se revolvió en su asiento.
—Ya le dije, mi señor, que la niña posee una presencia extraña, es el rastro de la magia de la esfinge y si… y si Balzamon quiso algo de ella, puede… puede que sea un ser extraordinario, aunque no lo parezca.
Alf Parín la miraba en silencio desde un rincón oscuro, con sus ojos de búho alumbrados por las flamas de la chimenea, como la estela de un firmamento penetrante y profundo. En tanto, el profesor Wolfdrugg permanecía en silencio.
—La magia de la esfinge —repitió para sí mismo Lord Ewdra—. Catarina, cuéntame otra vez sobre la primera visión que te mostró el espejo, en esa visión ¿Como fue que dijo el anciano? ¿El poder de un dios?
—Eh, si, algo así.
Lord Ewdra lo meditó un segundo y después dijo:
—Polifemo, ¿Qué es lo que ves en ella? ¿Qué te dice tu instinto? Me dices que ves rastro de la magia de la esfinge… pero ¿Solo eso?
De nuevo, Lord Poncio se revolvió sobre su asiento.
—Mi señor, ¿Acaso cree que… esa maldición iba para ella? ¿Siglos antes de su nacimiento?
—Yo sé algo sobre maldiciones pronunciadas siglos atrás ¿No te parece? —dijo—. No solo ves la magia de la esfinge, ¿No?
—No —reconoció Lord Poncio ante la sonrisa de Lord Ewdra y el profundo silencio de Alf Parín—. En menor medida, siento algo más, algo sobre ella que me perturba, una magia distinta a la de Balzamon.
—Lo sabía —dijo Lord Ewdra—. Catarina, no sé, te seré sincero, no sé si podremos revertir tu situación, pero quédate aquí conmigo, déjame estudiar la magia que hay sobre ti. Como dijo Balzamon, con su poder tú podrías emplear magias que ningún otro mago podría, tal vez, tal vez podamos buscar juntos una solución a nuestros problemas respectivamente. ¿Qué dices?
Catarina cerró los ojos un momento, los abrió y dijo:
—No tengo familia, no tengo nombre, no existo en este mundo. Ayúdame a recuperar lo que perdí, por favor, lo ayudaré a que estudie la magia que me dio Balzamon y… y esa magia que perturba Lord Poncio y… ¡y lo que sea!
Lord Ewdra miró un instante a Catarina y acto seguido, explotó en una sonora carcajada que inundó su pulcra habitación.
—¡Ja! Pareciera que me estás ofreciendo un contrato a mi —dijo—. ¿No te parece, Polifemo? —preguntó al trasgo, pero este se quedó en silencio—. Pues sí, Catarina, acepto tus términos. Tú me ayudarás a comprender la magia que posees y yo dedicaré mi intelecto a tratar de resolver tu asunto. Tal vez tu propia magia sea la respuesta.
Con un firme apretón de mano, Lord Ewdra dio por sellado el contrato con Catarina y al día siguiente por la mañana ambos se reunieron en el patio del castillo, en donde se había llevado a cabo el concurso de conjuros donde el profesor Wolfdrugg fue dado ganador por sus espectaculares transmutaciones.
—Confírmame algo, Catarina —dijo Lord Ewdra—. Antes de este contrato con Balzamon, no eras capaz de emplear la magia, ¿Cierto?
—Sí —confirmó Catarina.
—Bien, bien —dijo Lord Ewdra—. Trato de comprender que quiso realmente Balzamon de ti que yo no pudiera ofrecerle, créeme que intenté de todo para negociar con él, pero nada, ¡Nada le interesaba! Fue todo un dolor de cabeza, sin importar que le ofrecía la respuesta siempre era la misma y cuando le preguntaba qué es lo que quería, me daba respuestas pragmáticas, cuyos significados nunca conseguía encontrar. Pero ya comprendo un poco mejor, Balzamon es la esfinge de los destinos, él ya sabía que tú vendrías, te estaba esperando y me dio la oportunidad de buscarte, pero yo no entendí —se lamentó.
—¿Ya sabía que yo vendría?
—Si —dijo Lord Ewdra—. Balzamon me dijo que quería al hijo de un gran maestro y yo, como tonto, le traje al hijo del mejor zapatero de esta zona, pues decía que su calidad era incomparable y además, su hijo tiene dones talentosos para la magia. Después, me dijo que aquel al que buscaba era incapaz de emplear la magia y pues, llegó hasta mí una niña triste que era hija de un amargado panadero, muy rico en su pueblo y bueno, tampoco era ella lo que buscaba Balzamon.
—¿La hija de un panadero…? Oh, se refiere a la chica que vive en la torre, ¿No?
—Ja, ¿Ya la conociste? No, no, no me miréis así, te juro que no está acá contra su voluntad —dijo Lord Ewdra y luego se encogió de hombro—. Es cierto que la atraje con artimañas, pero cuando comprendió toda la situación, ella misma quiso quedarse antes que volver al infierno que era su casa.
Catarina echó una mirada desconfiada a Lord Ewdra, pero al igual que él, se encogió de hombros.
—Levin me dijo lo mismo, que ella no es prisionera.
—Oh, Levin, un gran muchacho, el más talentoso de todos mis mozos —dijo Lord Ewdra.
Después de aquel día, Catarina se convirtió de manera oficial en un miembro más en el castillo de tejasazules, una dama de honor en la corte de Lord Ewdra, como la presentó durante el almuerzo del día siguiente.
Se le otorgó además libertad absoluta para moverse dentro del castillo, a excepción de la torre de la corte y del jardín de Balzamon, el cual ahora se encontraba vacío, más cada día era visitado por Lord Ewdra y Lord Poncio.
A pesar de que, del gran poder, que según Lord Ewdra, Catarina tenía en su interior, sus habilidades para la magia eran tristes y banales en comparación a la de un brujo con experiencia y estudio. Motivo por el cual Lord Ewdra designó al Lord profesor Wolfdrugg la tarea de instruir a Catarina dentro de las artes mágicas, para disgusto de Catarina, a la manera del norte y no mediante los cánones propios del arte mágico de Italia.
—Cuando deslizas tus dedos y haces esas formas en el aire, ¿Que sientes? —preguntó durante su primera lección.
—Es… maravilloso, como si la atmósfera se convirtiera en un lienzo —contestó Catarina, decirlo en voz alta le causó un cosquilleo en la garganta que la ruborizó.
—No —dijo a secas el profesor—. No me refiero a esos adornos, quiero decir, ¿Que sientes físicamente?
Para el profesor Wolfdrugg, la magia no era algo hermoso y era más, los conceptos de hermoso, majestuoso y expresivo, eran ajenos a la esencia propia de la magia, Aun así, era innegable el metódico e impresionante talento de cual el profesor hacía gala.
—Es… es extraño —dijo Catarina, quien se encogió de hombros aún ruborizada—. El aire ya no se siente igual desde aquel día, ahora… es más pesado y…
—¿Y qué?
—Es como… si fuera un arpa —dijo con miedo a que eso también le pareciera un adorno al profesor, pero para su sorpresa, este sonrió, la única vez que Catarina lo veía sonreír.
—Sientes los hilos, ¿No? —preguntó.
Más aliviada y recuperando el tono habitual de su rostro, se atrevió a decir:
—Exacto, es como si el aire ahora fuera tangible, es como una tela y puedo tocar sus hilos.
—Los hilos del Kaos —dijo el profesor—. Así se llaman y son el compuesto invisible y total que cubre y conforma todo el universo, somos en palabras banales, un bordado viviente.
—¿Hilos del Kaos?
—Si, el Kaos es el nombre original de la magia, antes que los brujos, hechiceros y naturalistas le pusiéramos otros nombres. Los viejos maestros griegos fueron los que, al menos en parte, descubrieron y nombraron este bordado invisible que es el mundo y la magia, no es más que la capacidad de un hechicero de manipular los cientos de hilos que conforman cada centímetro del entorno.
El profesor Wolfdrugg cogió una manzana roja como la sangre y la tendió en su mano frente a Catarina, deslizó sus dedos por ella y entonces, esta se esfumó de la vista.
—No ha desaparecido —dijo.
—¿Es invisible? —preguntó Catarina extendiendo su brazo para comprobarlo.
—En parte —dijo el profesor—. Pero no es realmente la manzana lo que ahora es invisible, sino, los infinitos hilos del Kaos que la conforman, como ya dije, la magia consiste en la capacidad de manipular dichos hilos y recrear el entorno a través de su control, eso es lo que llamamos magia.
El profesor le hizo de nuevo visible la manzana y se la entregó a Catarina.
—Hazla azul —dijo—. Con la punta de tus dedos, sé capaz de sentir esos minúsculos hilos y encontrar la vibración exacta de un tono azulado.
Catarina, haciendo caso al profesor Wolfdrugg, deslizó sus dedos por encima de la manzana. Pero en primera instancia no ocurrió nada. Trató de pensar en Niccolo, regularmente él hacía esa clase de trucos. Tras varios intentos, comenzó a sentir cada vez con mayor facilidad los hilos del kaos sobre la fruta, dado un momento, pudo presenciar con el tacto la manera en la que uno de ellos se estiraba con su contacto y acto seguido, de manera sublime, la manzana cogió un color pálido, aunque muy lejos del tono azul que le pedía el profesor Wolfdrugg.
—Hazlo con mayor precisión —dijo el profesor sin una gota de orgullo en su voz—. Ve a buscarme cuando consigas hacerlo.
El Lord profesor Wolfdrugg se marchó de la habitación y Catarina pasó el día entero deslizando su dedo a través de la superficie de aquella manzana que pasó una y otra vez de rojo a blanco, a amarillo, a rojo e incluso a un tono casi transparente.
Cuando llegó la noche, Catarina estaba hambrienta y no había conseguido alcanzar un tono azul en todo aquel tiempo. Llegó al comedor ya entrada la noche, pero aún allí un mozo, quien era sumamente tímido y ruborizado, le llevó un plato de comida a Catarina.
Se comió todo en un segundo y aún sentada en una de las largas mesas, sacó la manzana de su bolsillo, la cual era amarilla en aquel momento y continuó tratando de hacerla color azul, cualquier tono de azul, el que fuera.
—¿Qué intentas hacer? —preguntó Levin tomando asiento a su lado. Sin prestar demasiada atención, aunque sin poder ignorar su presencia, Catarina le explicó—Ah, el ejercicio de la manzana —dijo Levin.
—¿Qué es eso? —preguntó Catarina sin levantar la vista.
—Es una historia básica en la enseñanza mágica —dijo Levin—. La historia dice que Epicuro el Sabio, un mago griego y uno de los padres de la filosofía natural, viajó a Egipto con sus discípulos, investigando las magias de los maestros de las pirámides. Entre sus discípulos había un brujo muy joven, un niño, que le preguntó cómo era posible que la magia influyera sobre la realidad, pues los egipcios pensaban que la magia era algo ajeno a la realidad y que los resultados de un conjuro eran en realidad, trozos de la realidad que se distorsionaban con la irrealidad.
—¿Y eso es…? —preguntó Catarina.
—Cosas complicadas de gente complicada —respondió—. La magia de los egipcios era muy extraña, y aunque poderosa, errónea en muchos conceptos. En fin, Epicuro hizo al niño practicar sin cesar para convertir una manzana en un tono azul, pues el azul es una vibración muy ligera en los hilos del Kaos. Casi imperceptible al tacto. Cuando lo consiguió, Epicuro les explicó a sus discípulos que la manzana era el mundo, a una escala accesible, claro, y que en realidad no era manipulable por la magia, sino que su composición se podía hacer vibrar en notas exactas para cambiar nuestra percepción sobre ella. Dicen que en todas las universidades místicas usan ese ejemplo para explicar los hilos del Kaos, incluso popular entre muchos maestros italianos.
—¿Cómo puedo llegar a un tono azul? —preguntó Catarina.
—Los tonos azules son los más complicados, demasiado ligeros —dijo Levin—. Tienes que hacer vibrar los hilos desde sus extremos más largos y que apenas se sienta aquello, de por sí las manzanas suelen ser rojas, que es por mucho la vibración más pesada e intensa. Mi primer maestro me aconsejó que debía pensar en los hilos que cubrían la manzana como en un lago agitado y con el tacto debía convertirlo en un estanque tranquilo, apenas mecido por el viento.
—Un estanque tranquilo —repitió Catarina.
—Y también —añadió Levin poniéndose de pie y tendiendo su mano—, necesitas tener la mente tranquila, es decir, descansar, vamos, te acompaño hasta la torre.
Catarina cayó dormida como un oso al llegar el invierno y en sus sueños, muy pesados aquella noche, se encontró sentada sobre un estanque menos hondo que el largo de uno de sus dedos. Un estanque tranquilo como el que debía imaginar según el consejo de Levin. Cansada, Catarina se recostó sobre el agua, empapando sus cabellos castaños, cerró los ojos y entonces una luz cegadora iluminó la oscuridad del interior de sus párpados.
—No hay hogar —dijo una voz desde arriba—. No te confundas. Llevamos medio milenio esperando y esperaremos otros siglos más. Al norte, en la ciudad que camina, dale el poder del pasado al rey sin futuro.
Tras esas palabras, la luz sobre su cabeza brilló de tal manera que se vio obligada a abrir los ojos, solo para encontrarse a sí misma acostada en la oscuridad de su habitación en el castillo de Lord Ewdra.
—La ciudad que camina —repitió. En aquel punto, no creía del todo que los sueños fueran solo sueños. Aún recordaba la noche en la que su padre llevó a cabo el conjuro del espejo Sffavi y de cómo ella acabó desmayada y viendo en sueños un supuesto recuerdo de la estrella. Esas voces que hablaban a su vera y mencionaron a un tal Lord Selfoss.
En el resto de la noche, Catarina no consiguió conciliar el sueño, más decidió hacer caso al consejo de Levin y no cayó en la tentación de encender una vela y pasar la velada sentada en la cama tratando de convertir en azul aquella manzana, marrón, de momentos.
En pecho había una sensación extraña, era cálida, como una hoguera, pero muy densa, como sintió cuando Balzamon le otorgó el don de la magia. Era pues, como si hubieran hilos del Kaos ardiendo en el corazón de Catarina.
Sin embargo, puesto que no conseguía volver a dormirse, Catarina se puso de pie y arrastró una silla al borde de la ventana, recostó la cabeza en el marco y cerró los ojos tras quedarse un momento mirando el despejado cielo cubierto de un firmamento de estrellas titilantes. Durante aquel silencio, Catarina estuvo cerca de quedarse dormida, pero tras un tiempo que no pudo reconocer, un ruido como de un silbido la despertó.
Abrió sus ojos desorientada y se puso de pie de un salto, miró en todas las direcciones, hasta que encontró en medio de la oscuridad una luz que provenía de la torre donde Lord Ewdra tenía su habitación, pero aquella luz no pertenecía a los últimos pisos donde este se encontraba, sino más abajo. Se trataba pues de la misma ventana de donde salió volando una de las transmutaciones del Lord profesor Wolfdrugg la primera noche que pasó en Tejasazules. De nuevo, había alguien en la ventana. En esta ocasión Catarina seguía sin poder distinguir de quién se trataba, pues estaba lejos y oscuro, pero aquellas manos que se asomaban hacían unas señas en el aire, como si estuvieran llamando a alguien en la oscuridad. De nuevo escuchó otro silbido, como el que la había despertado momentos antes.
Se trataba de un silbido largo y muy fuerte, como el de un buen jinete cuando convoca a su caballo. Lo repitió en otras tres ocasiones, acompañado de las señas de las manos y entonces, Catarina pudo ver de qué se trataba, qué era lo que intentaba llamar.
De nuevo, la transmutación volaba los aires de Tejasazules. Perdida y confusa, sin saber en qué ventana tenía que entrar. Las dos manos que tenía por alas revoloteaban en el aire sin rumbo ni viento a favor. En sus intentos de encontrar su destino, la transmutación voló a apenas unos metros de la ventana de Catarina, quien entonces pudo fijarse de que llevaba algo amarrado a uno de sus dedos, algo que seguramente le dificultaba la tarea de volar. Tardó un buen rato e hicieron falta otros dos silbidos, pero la confusa transmutación pudo encontrar el lugar desde el cual le estaban llamando. Voló estática por encima de esa ventana y se dejó caer en los brazos de aquella persona, quien la cogió con sumo cuidado y la llevó al interior de la habitación, en donde la luz no se apagó hasta casi una hora después Catarina no podía distinguir sí aquel par de manos voladoras eran masculinas o femeninas.
Catarina se acostó en la cama las últimas horas antes de que saliera el sol. Se preguntaba qué habría sido eso, una transmutación llevando algo aquellas horas de la noche, con sumo secretismo. Se preguntaba acaso si se trataría del profesor Wolfdrugg y de ser así, qué es lo que estaría haciendo.
Apenas salió el sol y sin sentirse demasiado descansada, Catarina volvió a ponerse de pie y se dirigió al comedor para desayunar, aunque aquellas horas apenas estaban allí un par de mozos, que le sirvieron un par de trozos de pan con mermelada y un gran vaso de leche tibia, se apresurado a engullir sus propios desayunos y se fueron de allí a realizar sus tareas en el castillo.
No había nadie más en el comedor, a excepción de Catarina y la manzana que ahora volvía a ser color rojo. En el pequeño Tejasazules, no había ninguna señal de que la corte de ratones se hubiera despertado aún y de las trompetas que hacía sonar Lord Patas para anunciar su entrada.
Fue entonces que ocurrió algo que por instante elevó el corazón de Catarina más alto que ninguna de las torres del castillo, pues por un segundo le pareció que la manzana por fin se había vuelto de color azul. Había hecho todo tal cual le había dicho Levin, tratar a los hilos como si se tratara de un estanque que había que llevar a una calma total. Pero luego de un momento, se dio cuenta de que aquello había sido una ilusión de la luz, pues en realidad, la manzana tenía un tono violeta, aunque bastante cercano a un azul oscuro, la verdad, un gran progreso que llenó de entusiasmo a la pequeña y reciente bruja.
—¿Cómo haces para despertar tan temprano y no morirte de sueño? —preguntó Levin cruzando el comedor, bostezando y llevando unas ruidosas botas de campo. Se sentó a su lado y le ofreció entre bostezos, una cuenca de mantequilla—. Es de los gnomos de la bruja Audry.
—Mira esto —dijo orgullosa mostrándole la manzana.
—Eso no es azul —dijo él con demasiado sueño para moderar la voz.
—Ya lo sé —respondió ofendida Catarina—. Pero ya me he acercado bastante, podrías felicitarme.
Levin bostezó abriendo toda la boca.
—Puede que sí —dijo tomando asiento tras coger un pan y bebida de una jarra distinta a la de la leche—. El violeta, siempre que tire a tonos fríos, es el color que vibra más similar al azul. ¿Sirvieron mis consejos?
—Pues sí —reconoció Catarina—. No descansé demasiado, pero conseguí este tono tratando de calmar los hilos del Kaos.
—Muy bien —dijo Levin—. Antes de felicitarte, deberías darme las gracias —añadió metiéndose un trozo entero de pan en la boca.
—Antes del mediodía, estoy segura de que podré conseguir que la manzana sea azul —dijo Catarina, se puso de pie y salió corriendo en dirección a la habitación que Lord Ewdra había puesto para su estudio, pero se detuvo en el umbral del comedor—. ¡Y no tomes vino a primera hora de la mañana! —le gritó a Levin que hizo un además con la mano mientras ella desaparecía.
…
Tal y como se lo había propuesto, antes del mediodía Catarina había conseguido que la manzana se volviera de color azul. Un azul pálido que, a su opinión, era mucho más bonito que uno de tono intenso. Bastante similar a un cielo claro.
Al profesor Wolfdrugg no le impresionó demasiado, pero le valió para considerar realizado el ejercicio.
—¿Sabes que es la fricción sin rozamiento? —preguntó el profesor y Catarina ladeó la cabeza de lado a lado en señal que no—. De nuevo tenemos que volver a los hilos del Kaos —dijo—. Poco a poco aprendes a manipularlos mediante el tacto, pero hay otras formas de hacerlo, como es el caso de lo que los naturalistas nombramos como la fricción sin rozamiento, que consiste en hacer vibrar y manipular los hilos del Kaos a través de otros hilos.
En un movimiento circular de su mano, el profesor hizo que un velón del salón se encendiera de la nada. Titilando un segundo como si se tratara de una cerilla y luego en un puff se prendió una llama estable que alumbró aquel rincón de la habitación.
—Entonces —dijo Catarina—, ¿Lo que hizo fue encender la vela, es decir, manipular los hilos de ella, atrás ves de los hilos más cercanos a usted? Eso fue, ¿No?
—Pues sí —dijo el profesor—. Es una forma correcta de explicarlo. Hice vibrar los hilos a mi alrededor y que dicha vibración se transportará hasta la mecha de la vela y la encendiera. De eso trata la fricción sin rozamiento, manipular hilos que no estás tocando.
Por increíble que le pareciera a Catarina, dominar aquel ejemplo de la fricción sin rozamiento resultó una tarea mucho más sencilla que alcanzar un tono azulado al convertir la manzana. Al cabo de una hora el velón al otro lado de la habitación se encontraba encendido tras un chasquido de Catarina.
—Muy bien —dijo el profesor Wolfdrugg—. En la universidad mística de Zúrich, existen seis hogueras que se consumen a lo largo de un año, cada una brilla con los colores de cada facultad de la universidad y son encendidas por los estudiantes de grado y al apagarse, tras un año, los nuevos estudiantes de grado la encienden de nuevo.
—¿Usted a qué facultad pertenecía, profesor… Lord profesor? —preguntó Catarina.
—A la de Arcacnología y era miembro de la Orden de alquimistas del Norte—dijo—. De allí mi interés por la transmutación.
—Oh, ¿Y sus transmutaciones? —preguntó Catarina.
—¿Y mis transmutaciones qué? —preguntó el profesor con brusquedad.
—Eh, ¿Las ha encontrado todas? —preguntó colorándose—. Cuando conocí a Balzamon, estaba siguiendo una y…
—No, aquella sigue perdida —dijo el profesor—. A estas alturas ya debe estar volando a kilómetros de este lugar —añadió en un tono seco.
El resto del tiempo, el profesor Wolfdrugg estuvo con un terrible humor de perros, olvidándose que Catarina apenas llevaba un par de días siendo capaz de emplear y riñendo por cada intento fallido.
Y ese día, falló todo.
Ante el mal humor de su maestro, los nervios se apoderaron de Catarina, haciendo que no pudiera repetir ninguno de los encantamientos que había conseguido antes, a excepción de dibujar formas inútiles en el aire.
Al llegar la noche, tenía un hambre terrible por qué el profesor Wolfdrugg no la había dejado comer nada en toda la tarde. Sentía que la cabeza le iba a explotar y tampoco la había dejado ir al baño, por lo que antes de poder ir, sintió que la vejiga le iba a explotar. Se sentía sumamente cansada.
—Mañana será mejor —dijo Levin mientras comían.
—Wolfdrugg es terrible —se quejó Catarina tras tragarse un trozo enorme de pan lleno de queso a desbordar.
—Si, es un poco amargado —dijo Levin—, creo que no le agrada servir a Lord Ewdra. Es un hombre demasiado serio y formal para alguien… tan peculiar, como Lord Ewdra.
—Esconde alguna cosa —dijo Catarina
Levin se encogió de hombros.
—Lord Ewdra esconde demasiadas cosas.
—No —negó ella—. Habló del profesor Wolfdrugg.
—¿A qué te refieres? —quiso saber Levin. A seguir, Catarina le relató a todo detalle las dos ocasiones en la que vio a alguien enviar y recibir algún mensaje, usando a las transmutaciones como aves mensajeras.
—Wolfdrugg esconde algún secreto, le anda enviando mensajes a alguna persona fuera de Tejasazules —dijo Catarina al acabar su historia.
—Puede ser cualquier cosa —dijo Levin con cuidado—. No tiene por qué ser una conspiración. Lord Wolfdrugg hasta ahora era profesor en la universidad mística de Zúrich, podría estar enviando información a sus colegas de alguna investigación, o incluso, son ellos los que le envían a él, para recibir su opinión, Wolfdrugg era una eminencia dentro de Zúrich.
Catarina no estaba convencida de ello.
—¿Y por qué a esa hora? —preguntó y Levin se encogió de hombros—. Lo hace en secreto, es algo no quiere que Lord Ewdra sepa.
—¿Qué secreto podría tener que quiera ocultar a Lord Ewdra? —preguntó Levin.
—No lo sé —dijo Catarina—, pero Lord Ewdra es un misterio fuera de este castillo.
—Dentro también —añadió Levin.
—Si, pero fuera muchísimo más —dijo Catarina—. Dicen que hace magia negra, experimentos oscuros y que raptó a Gerlandi e incluso a un chico de un pueblo cercano para sus experimentos.
Levin se revolvió incómodo en su asiento.
—Yo también escuché uno que otro rumor antes de venir acá —dijo—, pero es mentira y Lord Ewdra no ha raptado a nadie ni practica artes oscuras.
—Ya lo sé —dijo Catarina—. Pero fuera de Tejasazules no saben eso. Así como tampoco sabía de la existencia de este castillo, de los Damasdor y de… de Balzamon… ¿Qué tal si…?
—¿Sí qué? —quiso saber Levin.
—Muchos brujos poderosos fuera querrían poder sacar algún beneficio de Balzamon, por algo es por lo que el propio Lord Ewdra lo mantiene en tanto secreto, Wolfdrugg podría ser un espía que busque información sobre el gran secreto de Lord Ewdra.
Levin suspiró.
—Bueno, en este momento, no es que Lord Ewdra siquiera sepa dónde rayos está la esfinge —dijo—. Además, aunque podría tener sentido lo que dices, apenas lo viste mandando un mensaje y ni siquiera le viste la cara, aunque podría ser sospechoso, estás llegando a una conclusión demasiado exacta para tan pocos indicios. Puede que parezca en secretismo enviar mensajes a esas horas, pero Lord Wolfdrugg es el único brujo que ha realizado dichas transmutaciones, unas manos voladoras, si es interceptada, cualquiera sabrá que es suya, una forma estúpida de ser discreto.
Catarina no dijo nada sobre ese tema en lo que duró el resto de la cena. El comedor, como de costumbre, se encontraba vacío. Catarina había descubierto que los mozos por lo normal comían en el establo o en las cocinas, mientras los ratones en su pequeño castillo y el resto de la corte comía en sus aposentos, Catarina era la única que usaba diariamente el comedor, aparte claro de Levin, que había tomado la costumbre de ir con ella.
...
Esa noche, Catarina se quedó hasta muy tarde sentada junto a la ventana, vigilando la llegada de la transmutación, pero en ningún momento le vio llegar y acabó quedándose dormida con la cabeza apoyada en el borde y teniendo un sueño extraño, el cual apenas podía recordar cuando despertó, pero en él había una bruja muy vieja, un oso vestido de noble y otro brujo, que le hizo recordar al maestre Giorgio, que le invitaba a subirse a una escoba voladora.
Entonces, despertó con la luz del mediodía bañándole el rostro reposado en el marco de la ventana, el frío de la noche le había empapado el cabello y se sentía muy cansada, a pesar de haberse quedado dormida hasta tan tarde.
Se cambió la ropa por otra limpia, olvidándose del calcetín izquierdo por las prisas, pues se había retrasado en su lección con el Lord profesor Wolfdrugg. Aunque su apuro no valió de nada, pues el profesor le cerró la puerta en la cara, diciendo:
—No doy clases a irresponsables que pierden el tiempo, que al mío si le doy algún valor.
Catarina se quedó vagando por el castillo, sin nada que hacer y muy aburrida para ponerse a practicar los encantamientos que había aprendido. Buscó a Levin por todas partes, pero no lo encontraba, hasta que el capitán Carpón le indicó que había ido muy temprano a los aposentos de Lord Ewdra.
Hacía allí se dirigió Catarina. Se suponía que no debía entrar a la torre de la corte sin ser llamada antes, pero siendo sinceros, Catarina sabía bien que la supuesta corte de Lord Ewdra, no era más que una artimaña para divertirse o que lo sea que pasara por la cabeza de aquel brujo que gustaba fingir que era un Señor hecho y derecho.
Por pura educación y por miedo a encontrarse de frente a los amargados Lord Poncio o al profesor Wolfdrugg, tocó la puerta de la torre un par de veces, pero nadie le contestó, por lo que decidió entrar, subió las escaleras, pero un piso por debajo de la alcoba de Lord Ewdra, escuchó su voz desde el otro lado de una puerta cerrada.
—Primero la maldita esfinge —se quejó en voz alta— y ahora este maldito espejo, oh, es que nadie me tiene el respeto debido.
—Tal vez el espejo sea tímido —dijo la voz de una niña.
—Tímido —repitió Lord Ewdra—. Un espejo tímido es lo más triste que puede haber, tímido es quien se mira al espejo y no gusta de lo que ve. Le envié cartas al mago Steffan, pero ni siquiera se molestó en contestarme y sé que ya llegaron mis mensajes, pero pasó de mí, nosotros que éramos tan buenos amigos.
—Está haciendo un drama de más, Lord Ewdra —dijo la niña.
—Qué va, esto no es un drama —se defendió Lord Ewdra—. Tan solo que todos me abandonan tarde o temprano, te lo dije una vez, Gerlandi, yo he nacido sin suerte, es por el color de mis ojos y yo he tenido más de dos décadas para comprobarlo día a día, la suerte pasa de mí, como lo hace mi viejo gran amigo. Mi suerte fue vendida hace mucho.
—Eso es hacer un drama —le dijo la niña—. ¿Por qué no le pide ayuda a la chica nueva? Ella ya habló una vez con el espejo, ¿No?
—¿A Catarina? No me atrevo, aún desconozco la magia que hay en ella, Wolfdrugg dice que no ha notado nada especial, pero yo sí y Polifemo también. Creo que Wolfdrugg no quiere reconocerlo.
Catarina escuchó atentamente.
¿Hablar con un espejo? ¿Acaso podría ser lo que Catarina estaba pensando? Pues claro que era eso, ella solo había hablado con un espejo en su vida, bueno, "hablado" si así se pudiera decir. El espejo Sffavi, la gran obra del maestre Sffavi, la cual contenía en su interior la magia del fuego de una estrella.
Catarina abrió la puerta.
Encontró ante sí una habitación para trastos, que le hizo recordar al viejo atelier de brujos de su familia en Vila Nova del Norte. Estanterías repletas de frascos, libros y pergaminos, olores a toda clase de ingredientes y un espacio amplio para practicar conjuros. Al fondo de la alcoba, había un objeto alto, más que un hombre y con un marco detallado de latón. Se trataba pues, el espejo Sffavi.
Junto a él, la figura largucha de Lord Ewdra la miró con sorpresa, junto a una niña de la edad de Catarina, la cual retrocedió tímidamente.
—Oh, Catarina —dijo Lord Ewdra que echó una mirada discreta al espejo y luego volvió a posar sus ojos en la reciente bruja—. ¿Qué haces aquí?
—Es el espejo de mi padre —dijo ella y dio un paso al frente, por algún motivo, se le llenaron los ojos de lágrimas al verlo.
—Pues sí —dijo Lord Ewdra—, lo compré antes de que el maestre Sffavi regresara a su atelier. Oh, Gerlandi, está es Catarina, nuestra nueva huésped.
—Un placer —dijo la niña con timidez.
Catarina dio otro paso al frente.
—¿Para qué quiere el espejo? —preguntó.
—Conoces mi interés en las estrellas —dijo Lord Ewdra, luego de un instante de silencio prosiguió—. Supongo que te molesta no haberlo sabido, ¿No? Este espejo debe tener un gran significado para ti, la obra más grande de la vida que perdiste.
—No estoy molesta —dijo Catarina.
Se sentía contraída, tal vez en parte estuviera molesta, el espejo era de su familia y ella tenía derecho a saber que estaba allí, pero era extraño verlo y provocaba sobre ella una sensación triste, la cual debía de ser nostalgia, pero una nostalgia extraña que no acababa de comprender.
—Yo… no hablé con el espejo —dijo—, él me habló a mí, de cierta manera.
—Ya veo —dijo Lord Ewdra—, júntate a nosotros Catarina.
Los tres se reunieron al torno del espejo Sffavi, que reflejaba un cielo nublado el cual se encontraba en aquel lugar.
—Supongo que escuchaste parte de nuestra conversación —dijo Lord Ewdra y Catarina se encogió de hombros—. Bueno. disculpa que te haya ocultado la presencia de este espejo y que me hayas encontrado con él. Pensé que te tomaría mal encontrarte con él, pero veo que no. Ustedes son las únicas damas de honor de mi corte, ¿Sabes? Geraldine es mi confidente de cierta manera y a ti, Catarina, la verdad es que no te conozco, pero al igual que Polifemo, yo siento aquello que hay dentro de ti, el poder de un dios, como dijo el brujo de la visión ¿No? ¿Sabes a que se refiere?
—¿Al poder de Balzamon?
—Pues sí —dijo Lord Ewdra, pero parecía que estaba pensando en algo más—. Las esfinges son dioses relativamente, al menos en lo que a poder se refiere. En total, se dice que hay trece de ellas, de las cuales ocho son desconocidas y otras cinco son la del Tiempo, el Deseo, los Miedos, el Azar y el Destino, la cual es Balzamon. Son criaturas misteriosas, temibles, con un código moral incomprensible para los humanos y con una perspectiva del mundo muy distinta a la que podemos imaginar.
—Sí hay tanto poder en mi —dijo Catarina—. ¿No podríamos usarlo para revertir el contrato de Balzamon? —preguntó.
Lord Ewdra se encogió de hombros.
—No te digo que no, pero tampoco que sí —respondió—. Un poder tan intenso, en alguien tan inexperimentado, te podría llevar a la muerte o algo peor.
Algo peor, pensó Catarina sin saber qué sería aquello.
—Primero asienta las bases de la magia, luego experimentamos con ella —prosiguió Lord Ewdra—. Hasta entonces, yo seguiré investigando donde se ha metido Balzamon y porque quiso hacer aquel contrato contigo.
—¿Quién es ese brujo del que hablaba? —preguntó Catarina.
Lord Ewdra levantó una ceja.
—Perdón, he escuchado a través de la puerta —confesó Catarina—, dijo que un amigo lo ha abandonado cuando le escribió.
—Simplemente no ha contestado todavía —dijo Gerlandin quien se había mantenido en tímido silencio todo el rato—, es solo otro drama de Lord Ewdra.
—El mago Steffan —contestó Lord Ewdra con un tono muy serio—. Estudiamos juntos Magia transversal e Ingeniería rúnica en el Hovedøya College. Fuimos buenos amigos y él es por mucho el mago más talentoso que han visto mis ojos, en un chasquido de sus dedos hay más talento que en toda la magia de Lord Wolfdrugg, de tu padre y la mía juntas. Forma parte del Coro de los Magos.
—¿Qué es eso? —preguntó Catarina.
Lord Ewdra titubeo su respuesta, pero al final dijo:
—Es complicado, una Orden muy antigua, al mando de trece de los brujos más talentosos de cada época. Trece magos, igual que hay trece esfinges. No formo parte de ellos, pues no poseo el talento suficiente, pero he tenido relación con algunos de sus miembros y fue el propio Steffan, que ahora me ha abandonado, quien me envió a este lugar. Yo tengo interés en las estrellas y ellos que la esfinge que aquí había. Mi llegada aquí fue un trabajo en conjunto con ellos.
Catarina trataba de procesar toda la información que acababa de escuchar. Una orden y poderosa interesadas en las esfinges. Había en el tono de Lord Ewdra algo que reflejaba un respeto casi atemorizado.
Entonces, una duda surgió de la mente de Catarina.
—¿Que tiene ver este lugar con las estrellas? —preguntó y entonces, Lord Ewdra sonrió.
—Verás —dijo—. Este castillo, como sabes, fue el hogar de una familia llamada Damasdor, eso lo sabes por el espejo. Pero hay algo más, Tejasazules lejos de ser una residencia noble, es una prisión.
—¿Una prisión?
—Sí, una prisión para Balzamon —continuó—, siglos atrás los Damasdor consiguieron usar una magia ancestral para ligar a Balzamon a este lugar. Como podrás imaginar, aquella fue la magia de las estrellas y no me preguntes cómo es que Balzamon ha desaparecido, pues eso es un misterio para mí, pero no pudo ir muy lejos, porque las magias que lo atan siguen presentes en este lugar. Balzamon era prisionero de la magia de las estrellas, a través de un artefacto llamado El Libro del Norte.





Capítulo 8
(Las brujas de Sifo)
En los siguiente seis días Levin no apareció ninguna vez en el comedor, ninguno de los otros mozos sabía nada sobre donde se encontraba y Catarina no había vuelto a ver a Lord Ewdra desde la tarde en la que le reveló sus secretos.
Pasado los primeros cuatro días de su ausencia, Catarina se encontró al Capitán Carpón, aquella valerosa tortuga marina, ex pirata y actual señor del agua de los terrenos de Lord Ewdra, mientras practicaba un conjuro que le dejó de tarea el profesor Wolfdrugg.
—¿Levin? —repitió el capitán—. Aquel muchacho se ha ido con Alf Parín a hacer no sé qué cosa en no se cual lugar. Fue cosa de Lord Ewdra o de Lord Poncio, ya ni sé. No pongas esa cara, que volverán uno de estos días, ¿Es que te has enamorado? Es un pillín, yo también lo era entre las mujeres pulpo más hermosas, si me entiendes, de puerto en puerto sin compromiso.
Catarina se ruborizó.
—Es un idiota —dijo—, pero sus consejos me son de mucha ayuda.
—Ah, consejos, claro —dijo el Capitán—, debe ser eso.
A pesar de que el profesor Wolfdrugg seguía de mal humor por haberle recordado que una de sus transmutaciones se perdió, Catarina consiguió grandes progresos aquellos días.
Podía replicar sin problemas el ejercicio de la manzana, la fricción sin rozamiento y había aprendido las nociones básicas para realizar conjuros a la manera del norte, la cual era mucho más organizada a los planos que usaban en el atelier de los Sffavi, aunque igual de complejos.
Catarina sustituyó esos días los desayunos con Levin en el comedor con tardes apaciguadas en la torre de la corte con la tímida Gerlandi y mañanas mañosas con la bruja Audry.
Todo lo que le había contado Levin sobre Gerlandi era cierto.
Era la única persona en Tejasazules que no podía emplear la magia, hija de un panadero adinerado y según ella misma, su familia era terrible, por lo que voluntariamente se quedaba como dama de honor en la corte inventada de Lord Ewdra. También, fue cierto lo que respectaba a que era muy cobarde, en especial con aquello relacionado a la magia, lo que resultaba una gran decepción para Catarina, que no tenía a quien mostrarle sus orgullosos progresos.
No lo quería admitir, pero necesitaba a Levin.
Y Gerlandi entendió el motivo.
Durante horas, la pequeña suiza escuchó con suma atención la historia de Catarina, quien le relató todo lo relacionado a Balzamon y el contrato, pero también le habló de su vida anterior como Catarina Sffavi de Vila Nova del Norte. Tras escuchar todas las historias y anécdotas que Catarina pudo recordar, Gerlandi solo llegó a una conclusión.
—Te llevas tan bien con Levin, porque te recuerda a tu viejo amigo, a Niccolo.
Catarina lo pensó un momento.
Era cierto que tanto Levin como Niccolo eran jóvenes brujos de notable talento natural. Pero cada no podía ser más dispar con el otro. Niccolo, por ejemplo, era un chico encantador, sumamente tímido, pero muy abierto al mismo tiempo. En cambio, Levin, era un muchacho descuidado y muy hablador, pero a pesar de eso, se trataba de alguien muy reservado, pues Catarina nunca lo había escuchado hablar sobre su vida antes de Tejasazules.
—¿Conoces bien a Levin? —preguntó Catarina.
Para su sorpresa, Gerlandi frunció el ceño y bufó.
—Es un idiota.
Catarina se rio, aunque de una risa forzada. Ella llamaba a Levin de esa manera, pero Gerlandi lejos de hacerlo de manera amistosa, empleó un tono de malos recuerdos.
—No sé nada sobre él, a pesar de que todos los días hablábamos en el comedor —dijo Catarina.
En esta ocasión, Gerlandi sustituyó el ceño fruncido por una expresión de duda.
—Yo tampoco sé nada de él en realidad —dijo—. Nunca me contó nada personal, no sé ni siquiera si es suizo.
—¿A dónde lo habrá enviado Lord Ewdra? —preguntó Catarina.
La respuesta a aquella pregunta se hizo esperar hasta la mañana siguiente del sexto día de su ausencia.
Catarina desayunaba a solas en el comedor del castillo. Un silencio reinaba la estancia, aunque cada tanto rato se escuchaba un ruido de pasitos apresurados y utensilios diminutos dentro del pequeño Tejasazules, donde vivía Lord Patas y el resto de los ratones de la corte. Con los días en el castillo de Lord Ewdra, Catarina había aprendido a escuchar aquellos pequeños pasos y la agitación propia de los mozos de las cocinas del castillo de los ratones, los cuales preparaban diminutos banquetes a esas horas.
—¿Dónde has estado? —exigió saber Catarina cuando Levin se dejó caer en el asiento frente a ella, casi durmiendo y sin decir ninguna palabra.
Sintió cierto alivio de volver a verlo.
—Acompa… acompañaba a… a Alf Parín —dijo somnoliento—. Volví en la madrugada y… y no he dormido… nada, Lord Ewdra mandó a despertarme —se quejó.
—No sabía dónde te había metido —dijo Catarina—, ¿A dónde fueron? ¿Y para que te hizo levantar tan pronto Lord Ewdra? —quiso saber Catarina.
Levin se encogió de hombros.
—No lo sé, me dijo que desayunara y que fuera después al… al jardín de Balzamon con él.
—Um, yo también estuve con Lord Ewdra hace unos días, tengo muchas cosas que contarte, por cierto, conocí por fin a Gerlandi.
Levin sonrió entre su somnolencia.
—La verdad, yo no le caigo demasiado bien.
—Lo sé —dijo Catarina y tras un prolongado silencio de ambos, volvió a hablar—. ¿Hiciste alguna misión secreta con Alf Parín? —preguntó con entusiasmo.
Levin se volvió a encoger los hombros.
—Ya te dije, yo solo lo acompañaba —dijo en un tono brusco, que Catarina no lo había emplear antes y bebió el zumo de su vaso, antes de ponerse de pie—. Yo también tengo familia, ¿Sabes? Un padre y…, aproveché el viaje, bueno, iré a ver qué tontería quiere Lord Ewdra de mí.
El mal humor de Levin esa mañana, dejó a Catarina en el mismo estado, por lo que después, en la clase con el Lord profesor Wolfdrugg, los hechizos le estaba saliendo horribles, pero al cabo de un par de hora, aprendió que incluso de mal humor, podía realizar hechizos decentes, aunque lograr aquello le costó muchísimo.
Por la tarde, fue a la torre de la corte para ver a Gerlandi, con quien debatió largo rato sobre el encuentro con Levin en el comedor.
No llegaron a ninguna conclusión.
Al día siguiente no vio a Levin en el desayuno, su nueva ausencia la desmotivó por momentos, pero su descontento no duró demasiado, pues el profesor Wolfdrugg le anunció en su clase de ese día que comenzarían a estudiar magias más avanzada, puesto que Catarina avanzaba rápido.
—No pienses que tienes talento natural —dijo Wolfdrugg con su mal tono de costumbre—, pero no puedo negar que estas avanzando muy rápido, te está tomando menos de una clase dominar cada conjuro, a excepción de nuestra primera lección. Tal vez las sospechas de Lord Ewdra tengan algo de cierto.
—La magia de Balzamon —dijo Catarina y el profesor Wolfdrugg hizo un gesto de desagrado al escuchar el nombre de la Esfinge.
Catarina no dijo nada, pero el profesor tomó su silencio como una pregunta.
—Las esfinges son criaturas viles por naturaleza —se explicó—. Cuando supe que Lord Ewdra llegó a este lugar para negociar con una, quedé horrorizado y cuando me dijo que supuestamente una niña había hecho contrato con la esfinge del destino, no pude quedar más horrorizado ante aquella posibilidad.
—Entonces, ¿Por qué se queda en el castillo? Tengo entendido que la esfinge sigue ligada a este lugar.
—Si, lo está—confirmó el profesor—, su magia es perversa e inconfundible, pero mi curiosidad es tan fuerte como su magia, como estudioso de la filosofía natural, no puedo dejar pasar la oportunidad de comprender un poco mejor el sexto misterio universal de la magia.
—¿El sexto misterio universal de la magia? —repitió Catarina confundida.
—Nada que una estudiante principiante necesite saber —dijo Wolfdrugg, pero aun así prosiguió—. El término proviene de Egipto, de un brujo de la antigüedad llamado el Tres Veces Grande, a quien se cree que fue el primer hechicero de todos los tiempos, sólo leyendas. Según su mito, el Tres Veces Grande hizo algún trato inhumano con las trece Esfinges o con alguna otra entidad a cambio de poseer poder sobre la magia. Ningún estudioso se pone de acuerdo, sin embargo, numerosos manuscritos antiguos se asocian con el Tres Veces Grande. Entre ellos un manuscrito que enumera los siete misterios universales de la magia, siendo el séptimo, aquel que poseen las esfinges.
—¿Y usted cree que sean verdades esos mitos?
—Mitos adornados con superstición —dijo el profesor—, pero las esfinges existen y guardan secretos, de eso no hay duda.
La clase de ese día fue la más agotadora de todas.
Catarina estuvo practicando mañana y tarde entera con el profesor Wolfdrugg lo que él llamaba la distorsión Valkiria, que según decía era el conjunto de técnicas mágicas con la que un brujo o naturalista se enfrentaba en una batalla.
—Lord Ewdra me pidió que te enseñara los fundamentos de la lucha mágica —contestó el profesor Wolfdrugg cuando Catarina le preguntó por qué le enseñaba esas cosas. Magia muy avanzada.
Ese día, Catarina tuvo entre poco y nada de progreso. Además, de que estaba aprendiendo aquella técnica únicamente mediante la base teórica, pues el profesor Wolfdrugg no quiso realizarla él mismo.
—No tengo especial aprecio por este tipo de conjuros —dijo.
Ocurrió tres días después un suceso que encendió todas las alarmas de Tejasazules.
Muy temprano por la mañana, la campana de la torre Oeste comenzó a sonar frenéticamente. Desde su habitación, Catarina escuchó pasos alborotados por los pasillos, los cascos de los caballos en los establos y a los mozos pidiendo calma a sus monturas. Se asomó por la ventana para comprobar el caos que había en los terrenos del castillo, en un principio no encontró ninguna causa, pero tardó unos minutos en ver una silueta negra sobrevolando la torre de la corte, justo frente a la torre en la que estaba su habitación.
Después vio otras seis figuras volando al son de la primera.
Enfiló los ojos en aquella dirección. El cielo aún no aclaraba por completo, con un sol vertical que apenas se asomaba en el horizonte tras las voluptuosas montañas, pintadas de blanco y tras un velo de densa niebla. Apenas pudo distinguir unas formas humanas en aquellas figuras, unos cabellos largos, cuerpos delgados que volaban sobre escobas y disparaban desde sus manos ráfagas verdes y grises contras los mozos que defendían el jardín, la mayoría eran niños de su edad o como mucho, uno o un par de años mayores, como Levin.
Entonces vio una columna de humo negro que se elevó desde la tierra hasta una de las figuras que volaban en las escobas. Una columna de humo que atravesó el aire a gran velocidad y dejó atrás una estela como si se tratase de un torbellino, siseaba con el aire y se envolvió con una de las figuras invasora, quien también se convirtió en una estela de humo, pero de color azul oscuro. Ambas estelas se batían en el aire, chocando una contra la otra y lanzándose rafagas verdes, negras, azules y grises.
Aquello era una dispersión Valkiria.
El profesor Wolfdrugg, pensó Catarina.
Aquellas dos figuras envueltas en la dispersión se batían en duelo por encima de las cabezas de todos. Golpeaban con ferocidad, chocaban y se llevaban por delante las tejas azules del castillo, las terrazas de las ventanas y cualquier cosa que se cruzara en su batalla.
En tanto, en el suelo se vivió un aterrorizante momento en el que los mozos del castillo, asustados y temerosos, luchaban por apagar el fuego provocado por los invasores, mientras rehuían de los conjuros que lanzaban desde el aire y protegían a las monturas. Catarina, incapaz de hacer frente en la batalla, se puso una capa para el frío y bajó corriendo las escaleras de la torre, decidida a ayudar a los mozos que había en los terrenos del jardín.
Llegó hasta el jardín con la respiración agitada. El gélido aire de la mañana primaveral se entremezclaba con el olor a quemado y los aromas propios de un conjuro, además, del olor que dejaban tras de sí las estelas de humo negro y azul que aún se batían en duelo sobre sus cabezas.
En tierra, reinaba un cao absoluto, sin ninguna clase de organización dos decenas de jóvenes mozos corrían de un lado hacia el otro, lanzando hechizos para controlar el fuego o débiles ráfagas al cielo que no alcanzaban a ninguno de los invasores sobre sus escobas.
En ese instante Catarina pudo ver a una de las figuras que pasó volando a apenas un par de metros sobre ella. Aunque tan solo fue un efímero segundo, pudo vislumbrar una figura femenina, vestida con una túnica gris y sucia, como la propia piel de aquella anciana, tan seca como un desierto y encorvada como una puerta.
En total había siete de esas horrendas brujas.
Justo a su izquierda una ráfaga verde impactó con el suelo, dejando un cráter del tamaño de plato, que casi le vuela la oreja a Catarina. El disparo provenía de una bruja que se acercaba cruzando el aire justo en dirección a Catarina. De manera instintiva Catarina lanzó varias chispas al aire, las cuales por supuesto no eran ningún problema para aquella aterradora bruja. Dio un paso atrás y se tropezó con el cráter dejado por el hechizo anterior y justo cuando la bruja ya estaba sobre ella, alargando la mano con un brillo verdoso entre los dedos ¡Zas! Una columna de rayos y humo las separó a ambas y obligó a la anciana a levantar bruscamente el vuelo de su escoba.
Una figura de hombros anchos y rostro tenso sé abrió paso lanzando conjuros a diestra y siniestra, a la vez que gritaba órdenes a los mozos y lanzaba otros conjuros destinados a apagar el fuego.
—¡Capitán! —gritó el profesor Wolfdrugg con un destello inhumano en los ojos—. ¡Son brujas de Sifos, siete por lo menos!
Tras el profesor Wolfdrugg apareció el capitán Carpón. Vestido para la guerra con una armadura sobre su caparazón, empuñando una espada curva en cada mano y seguido por media docena de otras tortugas marinas que conformaban la guardia de los ríos de Tejasazules. Aquellas seis tortugas comenzaron, a orden del capitán, a disparar flechas en dirección a las brujas de Sifos.
Pero si el profesor Wolfdrugg estaba allí de pie junto a ella, ¿Quién era aquel que luchaba en el aire envuelto en una nube negra?
Lord Ewdra, tenía que ser Lord Ewdra.
La respuesta no se hizo esperar demasiado.
Las dos estelas colisionaron en un violento choque y tras un ¡Boom!, estalló la nube negra y de ella salió despedida una figura delgada. Voló por los aires en dirección al suelo, dejando tras de sí otra estela de humo, mucho más disuelta y débil, como si alguien arroja un tronco ardiendo al aire.
—L-L-Levin —musitó Catarina viendo como su amigo se precipitaba contra el suelo desde aquella gran altura, pero antes de que impactara contra el suelo una ráfaga rosa salió de los dedos del profesor Wolfdrugg y amortiguó a Levin en el aire, de la misma manera en la que el viento mece a una hoja.
Una vez Levin estuvo sano y salvo en el suelo, el profesor dio un paso al frente, en gesto protector hizo una seña a Catarina para que se quedara quieta, se volvió hacía ella y dijo:
—No te alejes del capitán Carpón.
Dicho esto, Lord Poncio apareció junto a ellos.
—¿Dónde está Lord Ewdra? —preguntó el profesor con un grito.
—Tardará unos minutos —dijo el trasgo—. Está activando las defensas de su investigación —añadió ante la mirada furiosa de Wolfdrugg.
—Organicen a los mozos y defiendan la tierra —dijo el profesor y antes de que nadie pudiera decirle algo, fue envuelto en una nube de color ámbar y salió disparado en dirección a las brujas, con una bestialidad mucho mayor a la de Levin, pues no fue por aquella que también estaba envuelta en una dispersión Valkiria, sino, atacó a las que aún sobrevolaban en su forma normal, a las más desprotegidas.
Pronto, las siete brujas de Sifos se vieron envueltas en estelas azules y que se batían en duelo con la estela color ámbar del profesor. El profesor maniobraba entre las torres del castillo con suma habilidad, lanzando hechizos hacía atrás e intentando mantener la lucha lo más lejos posible del suelo.
A pesar de su claro talento, la superioridad en número de las brujas era más que evidente, por lo que cada poco alcanzaban al profesor en salvajes colisiones. Sin embargo, el primero en caer se trató de una de las nubes azules, que estalló de la misma manera que Levin y de ella salió disparada una bruja inconsciente que impactó con el suelo, cerca del río.
La nube color ámbar se vio envuelta con otra de las nubes azules y ambas se precipitaron directamente contra el suelo. Las nubes se disolvieron un instante y tras ellas aparecieron el profesor Wolfdrugg y una bruja, ambos cubiertos de herida y sangre, continuaron el duelo en el suelo, arrojándose conjuros.
Una ráfaga verde, proveniente de los dedos del profesor impactó directo en el pecho de la bruja, dejándola sin vida en el suelo, Justo en ese instante una estela azul caía sobre el profesor, pero antes de que esta lo alcanzará, volvió a envolverse en una nube color ámbar y salió disparado al cielo. Pronto se vio rodeado de las cinco brujas que quedaban de pie. Lo rodearon en el aire, embistiendo desde cada ángulo y justo cuando el profesor parecía perdido, un estallido dejó casi sorda a Catarina y tras él, una ráfaga de humo mucho más negro que el de Levin explotó desde la torre de la corte, cortando el cielo desde la ventana hasta una de las brujas, que fue abatida al instante.
Aquella nube negra, como una sombra era muchísimo más veloz que las demás, y sus embestidas venían acompañadas de una fuerza bestial. Con intención asesina abatió a una cuarta bruja, quedando sólo tres de ellas en combate.
En tanto, debilitado por la lucha, el profesor Wolfdrugg caía desde el cielo, disolviendo a cada metro su dispersión Valkiria. Antes de que impactara contra el suelo, la veloz nube negra lo llevó a tierra. De la nube apareció Lord Ewdra, sin un rasguño y llevando al herido profesor en sus brazos. Lo dejó en el suelo, junto a Catarina y Lord Poncio y se alejó caminando, sin quitar los ojos de las tres brujas restantes.
—¿Alguien…? —preguntó Lord Ewdra sin volver la mirada.
—Creo que nadie ha muerto —dijo Lord Poncio—, ¿Las brujas?
—Muertas —dijo Lord Ewdra—, me aseguré de ello.
—Levin fue… —comenzó Catarina incapaz de acabar.
—Está vivo —dijo Lord Poncio—, vi que fueron a darle auxilio y Lord Wolfdrugg se aseguró que la caída no lo matara —añadió sin pizca de empatía.
—Eso es lo importante —dijo Lord Ewdra, quién sí reflejaba inquietud en su voz—. Sí cayó, es porque estaba volando ¿No? Fue muy valiente, tu mantente a salvo, Catarina, yo me encargaré de esto ahora, y perdóname si tardé demasiado tiempo en llegar, pero estas brujas tienen intenciones realmente oscuras.
Dicho esto Lord Ewdra elevó la voz en un grito y de la punta de sus dedos se reflectó una ráfaga, fina como una hoja y tan alta como una torre, que dividió el cielo y la tierra, acto seguido, a ese conjuro le siguió otra serie de ataques, tan veloces que las brujas con la dispersión Valkiria apenas eran capaces de esquivar, hasta que dado un punto una de ellas se vio abatida por un hechizo y antes de que pudiera retomar vuelo, Lord Ewdra apareció a su lado convertido en una nube negra, volvió a su forma y a una distancia mínima, recreo el mismo hechizo que dividió tierra y cielo, separando la cabeza y el cuerpo de la bruja, llevándose consigo el tejado de una de las torres.
Un segundo después volvía a estar envuelto en una nube negra, abatiendo contra las dos brujas restantes, a una velocidad que Catarina apenas era capaz de seguir con sus ojos, pasando de su forma de nube a su apariencia normal de un segundo para otro y a pesar de ser uno contra dos, Lord Ewdra acorraló a ambas brujas, atacándolas desde cada ángulo posible, como si él solo fuera una docena de talentosos brujos.
La penúltima bruja no tardó en ceder ante los ataques de Lord Ewdra, desplomándose al suelo en caída libre y antes de que su cuerpo impactará contra los terrenos de Tejasazules, Lord Ewdra destrozó la dispersión Valkiria de la última bruja, estiró su mano desde la estela negra y un rayó blanco se disparó desde la punta de su dedo, atravesando el pecho de aquella bruja.
Lord Ewdra descendió y con cuidado posó sus pies en el suelo, cuando la dispersión hubo desaparecido por completo, se volvió hacía Lord Poncio con tono desanimado:
—Esas malditas brujas llevaban meses acechando mi castillo —se lamentó—, tuve que ir yo a por ellas, pero quise saber hasta dónde llegarían y me arriesgué demasiado, he sido un tonto.





Capítulo 9
(En el que Lord Ewdra decide viajar al Norte)
Levin tardó tres meses en curarse por completo de sus heridas, aunque no pudo librarse de la cicatriz que se le quedó marcada desde el pecho hasta la barbilla, casi desgarrando su cuello. En cuanto al Lord profesor Wolfdrugg, le bastó un mes para estar en plenitud y aunque tenía un malhumor perpetuo, su valentía en la batalla contra las brujas de Sifo le había hecho ganar todo el respeto por parte de los mozos del castillo, que sabían que las brujas los hubieran acabado si el profesor no les hubiera hecho frente hasta la aparición de Lord Ewdra, quien apenas recibió un rasguño en la frente en aquella batalla.
Durante el primer mes que estuvo herido, Lord Ewdra no dejaba a nadie visitar a Levin, pero pasado aquel primer mes y cuando ya se encontraba en mejores condiciones, la puerta de su habitación, la cuál estaba en los cuartos subterráneos, se abrió y tras ella aparecieron dos figuras, ambas vestidas con unas capas azules ligeras, eran bajas y tenían el cabello largo. Una rubia y la otra castaña.
Se trataban de Gerlandi y Catarina.
—Oh, Lord Ewdra me castiga por haber perdido contra las brujas de Sifo —dijo Levin, pero ninguna de las dos rio.
—Todos dicen que luchaste muy bien —dijo Gerlandi—, eras el único aparte de Lord Wolfdrugg y Lord Ewdra que sabe usar esos conjuros, la… la…
—Dispersión Valkiria —dijo Catarina—. Lord Ewdra… es impresionante —añadió Catarina, recordando que su padre a duras penas había podido enfrentar a algunas brujas de Sifos, en cuanto Lord Ewdra abatió a cinco de ellas con relativa facilidad. Desde el día de aquella batalla había varios pensamientos vagando por la cabeza de Catarina.
Levin se percató de ello.
—Sí, Alf Parín me ha contado todo, por lo que me dijo, estaba contigo en la torre de la corte, ¿No? —dijo Levin y Gerlandi asintió con la cabeza, luego, Levin se volvió hacía Catarina—, ¿Pasa algo? —preguntó.
Catarina se tomó un instante para contestar.
—Cuando aparecieron las brujas, yo solo pude observar desde el suelo, algo así no volverá a ocurrir.
Levin sonrió.
—¿No? No es fácil realizar una dispersión Valkiria en condiciones —dijo, pero su gesto de gracia se esfumó al ver la expresión que se formaba en el rostro de Gerlandi—. ¿Qué?
—Catarina ha practicado conjuros muy arduamente —dijo Gerlandi—, día y noche —añadió a la par que en el rostro de Catarina se dibujaba una sonrisa.
—Aún no la realizo en condiciones, como dices tú —dijo Catarina—, pero hasta el profesor me dijo ayer que mis avances son impresionantes.
Levin se quedó callado un instante y luego dijo casi para sí:
—En tan solo un mes, eso… es rápido —luego se volvió de nuevo hacía Catarina—. Has cambiado —dijo con suma seriedad.
Catarina no dijo nada, aunque un color rojizo se apropió de sus mejillas. Fue el propio Levin quien rompió la atmósfera.
—¿Te has peinado así solo para verme? ¿Y porque visten iguales? —preguntó haciéndose el sorprendido.
Aquellas capas azules habían sido un regalo de Lord Ewdra.
Después de la batalla contra las brujas de Sifos, Lord Ewdra había pasado una semana levantando hechizos protectores por aquí y por allá, tantos, que los mozos tenían miedo de dónde pisar. Convocó a todos —los que no estaban heridos— al comedor del castillo y les entregó una de esas capas. El azul era el color de los Damasdor, antiguos señores de Tejasazules, por lo que a Lord Ewdra le pareció apropiado obsequiarlas como celebración de haber vencido.
Ese mismo día, Lord Ewdra también visitó a Levin. El mago del norte entró silenciosamente en la habitación y en aquel mismo silencio, se sentó a su vera.
—Fuiste muy valiente, yo demasiado lento —se lamentó, posando la cabeza sobre la cama—. En eso te debo una disculpa, si tú y Wolfdrugg no hubieran hecho tiempo, yo habría llegado después de que las brujas mataran a todos.
—¿Su investigación sufrió algún daño? —preguntó Levin y el rostro de Lord Ewdra se ensombreció.
—No, está intacta y bajo un manto de hechizos —contestó—, no pienses que le di más importancia a mis cuadernos que a los chicos del castillo, los conjuros que hice fueron para que mi investigación se destruyera en caso de no poder parar a las brujas, ellas sirven a fuerzas oscuras.
—Lo comprendo —dijo Levin—, no le estoy reprochando nada —añadió.
Ambos se quedaron un instante en silencio, hasta que Levin habló de nuevo:
—Hoy me visitaron Catarina y Gerlandi.
—Lo sé —dijo Lord Ewdra—. Estas muy popular entre las chicas.
—Gerlandi aún no me perdona.
—Y no la culpo —dijo Lord Ewdra.
—Yo tampoco —dijo Levin y ambos rieron, en una risa franca.
Anochecía, pero el frío de la noche no superaba al calor de la chimenea, que prendida alumbraba con calidez la habitación. Una luz amarilla, en una habitación casi sin ventanas, pero con una alta, por la cual solía entrar un viento ligero, procedente de los establos del castillo. La habitación de Levin era pequeña, pero era para él solo y además de una cama confortable, tenía un armario y un pequeño fogón. Levin era tan bueno en la cocina como lo era en la magia.
—Le avisé a tu padre lo que sucedió —dijo Lord Ewdra—, evitando algunos detalles, claro —añadió encogiendo los hombros.
Levin suspiró.
—Él no pensará que haya sido valiente, ¿No?
—Solo respondió una vez —dijo Lord Ewdra—, pero parecía preocupado por tu estado y pedía que fueras a verlo cuando estés mejor, por supuesto, lo invité a venir a Tejasazules, pero no contestó.
—Él ha oído los rumores sobre usted —dijo Levin y ambos se encogieron de hombros—. Catarina está muy distinta —comentó Levin tras un breve silencio.
—Lo has notado —dijo Lord Ewdra—. Creo… creo que quedó impactada con el poder de las brujas de Sifo, con el del profesor, e incluso con el tuyo.
—No compare mi magia con la suya, Lord Ewdra.
—No estoy comparando nuestras habilidades —se excusó el naturalista—, más bien, ella está comparando las suyas con las nuestras. Tiene una habilidad nata, creo que no es solo por la magia de la esfinge, la sangre de su familia, aunque ella no haya heredado la magia por nacimiento, me parece que influye en su rápido progreso, más, carece de demasiada experiencia y aquello, en contraposición, la hizo más decidida. Quiere volverse una mejor hechicera.
—Dijo que ya consiguió conjurar una dispersión Valkiria.
—Es cierto —dijo Lord Ewdra—, en apenas un mes fue capaz de lograrlo, a mí mismo me tomó un año. Es lo mínimo que se suele tardar, lo mínimo —repitió y de nuevo, empleó su tono de lamento—. Y aún no hay rastro de Balzamon, la maldita esfinge se está escondiendo demasiado bien. Temo que haga contacto con alguna bruja de Sifos que siga rondando por allí.
—¿Sobrevivió alguna? —preguntó Levin.
—No, las maté a todas —respondió Lord Ewdra—, pero sospecho que puede haber alguna otra acampando cerca de Tejasazules, pero antes eran más, puede que el resto hayan regresado a Sifo al darse cuenta de que Balzamon no estaba acá y sí, sé que se dieron cuenta de ello. Hum, ni siquiera soy yo lo que les interesa a esos monstruos.
—Eso no es motivo para lamentarse, Lord Ewdra —le discriminó Levin ante el injustificable lamento de su patrón—, Gerlandi tiene razón cuando dice que usted se lamenta solo por drama.
…
Cuando se hubo recuperado por completo, Levin pudo comprobar su impresión de que algo había cambiado en el interior de Catarina. Ya no le parecía tan nerviosa como antes y el brillo de sus ojos ante cualquier magia simple, se había visto sustituido por una mirada decidida. Pero al mismo tiempo, a Levin le parecía que algún pensamiento divagaba por la cabeza de su amiga. Para su sorpresa descubrió que los progresos de Catarina habían sido mucho mayores a los que le había contado las numerosas veces que ella —a veces solas y otras acompañada de Gerlandi o del capitán Carpón— le había contado. Pues en esos tres meses que Levin estuvo recluido en su habitación, Catarina no solo había aprendido a conjurar una dispersión Valkiria de manera espléndida, sino, se había vuelto tan habilidosa como lo era él, Descubrió también que no solo se limitó a sus clases diarias con el profesor Wolfdrugg, quien durante el primer mes le había dado clase desde la cama donde se recuperaba de sus heridas, sino que además, Catarina le había pedido a Lord Ewdra cualquier libro relacionado a la magia, en especial aquello que siguiera la hechicería al estilo de las artes italianas, además, acudió constantemente al que el propio capitán Carpón y la bruja Audry, quienes le sirvieron como compañeros de práctica, pues el capitán tenía una vasta experiencia en el arte de la guerra y la bruja Audry, aunque muy anciana, era una maga espléndida y llena pequeños trucos para facilitar los conjuros.
Lord Ewdra no sólo le ofreció los libros que tenía a disposición en Tejasazules, sino que además le entregó dinero a Alf Parín para que en sus viajes fuera del castillo comprara libros de artes mágicas para Catarina.
—Eso es trampa —dijo Levin cuando Catarina hizo ante él un complicado hechizo que había aprendido, el cual le permitía convertir un de montón piedra en una sólida pared—, aprovechaste que yo estaba herido por arriesgar mi vida por ti, para intentar superarme, eso es demás traicionero.
—Excúsate si quieres —dijo Catarina sonriendo—, pero eso no va a evitar que me haga mejor bruja que tú. La bruja Catarina, um, aún no decido cómo será, Gerlandi dice que adopte por nombre la bruja de Tejasazules, pero no me convence, después Lord Ewdra andará diciendo que soy una bruja de su corte. ¿Porque sonríes como tonto?
—Tres meses de buenos hechizos y ya te consideras toda una bruja —dijo él.
Catarina se enrojeció.
—Creo… he aprendido muchos hechizos y los hago bien —dijo con timidez—, he usado los libros que me dio Lord Ewdra para intentar recrear los conjuros que mi padre hacía, pero creo que muchos son propios del taller de los Sffavi, así que he tenido que usar la memoria y tratar de recrearlos por mí misma.
—Mucho trabajo, ¿No? —preguntó Levin.
—Muchísimo, es muy difícil recrear un hechizo si no sabes cómo se hacen.
—Tu padre seguro estaría impresionado.
—Lo estaría —dijo ella levantando el rostro—, estoy seguro de ello, él… estoy haciendo lo que una bruja hace.
Levin sonrió de nuevo.
—Supongo que sí, eres una verdadera bruja, a la manera del sur —dijo y un rojo más intenso se apropió de las mejillas ruborizadas de Catarina.
Después de la batalla contra las brujas de Sifo, Lord Ewdra cogió la costumbre de desaparecer cada poco de Tejasazules. En tanto, Lord Poncio no daba ninguna explicación de a donde iba el naturalista en esos escapes, que podían durar hasta una semana.
Puesto que no conseguía ninguna respuesta por parte del trasgo, Catarina y Levin optaron por preguntarle a Gerlandi. La chica se puso colorada y muy nerviosa, era obvio que sabía algo, pero no era demasiado buena lidiando con la presión, por lo que, a Levin, no le costaba demasiado hacerla hablar.
—No me dio demasiados detalles —dijo Gerlandi encogiéndose de hombros y bajando la cabeza—. Es algo relacionado al mago Steffan, su amigo de la universidad.
En un chasquido de sus dedos hay más talento que en toda la magia de Lord Wolfdrugg, de tu padre y la mía juntas. Forma parte del Coro de los Magos. Eso le había dicho Lord Ewdra sobre aquel tal mago Steffan. Pertenecía a eso que Lord Ewdra llamó el Coro de los Magos y que dijo era una orden antigua a la que él no pertenecía y que sus líderes eran trece de los magos más talentosos de cada época. Gerlandi sabía lo mismo de ellos que Catarina y en cuanto a Levin, nunca había escuchado sobre la orden, aunque quedó fastidiado de que sus amigas no supieran nada más sobre ello.
Su interés en el Coro de los Magos fue evidente, tal vez fuera por el mismo motivo que Catarina pensaba constantemente en ello desde la batalla contra las brujas de Sifo. Catarina, después de haber visto en gala el espectacular poder de Lord Ewdra y la manera en la que acabó con tanta facilidad con las brujas de Sifo, a quienes su padre, el maestre Sffavi, se refería que eran más monstruos que brujas, la hacía pensar que entonces, ¿Qué tan poderoso sería el mago Steffan? Teniendo en cuenta que Lord Ewdra se consideraba a sí mismo muy por debajo de su poder.
Las veces que se encontraba en el castillo, Lord Ewdra se pasaba la mayor parte del tiempo metido en su laboratorio, generalmente solo o acompañado del profesor Wolfdrugg o de Polifemo.
—Ni siquiera Alf Parín sabe en qué anda Lord Ewdra, le he preguntado —dijo Levin durante un desayuno.
—No me ha dicho nada sobre mi situación —dijo Catarina lamentándose—, y tampoco ha comenzado a estudiar mi magia, como dijo que haría. Y ahora parece que el profesor Wolfdrugg y él se llevan mejor, pero en mis clases le pregunté si sabía cuándo Lord Ewdra comenzaría a investigar mi magia, pero me mandó a concentrarme en lo que estábamos estudiando.
—Bueno, eso es normal —dijo Levin—, lucharon juntos y ahora se tienen mayor respeto, ¿Aún piensas que Wolfdrugg oculta algo?
Catarina encogió los hombros.
—No sé, no puedo sospechar nada malo de él —dijo—, debiste ver su mirada cuando me habló por primera vez sobre la lucha mágica y su mirada cuando luchó contra las brujas.
—¿A qué te refieres? —preguntó Levin.
—De verdad odia luchar, pero cuando nos protegió, lo hizo con una voluntad irrompible, no puedo sospechar de él, si se ha ganado el respeto de Lord Ewdra, el mío también.
Estaban completamente solos en el comedor del castillo, ni siquiera se escuchaban ruidos en el pequeño Tejasazules ni tampoco los ruidos propios provenientes de la cocina. Desde que Levin se recuperó de sus lesiones habían pasado casi dos meses, en esos dos meses, Catarina había logrado progresos cada vez mayores y él mismo también tuvo sus propios progresos, practicando con su amigo, Alf Parín, búho y guardián de Tejaszules.
—¿P-porqué te interesa tanto el Coro de los magos? —preguntó Catarina dado un momento.
En un primer instante, Levin no dijo nada. No quería hacerlo, no le gustaba hablar de su vida con nadie y en realidad, en Tejaszules solo Alf Parín, Lord Ewdra y Lord Poncio sabían de su familia.
Pero, Catarina era su amiga.
O incluso más.
—¿Conoces ese rumor de que Lord Ewdra raptó al hijo de un zapatero? —preguntó Levin.
—Sí —contestó Catarina.
—Como siempre, es un rumor plagado de mentiras —dijo Levin y se encogió de hombros—, no me raptó y soy un adolescente, no un niño, pero, mi padre si es un zapatero, el mejor del suroeste de suizo o eso dicen. No sé porque dicen que ocurrió hace solo unos meses, llevó con Lord Ewdra casi desde el inicio.
Catarina no pudo evitar reírse.
—¿En serio eres tú? —preguntó.
—Sí, yo soy el hijo del Zapatero —respondió Levin—. Tengo… algunos problemas con mi padre, con relación a la magia, Lord Ewdra un día apareció en mi pueblo junto a Alf Parín, quería estudiar una investigación hecha por mi antiguo maestro, el naturalista Grendel. Lord Ewdra visitó varias veces el pueblo mientras buscaba Tejasazules, yo me interesé mucho por él, por su manera de ver la magia, cuando por fin encontró el castillo, regresó al pueblo y por supuesto, mencionaron a Balzamon. Lord Ewdra me dijo que estaba buscando al hijo de un gran maestro y con talento para la magia, y pues, pensaba que tal vez sería yo. Al final, Balzamon no quiso nada de mí, a pesar de eso, cuando Lord Ewdra me llevó al jardín, Balzamon me pidió que le hablara sobre mí. Solo pude llegar a una conclusión.
—¿Cuál? —quiso saber Catarina.
—Que hay algo muy malvado en Balzamon —respondió Levin—, una vez se lo comenté a Lord Ewdra y él me dijo que esa sospecha era cierta, que la naturaleza de las esfinges se inclina hacía lo que los humanos consideramos malvado, me dijo que, por esa razón, una vez un grupo de poderosos brujos crearon una orden para contrarrestar a las esfinges de ser necesario.
—El Coro de los magos —dijo Catarina.
—Si, debe ser esa la orden a la que Lord Ewdra se refirió. Por eso me interesa el tema —dijo Levin—, desde que llegué al castillo, me he sentido muy bien, es un lugar perfecto para mí, sin embargo, nunca consigo sacarme la sensación de algo oscuro en este lugar y ese algo, es Balzamon.
…
El día en el que se cumplieron cinco meses desde el ataque, Lord Ewdra se apareció en el comedor, muy temprano, cuando apenas se encontraban allí Catarina y Levin.
—Buenas días por la mañana —dijo risueño el naturalista.
—Buenos días, Lord Ewdra —contestó Catarina, a la vez que Levin masculló algo con la boca llena de pan y mantequilla de gnomos.
—Oh, Catarina, mi Catarina, ¿Recuerda hace un tiempo que te conté de un viejo amigo que me había abandonado? —preguntó Lord Ewdra, Catarina y Levin se miraron las caras.
—Sí, el mago Steffan, ¿No?
—Oh, que gran memoria tienes, supongo que aprecias lo que digo, oh, estoy conmovido —dijo.
Levin ya estaba acostumbrado de aquella actitud teatral de Lord Ewdra cada que se encontraba muy alegre, un efecto similar a que le producía la cerveza, eso lo había descubierto de la boca de Alf Parín.
—Pues se ha acordado de que tiene un viejo amigo aquí, exiliado en este castillo —dijo empleando un tono lastimero.
—Seguro ha tenido una buena razón para tardar tanto en responder —dijo Catarina.
Lord Ewdra bufó y se encogió de hombros.
—Pues no me la ha dado —dijo a secas—. Pero el pasado es pasado y no importa —añadió volviendo al tono alegre—. Me ha escrito y aunque olvidó saludarme, pude notar que por lo menos ha leído todas las investigaciones que le envié, eso me llena de muchísima felicidad. Y más aún, ahora que sé que mi investigación ha dado frutos.
—¿Ha encontrado a Balzamon? —preguntó Levin.
El rostro de Lord Ewdra se arrugó.
—Esa maldita esfinge está haciendo su vida no muy lejos de aquí —dijo—, pero no me refiero a su búsqueda, sino, a una ajena a las esfinges, me refiero a que con mi investigación y la información que me ha pasado el mago Steffan, he conseguido revelar uno de los grandes misterios de cómo los Damasdor encerraron en este lugar a Balzamon
—¿No fue con el artefacto que llamó…?
—El libro del Norte —dijo Lord Ewdra—, tampoco has olvidado esa parte, me conmueves de nuevo, mi Catarina. Y sí, existe, pero mi investigación concluyó que los Damasdor lo sacaron de Tejasazules, lo cual es lamentable para mí, porque encontrarlo será mucho más difícil ahora.
—¿Que es el libro del Norte? —quiso saber Levin.
—Un libro —dijo Lord Ewdra—, un libro antiguo, escrito a partir de investigaciones mucho más antiguas, se dice, aunque es solo una leyenda, que el libro del Norte permite entender el, lenguaje secreto de las estrellas y así usar su magia, tal cual lo hicieron los Damasdor para encerrar a Balzamon. Creo que es más que un libro.
—¿Y dónde está?
—En el norte, curiosamente. En un lugar que nunca está quieto —contestó—. Los Damasdor se lo entregaron a una vieja orden, llamada el priorato del Vestigio y ellos, según mis datos y los del mago Steffan, lo escondieron hace unos cien años en una ciudad llamada Khodunki.
—¿Así que irá a Khodunki, Lord Ewdra? —preguntó Levin.
Lord Ewdra suspiró profundamente.
—No puedo —dijo—. Lady Wynne, la bruja más importante de Khodunki, me expulsó de aquella ciudad hace mucho tiempo, por unos experimentos que no salieron bien. Cuando me gradué del Hovedøya College, fui un año hasta Khodonki, saben era joven y me sentí seducidos por las magias que allí se practican, quería ver con mis propios ojos el encantamiento mágico más grande de todos los tiempos, el Doma Net, pronunciado hace casi mil años por la bruja Baba Yaga.
—¿Baba Yaga? —preguntó Catarina.
—La más grande bruja que nunca ha existido —dijo Levin.
—Exactamente —dijo Lord Ewdra—. Una ciudad habitada casi por su totalidad de brujos, naturalistas y toda clase de hechiceros.
—Lord Ewdra —dijo Catarina con tono serio—. Le tengo una pregunta.
—¿Cuál? —quiso saber Lord Ewdra.
—¿Por qué nos cuenta todo eso? —preguntó la joven.
Lord Ewdra se dejó caer a su lado, acompañado de una risa sincera.
Ya se escuchaban ruidos dentro del castillo de los ratones y desde las cocinas, nació un alboroto tremendo, pero no había nadie más dentro del comedor, donde los tres solos ocupaban los asientos más cercanos a la mesa de la corte, la zona más lejana al pequeño castillo de los ratones. A Catarina le gustaba desayunar en esa mesa, pues le avergonzaba pensar que los ratones de Lord Patas la espiasen. Y aunque Lord Ewdra llevaba todo el rato hablando con la mayor normalidad posible, Catarina pudo darse cuenta de que lo hacía con cuidado, procurando no elevar la voz lo suficiente para lo escuchen desde las cocinas o desde el pequeño Tejasazules.
—¿Es muy obvio que tengo algo entre las manos? —preguntó el naturalista—. Supongo que sí —se contestó él mismo—. Os cuento todo esto, porque he descubierto que un naturalista y explorador noruego llamado Gustaf Stjernesen pudo haber encontrado la sede del priorato del Vestigio en Khodonki. Sus investigaciones y diarios se encuentran en el Hovedøya College, donde yo estudié. Quiero que los dos me acompañen hasta Noruega a buscar los diarios de Stjernesen.





Capítulo 10
(De cuando el espejo vuelve a hablar)
En la noche del día en el que Lord Ewdra reveló a Catarina y Levin sus intenciones de ir a Noruega, en busca de la investigación del filósofo natural Gustaf Stjernesen, convocó a todo el castillo a una cena en el comedor, en donde anunció que él, acompañado de Levin y Catarina irían al norte, por cuestiones investigativas.
Todos los mozos se miraron las caras preocupadas y se escuchó el rumor de murmullos descontentos. Es decir, si Lord Ewdra hacía un viaje tan largo ¿Quién defendería el castillo de aparecer brujas de Sifo de nuevo? Aquella pregunta envolvió el aire del comedor, de una tensión cargada de miedo, la cual era bien reflejada en los rostros de los jóvenes mozos del castillo. Lord Ewdra ya había previsto aquella situación, por lo que anunció enseguida y mostrado una voluntad y seguridad impecables, que no tenían de qué preocuparse, pues no partirían hasta dentro de dos meses y ese tiempo, se encargaría de cubrir el castillo, según él, con cien veces más conjuros de los que habían antes de haberlo reencontrado. Además, decretó que, en su ausencia, Lord Poncio, el capitán Carpón y el Lord profesor Wolfdrugg se encargarían de la defensa y administración de Tejasazules.
Aquella declaración, acompañada de la seguridad de Lord Ewdra, apaciguó el tenso ambiente que había entre los mozos. Quienes ahora murmuraban curiosos cual sería la investigación que Lord Ewdra iría a hacer al norte.
En los siguientes días, el profesor Wolfdrugg incrementó la intensidad de los estudios de Catarina, quien cada vez se veía obligada a aprender conjuros más y más complejos en menos tiempo. Al pasar unos días, Levin se unió a dicho estudios, pues según Lord Ewdra, los dos jóvenes ya se encontraban a un nivel semejante. Incluso, Lord Ewdra comenzó a asistir ocasionalmente a las prácticas de Catarina y Levin.
El otoño ya se encontraba en la puerta y el breve calor del verano en las montañas, se esfumó mucho más rápido de lo que de manera tenue había aparecido. El viaje al Norte estaba ya a la vista. En tanto, una nueva idea surgió en la mente de Lord Ewdra.
En el breve tiempo que le quedaba antes de partir a Noruega en busca de los diarios de Stjernesen, Lord Ewdra concluyó que Catarina se encontraba lista para estudiar la magia que Balzamon había dejado en ella cuando hicieron el contrato.
Por ese motivo, faltando poco más de un mes para partir, Lord Ewdra llevó a Catarina hasta la torre de la corte, donde con la tensa presencia de Lord Poncio y la apaciguada Gerlandi, la sentó frente al espejo Sffavi.
—Junta las manos sobre tus piernas y cierra los ojos —dijo Lord Ewdra—. Muy bien, así, respira profundo. Imagínate como un dragón. Inhala el aire helado del otoño y exhala el cálido aliento de fuego de tu interior. Respira hondo y no abras los ojos. Escucha solo mi voz y síguela sin esfuerzo, deja que se pierda en tu mente en blanco. Shh, no te distraigas. Shh, ustedes dos también. Piensa en el espejo, pon tu mente dentro de él, fuera de tu cuerpo. Déjalo respirando fuego y que tu mente divague en los pensamientos del espejo. Respira profundo.
Catarina no podía verlo, más sentía como fuera de ella, Lord Ewdra realizaba alguna clase de conjuro mientras hablaba. Podía palpar con su piel la magia que caía sobre ella y poco a poco la iba sumiendo en un estado soñoliento. Pronto, la sensación de la magia sobre su piel se vio sustituida por un frío inmenso. Una sensación que ya conocía. Era el frío del espejo. Alumbrado por el cálido fuego de la estrella.
—Muéstrame algo —dijo Catarina, tal vez en voz alta o tal vez para sí misma.
El espejo no tardó en contestar.
Pero esta vez, no fue solo con visiones de otra época. En cambio, una voz suave, le dijo:
—Hola, ahora hay magia en ti, magia propia.
—¿Quién eres? —preguntó Catarina.
—Una idea —contestó la voz.
—¿Qué idea?
—La idea del Norte —respondió—. Buscas hablar la lengua de las estrellas ¿No? Bueno, no tú, pero quieres usar su magia, aunque hay dudas en tu corazón, ¿No? ¿Cuál de tus dos yo es más feliz? —preguntó la voz.
Catarina quiso pensar la respuesta.
—Será un largo viaje al norte y luego a la ciudad que camina —continuó hablando—. ¿Tienes todo lo que hace falta para emprender este viaje?
—Tengo mi magia —contestó Catarina—, y tengo a Levin y a Lord Ewdra. A mis amigos.
—¿Amigos? ¿Y dónde está el niño mago que siempre estaba contigo? En tu otra vida, digo.
De tener un cuerpo en ese momento, el rostro de Catarina se hubiera ruborizado.
—Niccolo está en Vila Nova, con su padre, aprendiendo magia, como siempre —contestó Catarina.
—¿Por qué no has ido por él?
—No sabe quién soy —dijo—, por la magia de la esfinge —añadió.
—¿Un poco de magia y te olvidó?
—Mucha magia, muy poderosa —respondió Catarina.
—Pero no más poderosa que la magia de una estrella.
—¿Tú… eres el fuego de la estrella? —preguntó.
—No —negó la voz—. Soy el espejo mismo, el resultado de la magia de tu antiguo padre y el fuego de la estrella muerta. Un ser aparte de ambos fenómenos.
—¿Cómo sabes de mí?
—Cuando el fuego estelar estuvo en tu interior la noche del conjuro, supo todo de ti, de tu pasado y de tu futuro. Y yo heredé aquel saber.
—¿Dentro de mí? —repitió Catarina, ¿Se refería la voz al día del conjuro? El día el fuego abatió contra ella y cayó desmayada— ¿Las cosas saldrán bien?
—¿Qué es bien para ti? —preguntó el espejo—, ¿Volver a ser la hija del maestre, la pequeña vendedora de hechizo y única Sffavi sin magia? ¿O convertirte en una gran bruja sin pasado?
Catarina no quería contestar esa pregunta, porque la primera le parecía la correcta, más venía cargada de cierto aire triste. En cuanto a la segunda, le parecía horrenda y egoísta, más temía que una parte de ella quería eso más que nada en el mundo.
—Quiero ver a mi familia, estar con Niccolo y ser una bruja —respondió con toda la firmeza que pudo—. Quiero pertenecer a Vila Nova y a Tejasazules.
—¡Quieres tenerlo todo! —exclamó el espejo—. Entonces, ¿Qué te impide ir a Vila Nova a buscar a tu familia? Aunque ya no sea la tuya.
Catarina no tuvo tiempo de responder nada, pues el frío del espejo y el calor de la estrella, se vieron sustituidos por un torbellino de viento mixto, que envolvió, en un ambiente tan cargado que Catarina podía palpar cada hilo del Kaos alrededor de su mente.
Abrió los ojos y el espejo se encontraba destrozado frente a sí.
Tardó varios minutos en volver por completo. Al principio se sintió mareada y confusa, sin saber en qué lugar se encontraba, ni qué hacía allí el trasgo, Lord Ewdra y Gerlandi.
—¿Has visto lo mismo que nosotros? —dijo Gerlandi exaltada cuando Catarina se encontraba mejor.
—No he visto nada, solo escuchaba la voz del espejo —contestó—. ¿Ustedes que vieron?
—Un prado verde muy hermoso, un viejo edificio de piedra y madera y un pueblo amurallado —contestó.
Catarina apenas lo tuvo que pensar un instante.
—Vila Nova del Norte.
—¿Tu antiguo pueblo? —preguntó Lord Ewdra y bufó—. El espejo no nos mostró una visión suya. Nos mostró tu corazón, Catarina. Es increíble que tu mente se haya proyectado así en el cristal, ¿No lo crees, Polifemo?
—De nada ha servido —dijo el trasgo a secas—, el espejo se ha destrozado.
—¿Cómo se ha roto? —preguntó Catarina viendo con tristeza el cristal roto sobre el suelo, la gran obra maestra del atelier de su padre.
—Solo ha estallado y ya —respondió Gerlandi.
—Y con el dinero que hemos pagado por él… —añadió en tono molesto Lord Poncio.
—Las cosas no estallan y ya por que sí —dijo Lord Ewdra agachándose a ver los trozos rotos del espejo.
—Fui yo que lo rompí, ¿Cierto? —preguntó Catarina.
Para su sorpresa, Lord Ewdra se levantó ladeando la cabeza.
—No lo creo —dijo—, me parece… que el espejo se ha roto a sí mismo de manera voluntaria. ¿Qué es lo que te ha dicho?
Catarina le contó al mayor detalle que pudo, toda la conversación con el espejo, sintiendo vergüenza cuando les dijo que quería conservar sus poderes, obtenidos tras perder a su familia.
Lord Ewdra intentaba hacerle cabeza a la situación.
—¿Por qué motivo se autodestruirá después de decir esas cosas? —preguntó Catarina que no opinaba igual que Lord Ewdra—, nada de eso me parece sea importante para el espejo.
—Puede que sí lo sea —dijo Lord Ewdra, quien parecía haber formado una teoría en su cabeza—. Es complicado, pero teniendo en cuenta que no fue el fuego de la estrella, sino el propio espejo, tal vez…, bueno, supongamos esto, el espejo como conciencia nació de la unión de la magia del maestre Sffavi y del fuego de la estrella, pero lo que permitió dicha unión en una misma conciencia, se trató de la conexión que hubo con Catarina. Entonces, la mente, sentimientos y corazón de Catarina serían el pilar en el que se formó la conciencia del espejo —Lord Ewdra parecía estar diciendo las cosas a la vez que las iba pensando—. Por lo que ya con la conciencia más formada, más madura, se encontró con su… ¿Madre? Por así decirlo, los sentimientos de Catarina se confrontaron y el espejo por ende se rompió. A lo que me refiero, es que aquel era un sentimiento muy profundo en ella, el deseo de ser bruja, en contraposición al deseo de recuperar su vida anterior. Es una duda lógica y normal, Catarina. Pero puedo comprender que te sientas contraída por dentro a causa de ella. Yo ya sabía eso, por eso cada vez me buscas menos para preguntarme cuándo comenzaremos a buscar una solución. No es algo egoísta pensar conservar esta vida y no la anterior, ambos deseos son comprensibles y naturales. Pero también es natural sentirte mal por ello y eso es lo que destruyó el espejo. Ese sentimiento heredado.
…
Catarina durmió muy mal esa noche, o más bien, no durmió en absoluto.
Se revolvía inquieta en su cama, dando vuelta sobre las sábanas. En su mente las dos ideas se batían en duelo. Entre lo correcto y lo deseado. ¿Ser Catarina Sffavi o ser la bruja Catarina?
Sin embargo, cuando se levantó de la cama a la mañana siguiente, un pensamiento rondaba por su mente.
El espejo tenía razón.
¿Qué le impedía ir a Vila Nova?
¿El miedo a no ser quien siempre fue allí?
¿El dolor de no ser reconocida por Niccolo?
No.
Era el miedo de no querer quedarse.
Un miedo al que debía enfrentarse.





Capítulo 11
(En el que Catarina hace una nueva amiga)
Catarina escribió una carta y la dejó sobre su cama.
No era una huida, porque en ella le juraba a Lord Ewdra que volvería a tiempo para viajar con él y Levin a Noruega. No quiso decírselo a Levin en persona, pues estaba segura de que si lo hacía, él querría ir con ella, pero sentía que debía ir sola a Vila Nova del Norte.
En la noche, armó una maleta ligera y se dirigió a los establos del castillo. En la parte trasera sabía que Lord Ewdra guardaba las escobas voladoras, las cuales Levin le había enseñado a montar después de curarse de sus heridas.
Aunque aún no era ninguna experta en el arte de volar, amarró la maleta a la escoba que lucía menos vieja y levantó vuelo a mitad de la noche. Pasó volando justo entre su habitación y la torre de la corte. En donde unos ojos amarillos la vieron un segundo, pero si ninguna alarma aquella figura emplumada hizo una reverencia y volvió al interior de la habitación. No era otro que Alf Parín.
Voló a mitad de aquella noche despejada. El viento chocaba contra su rostro con una fuerza abismal. Azotando la frágil escoba que se tambaleaba en el aire, más no perdía altura. El prado y las montañas a sus pies parecían pequeños, y las pocas nubes que había aquella noche en el cielo la empaparon de un rocío helado. Sin embargo, viajar en escoba era un placer inimaginable, además, de que recorría distancias enormes a una velocidad considerable, estaba segura de que antes de la siguiente noche estaría ya en Vila Nova del Norte.
Paró para descansar cuando el sol brillaba con plenitud en el cielo.
Secó su ropa húmeda con un conjuro que había aprendido y se acostó a dormir en la hierba, envuelta por una manta que había llevado en la maleta. Cuando despertó, aún no llegaba el atardecer, se sentía agotada, pues descansó muy poco. Se alimentó de frutas y tomó vuelo de nuevo.
Poco a poco los paisajes a sus pies se iban convirtiendo en las vistas que tanto conocía. La flora y los árboles propios de su región se adueñaron de los campos a sus pies. Las montañas ya comenzaban a parecer conocidas y tras un par de horas de vuelo, divisó desde el aire las murallas por las que Niccolo y ella tantas veces habían trepado.
Descendió su escoba a un costado de las murallas, en un campo cercano al atelier de los Sffavi. Aún no llegaba la noche.
Se colgó la escoba a la espalda y con la maleta en mano, caminó al borde de la muralla, en dirección al atelier. Cada paso sentía un nerviosismo que le recorría desde la planta de los pies hasta la corona de la cabeza.
No tenía idea de que es lo que haría, apenas pensaba en presentarse en el atelier y que se le ocurriera una excusa cualquiera para hablar con su familia, la cual no recordaba nada sobre ella, como si la antigua Catarina nunca hubiera existido.
Por fin, en un recodo de la muralla se encontró el viejo edificio que era el atelier, levantado en aquel mismo lugar trescientos años atrás, cuando los Sffavi lo construyeron, convirtiéndose en la mayor familia de magos que nunca había vivido en el pueblo.
El atelier se extendía en un prado amplio entre el campo y las murallas, con vistas privilegiadas a las montañas, cuyos picos se encontraban cubiertos de blanco la mayor parte del año. Era una visión que Catarina conocía desde que tenía memoria, incluso el sonido del viento barriendo la hierba le parecía conocerlo de la misma manera que conocía su propia voz. Todo seguía igual en el atelier y aunque eso la tranquilizaba, también provocó un vuelco en su corazón.
¿Su ausencia en la vida del atelier no desencadenó ningún cambió?
Ese pensamiento la heló.
Catarina decidió descansar sobre la hierba, reposando la escoba y la maleta a su vera y observó largo rato el atelier, que se movía con la calma habitual de un día más. Cada cuando aparecía alguno de los aprendices hablando sobre un conjuro que estuvieran intentando realizar. Incluso llegó a ver a Lucca salir al pórtico, rodeado de otros tres aprendices.
El joven aprendiz estrella del atelier Sffavi lucía imponente, vistiendo un jubón oliva y una capa roja sobre la espalda, daba indicaciones con la misma certeza con la que el maestro Giorgio Sffavi lo hacía, preparándose para algún día tomar su lugar. Debían estar trabajando en algún encargo importante, pues los tres aprendices llevaban un montón de planos encima, los cuales Lucca corregía mientras caminaban.
Desaparecieron tras la puerta unos instantes después.
Entonces cayó la noche y Catarina no vio a nadie más, aparte de algún mozo que salía a alimentar a los animales.
Catarina buscó una zona apartada de las murallas, en la que ningún guardia hacía ronda y abrió su maleta, cogió la misma sábana con la que había dormido y valiéndose de su magia y la hierba, realizó un espléndido encantamiento con el que improvisó una carpa donde descansar aquella noche. No se atrevió a acercarse más al atelier.
Con una llama flotando sobre su cabeza, Catarina durmió cálida y profundo aquella noche, mucho mejor de lo que esperaba y aunque el viento aullaba afuera y los sonidos nocturnos, proveniente de los campos se hicieron presentes, durmió incluso mejor de lo que lo hacía en su cama del castillo.
Despertó algo tarde al día siguiente.
El atelier ya se encontraba en funcionamiento cuando se acercó desde el mismo recodo que el día anterior. Se puso sus cosas a la espalda y entró en la ciudad.
Atravesó las mismas calles de piedra que toda su vida había recorrido. Los mismos atelieres de carpintería, de herrería y de artes, los mismos panaderos, las vendedoras de frutas y los granjeros que ofrecían la carne, leche y quesos de sus rebaños. Gatos callejeros que había visto y acariciado mil veces y otros que debían haber nacido en los meses que llevaba en Tejasazules con Lord Ewdra.
A pesar de conocer tan bien esas calles en las que toda su vida se la pasó vendiendo conjuros y escuchando rumores, a pesar de poder decir el nombre de cada familia que habitaba cada casa que se encontraba, Catarina era una completa desconocida ante los ojos de los ciudadanos de Vila Nova, quienes miraban a aquella niña forastera, quien llevaba una escoba voladora sobre la espalda y se paseaba por el pueblo, como si conociera el camino que estaba recorriendo.
Un camino que la llevaría hasta el atelier de los Enrico.
…
Niccolo se encontraba agotado.
Llevaba toda la mañana intentando que un árbol de olivo se curvara para tomar la forma de un soldado sosteniendo una lanza.
—Será el primer encargo a tu nombre —dijo su padre unos días antes—. Quiero que te vayas labrando una buena fama, para cuando yo te ceda mi lugar como maestre del atelier. La familia Domini tiene influencia desde Turín hasta Milán y en su casa de campo reciben a tantas personas importantes, que en toda Italia podrán escuchar sobre ti.
Su padre había decidido dejar todo el conjuro en sus manos, para asegurarse que Niccolo fuera capaz de lidiar con problemas de creación que pudiera enfrentar en encargos futuros, al mando del atelier.
Sin embargo, a pesar de su gran talento natural para la magia, Niccolo no había conseguido doblar aquel árbol que serviría de boceto para los duques Domini, quienes se presentarían dentro de un mes para ver los resultados del encargo, después, de ser aceptado, Niccolo viajaría con ellos hasta Turín para realizar el conjuro en el olivo que coronaba el patio de su casa de campo.
En esos momentos, el olivo del atelier, apenas se había doblado sin forma voluntaria de Niccolo, yendo y retorciéndose en direcciones aleatorias.
Puesto que el Olivo crecía justo enfrente del atelier, en plena calle, un grupo de personas se habían reunido a su alrededor a ver el conjuro y aunque ellas parecían impresionadas con la magia efectuada por Niccolo, el chico sabía bien que, ante un ojo experto, aquel conjuro estaba mal realizado, lejos del resultado esperado. Además, tener a un grupo a su espalda, sin quitarle el ojo a sus pruebas, causaba un nerviosismo sobre la naturaleza tímida de Niccolo.
Eran en total una docena de personas, la mayoría adultos que Niccolo conocía de toda la vida y que alguna vez le habían comprado algún conjuro sencillo a su padre. Sin embargo, había una persona entre ellas que le inquietaba, pues en su vida la había visto en Vila Nova.
Se trataba de una niña de su misma edad, aunque más alta que él. Tenía el cabello castaño y a Niccolo le pareció que era muy linda, pero a pesar de ese rostro tierno que poseía, su mirada reflejaba una dureza tremenda, una cara que le parecía sumamente conocida. Miraba con gesto contrariado a Niccolo, sin inmutarse con los resultados de sus conjuros y ajeno a la expectación del resto del grupo y en realidad, le daba la impresión de que aquella chica no miró en ningún momento al olivo, sino que no despegaba sus ojos del propio Niccolo
El joven brujo, vestido con una túnica y un sombrero en forma de cono, que le hacía sentir ridículo, intentó hacer caso omiso de las personas tras su espalda, haciendo un esfuerzo por concentrarse en el hechizo. Pasaron casi dos horas para que el grupo se disolviera por completo. Sin embargo, una persona había quedado en el lugar.
Se trataba de esa niña misteriosa.
La chica se había sentado en las escaleras que había en la entrada de una casa vecina al atelier de su padre. Niccolo intentó hacer como que no la había visto. En cuanto, ella continuaba viéndolo de la misma manera.
Dado un rato, la chica se puso de pie.
Ya estará por irse, pensó aliviado el tímido Niccolo. Pero en vez de dar la vuelta y perderse de su vista en alguna de las calles de Vila Nova, la chica cogió su maleta y se fue andando en dirección a Niccolo. Quien disimuló, haciendo como que no se había dado cuenta. Ella se detuvo justo por detrás de él, sin decir ninguna palabra, continuó viendo atenta el desarrollo del conjuro.
Pasaron varios minutos, que a Niccolo le parecieron eternos y entonces, la chica rompió su silencio.
—Exactamente, ¿Qué es lo que intentas hacer? —preguntó en un tono de voz dulce, ajena a la determinación de su mirada.
—Eh, yo… el árbol debe tomar la forma de un soldado sosteniendo una lanza —contestó Niccolo, la chica estaba muy cerca de él, viendo el árbol con suma curiosidad.
Es una bruja, pensó Niccolo. Aquella niña olía magia y en su espalda, llevaba colgado lo que él estaba seguro de que era una escoba voladora. Hablaba un italiano impecable, sin embargo, volar sobre escobas no era algo propio de la magia italiana.
—Ya entiendo —dijo ella—. ¿Me dejas intentarlo? —preguntó.
Aquella pregunta lo tomó desprevenido, pero preguntó de una manera muy casual, como si los dos se conocieran y se tuvieran confianza. Niccolo asintió con la cabeza.
—A ver —dijo la niña dando una vuelta alrededor del olivo, que se encontraba retorcido tras toda una tarde de hechizos fallidos. Se paró de nuevo junto a Niccolo e hizo delicados movimientos en el aire, como si estuviera destrenzando una larga cabellera. Poco a poco el tronco del olivo comenzó a erguirse, las ramas más grandes se movían al son de sus dedos y tomaron la pose de un hombre, partiendo desde el tronco, que sostenía una larga lanza que se levantaba hasta muy arriba, por encima del tejado del atelier de los Enricos.
—Ha sido increíble —dijo Niccolo casi con la boca abierta. Se volvió hacía la chica que le mostró una amplia sonrisa con unos dientes dispares de por medio—. ¿Quién eres? —preguntó aún asombrado, pero no hubo tiempo de que la niña contestara, pues apareció, con el mismo asombro, la figura del maestre Enrico.
—Espléndido, Niccolo, ¡bravísimo! —dijo entusiasmado su padre—. Un resultado impecable.
—N-no es sido yo —dijo Niccolo.
Un gesto de confusión se adueñó del rostro de su padre.
—¿A qué te refieres? —preguntó el maestro.
—Ha sido ella —contestó Niccolo—. Lo consiguió al primer intento, fue increíble.
El maestre Enrico se encontraba igual de confuso, pero esta vez su rostro adoptó una expresión seria, que enrojeció el rostro de su hijo al darse cuenta muy tarde.
—¿Tú quién eres? —preguntó con cautela a la chica misteriosa.
—Una viajera —contestó ella sin pensarlo.
—¿Y tú nombre? —quiso saber el maestre.
La chica dudó en contestar, pero tras un instante dijo:
—Catarina, la bruja Catarina, ¿Y usted?
Con la misma desconfianza, el padre de Niccolo se presentó como el maestre Enrico y se hizo llamar el más grande brujo de Vila Nova del Norte. La tensión entre ambos era notoria, y aquello puso nervioso a Niccolo. Su padre era desconfiado, aunque también un buen hombre. En cuanto, aquella niña era una completa desconocida, pero que parecía tener una habilidad espectacular para la magia, sin embargo, Vila Nova era un pueblo sin importancia, en donde muy rara vez llegaban brujos especiales y en realidad, los únicos hechiceros del pueblo o pertenecían al atelier de su padre o al atelier de los Sffavi, en las afueras de las murallas.
A pesar de ser solo una niña, la bruja Catarina no se dejaba intimidar ante la desconfianza del maestre Enrico.
—¿De dónde vienes, viajera? —preguntó el maestre Enrico.
La bruja Catarina dudó otro segundo, pero luego contestó irguiendo la cabeza.
—Vengo del castillo del gran Lord Ewdra.
¿Venía de aquel lugar? Más de medio año antes, Niccolo y su padre, junto a otro aprendiz estuvieron en ese viejo castillo que un día apareció de la nada entre Italia y Suiza. Lord Ewdra, a quien popularmente llamaban el brujo Ewdra, organizó una competencia entre brujos, la cual acabó ganando un filósofo natural, cuyo nombre Niccolo no conseguía recordar.
¡Claro?, Por eso el rostro de la chica le parecía conocido.
Aquella niña le había hablado el día del concurso, Niccolo ya se había olvidado de aquel momento, en el que la chica llegó hacía él llamando por su nombre y diciendo que era su amiga, luego preguntando si acaso no la recordaba. Fue hace meses y Niccolo ya se había olvidado de aquel encuentro, pero, se trataba de la misma chica, Catarina.
Pero a diferencia de este momento, aquel día en el castillo, la niña parecía confusa, incluso con un aire asustado y temeroso. En cambio, ahora tenía una determinación mucho mayor, además, de que en ella había algo que olía a magia, a simple vista Niccolo veía en ella a una bruja talentosa.
De cierta forma, la chica lo asustaba.
Entonces, el rostro de su padre tomó una expresión muy seria y de manera brusca preguntó:
—¿Qué es lo que buscas en Vila Nova?
Catarina se encogió de hombros.
—Es algo que no sé —contestó sin vacilación—. Debo hacer un largo viaje, cosas de Lord Ewdra, pero algo me empujó a venir aquí antes de partir.
El maestre sustituyó la desconfianza de su rostro por un gesto curioso.
—¿Conoces a alguien en Vila Nova? —preguntó.
—No conozco a nada ni nadie fuera del castillo de Lord Ewdra —respondió, esta vez, el gesto de curiosidad, mezclado con confusión, se asomó tanto en el rostro de Niccolo como en el de su padre—. Siento como si una parte de mi perteneciera a este lugar, pero sé que no es así —dijo desviando sus ojos de los del maestre y posando la mirada sobre la cara de Niccolo.
En los siguientes días, Niccolo no volvió a hablar con la bruja Catarina, sin embargo, notaba que cada día la chica aparecía frente al atelier de su padre y se sentaba en la entrada de una casa, a ver a Niccolo practicar una y otra vez el hechizo del árbol, incluso cuando la gente del pueblo se aburrió de ir a ver el conjuro. Más a pesar de aparecer cada día, la chica no volvió a acercarse a él ni a realizar ningún conjuro y pasado seis días, no volvió a ir.
…
A impresión de Catarina, Niccolo seguía siendo el mismo chico que ella había conocido. A pesar de que ella no había existido en su vida, nada había cambiado en él. Aquello la aliviaba, cierto, pero también le dejaba un sabor amargo en la boca. ¿Acaso ella no había tenido una presencia notable en su vida? Sabía que Niccolo era un buen chico por naturaleza, pero le sorprendía que su ausencia no marcará ninguna diferencia en su carácter. En realidad, se había dado cuenta que Niccolo estaba atento a las veces que ella iba a verlo practicar y de cierta manera, aunque con un rastro de miedo en el rostro, la seguía mirando de la misma manera amable de siempre, contrario a su padre, quien siempre trató con sumo cariño a Catarina y ahora la miraba con gran desconfianza.
Tuvo un presentimiento.
¿Era acaso posible, que, de alguna manera, Catarina seguía existiendo en la vida de Niccolo? No en sus recuerdos, ni en su realidad, sino algo más intangible que lo intangible. Fue algo que notó la única vez que se acercó a hablar con él. Cuando estuvieron cerca sintió los hilos del Kaos de una manera distinta. Parecía como si de alguna manera, se hubieran puesto densos, hasta pesados, cuando realizó el conjuro del árbol, aunque se trataba de un hechizo simple, los hilos le parecieron sumamente pesados, una sensación que desapareció cuando se habían alejado.
Catarina metió la mano en su maleta y sacó un objeto. Era algo más pequeño que un libro y con una forma irregular. Lo cogió con mucho cuidado para no cortarse, estaba envuelto en un paño de seda y lo desenvolvió, posando con cuidado sobre la hierba.
—Sé que aún estás allí —dijo—. Lo he notado desde que llegamos a Vila Nova —era cierto, había notado presencia, era como si aquel pequeño objeto en sus manos levantara una llamarada en su corazón, diciéndole lo que allí había.
No hubo respuesta por parte del objeto.
Agudizó su ojo y levantó el objeto a la altura de su cabeza, apuntando discretamente al atelier que estaba a sus espaldas, tratando de ver en el espejo una visión del pasado. Sin embargo, lo que aquel trozo de cristal reflejaba no era más que una habitación en el castillo de Lord Ewdra, la misma habitación en donde el espejo Sffavi se había destrozado en mil pedazos, dando aquel trozo como el que quedó más intacto de todos.
Catarina estaba a punto de desistir, pero entonces, justo antes de bajar el trozo del espejo, una voz aguda se hizo escuchar.
—Pero ¿tú quién eres para darme órdenes? —dijo en tono enfadada, aunque con aquella minúscula voz, parecía más un berrinche.
—Soy Catarina, ya nos conocíamos —respondió ella con el corazón emocionado.
—¡Eso es imposible! —dijo—, no hay manera de que nos conozcamos.
—Claro que sí, me has mostrado visiones, fue mi padre quien creó el espejo —dijo Catarina.
La voz del espejo se quedó callada un momento y luego preguntó en tono apaciguado.
—¿Tú quién piensas que soy?
A Catarina la pregunta la encontró desprevenida.
—Eh, eres el fuego de la estrella, el espejo en sí —respondió intentando pensar la manera más respetuosa de llamarla. De nuevo, el espejo se quedó en silencio, Catarina pensó que tal vez no hubiera usado los términos correctos, pero dado un instante, la aguda voz estalló en una carcajada.
—¡Tú piensas que soy el fuego de la estrella! —dijo entre risas—. Pues no lo soy. La estrella murió y nació el fuego estelar, el fuego estelar que tu conociste, también murió y de su muerte, nací yo, soy la ceniza del fuego. ¿Qué pasa? ¿No vas a decir nada?
—Perdón —dijo Catarina—. Aún estoy asimilando. Entonces, ¿Eres un ser completamente ajeno al espejo anterior?
—Um, soy… el producto del fin de su existencia, pero no su igual.
—¿Conservas sus recuerdos? Una vez me mostró una visión, el día que el espejo fue crea…
—No conservo sus recuerdos —interrumpió la ceniza del fuego—. Solo algunos pensamientos. Sé que y quien soy y sé de dónde provengo y quienes eran mis antecesores, pero no sus recuerdos.
Catarina se entristeció.
Había pensado que por fin desvelaría el secreto de aquella misteriosa visión, de esas voces que habían hablado a su alrededor mencionando a un tal Lord Selfoss, sin embargo, era claro que el espejo no la podría ayudar en eso, el nuevo espejo, mejor dicho.
—¿También posees magia? —preguntó Catarina y enseguida se sonrojó por lo tonta que fue su pregunta.
—¡Soy un ser de magia! —dijo ofendida la ceniza del fuego—. Hay más hechicería en mi voz que en todo tu cuerpo.
—Entonces… ¿Conservas los poderes del espejo? —preguntó—. El de ver el pasado, me refiero.
—¡Ja! Si pudiera ver el pasado, podría ver los recuerdos del fuego y de la estrella, no eres demasiado lista, ¿Sabes?
—Tienes sentido —dijo Catarina que solo se encogió de hombros, ignorando las burlas de la voz—. ¿Cuál es tu nombre?
—Delta, creo, no sé quién me puso ese nombre —dijo—, ¿Y tú quién eres, listilla? La verdad, siento que nos conocemos.





Capítulo 12
(Un corazón desbordado)
Catarina le contó a todo detalle y sin secretos su historia a Delta.
La ceniza del fuego dejó por un momento su actitud de desdén y escuchó atenta aquella historia. No pronunció ninguna palabra y burla en cuanto Catarina hablaba y al final de todo se dedicó a hacerle preguntas.
—Eres muy curiosa —dijo Catarina.
—Lo sé —respondió Delta—. Pero compréndeme, nací hace muy poco tiempo y vivo dentro de este pequeño trozo de espejo, el mundo, el mundo suena fascinante, por favor, llévame al norte contigo.
Catarina se sorprendió ante aquella petición.
—Claro que te iba a llevar —dijo—, no ocupas nada de espacio y tampoco eres pesada.
Desde aquel momento, Catarina y Delta entablaron una buena amistad, aunque la ceniza no dejaba atrás su desdén. Catarina se aseguró de tener el trozo de espejo siempre a mano, porque en ocasiones Delta se aburría y comenzaba a parlotear dentro de la tela en la que estaba envuelta. Su gran curiosidad la llevaba a tener sumo interés en las actividades del atelier de los Sffavi, el cual Catarina espiaba cada día. Ya los había visto a todos, a su hermano y hermanas, a Lucca, a su madre o los aprendices y a su padre, quien un par de veces se paseó por el prado con actitud desconfiada. Catarina tardó unos días en darse cuenta de porqué, el maestre Enrico debía haberle hablado de una extraña bruja que llegó a Vila Nova. En aquel momento, decidió que no se podía dejar ver por ellos. Sin embargo, se dedicaría a observarlos mientras esperaba la hora de volver a Tejasazules y partir al Norte con Levin y Lord Ewdra.
—Quieres observar a ese chico del que me hablaste, ¿Verdad? Quieres hablar con él —dijo Delta una tarde—, con Niccolo.
La respuesta de Catarina se hizo esperar tras un largo silencio.
—Claro que quiero volver a hablar con él —dijo—. Pero no tiene caso, yo siento cosas que él no puede sentir y aunque me duela, yo no existo en su corazón, no de la forma que quisiera y sería malvada para mi corazón si fuera con él a pesar de saber eso.
—Pero… ¡No es justo para mí! —se quejó Delta—. No me has dejado ni ver su rostro, solo me hablas de la gente y no las he conocido.
—Tampoco puedo ir mostrando por allí un espejo que habla, te acabarán robando cuando duerma —dijo Catarina como una madre advirtiendo a su hija de la visita del coco si se portaba mal—. Su cara es muy tierna, él es muy tierno.
—Umm…
—¿Qué? —quiso saber Catarina.
—Si estabas enamorada de un chico tierno —dijo Delta y las mejillas de Catarina comenzaron a ruborizarse—, ¿Porque ahora te gusta Levin? No me parece que sea muy tierno.
—¡No me gusta Levin!
—No le puedes mentir a un espejo en el que estás reflejado —dijo Delta—. Para mí no tienes secretos.
—Te voy a guardar de nuevo —amenazó Catarina.
—¡Espera, espera! ¡Sácame esta tela de encima! No es culpa mía, lo digo en serio —dijo—. Yo no puedo reflejar el pasado como hacía el antiguo espejo, sin embargo, puedo saber la verdad, no lo sabía, pero me di cuenta las veces que hablé contigo. Cuando me pones reflejando al cielo, no siento nada, pero cuando te reflejas en mí, siento lo que tu sientes.
Catarina levantó a Delta a la altura de sus ojos.
Aún ruborizada, o incluso más que antes, la miró un momento en silencio. Se preguntó si ella estaba sintiendo la vergüenza que sentía en ese momento.
—¿Lo dices en serio? —preguntó—. ¿De verdad puedes sentir lo que yo siento?
—Sí —respondió—, tan claro como mi cristal.
—Una… una pregunta.
—No estés asustada —dijo Delta—, pregúntame lo que quieras.
Catarina se revolvió sobre la hierba del prado y aclaró su garganta.
—Cuando te hablé de recuperar mi vida anterior y de…
—No eres mala por querer conservar tus poderes, Catarina —la interrumpió Delta—. Es lo que siempre quisiste y nunca tuviste. No está mal que lo disfrutes, aunque sea al costo que es. Está bien y es natural que te entristezca lo que has perdido, pero estás en tu derecho de sentir alegría con lo que ganaste. Ser egoísta no es maldad.
—¿No soy una mala hija, una mala hermana, una mala amiga? —preguntó.
—No es cuestión de ser mala o buena, Catarina —dijo Delta—. Imagina que recuperas tu vida anterior y pierdes tus poderes. En ese caso te sentirías feliz por recuperar a tu familia y a tu amigo, sin embargo, estarías triste de haber perdido tus poderes ¿No? No estarías siendo egoísta, pero te sentirías igual de contraída. Cuando estás obligada a elegir entre dos cosas que te son importantes, no es malvado darle valor a la que escogiste, aunque el corazón se siente afligido, no somos infieles a nuestras penas por celebrar una alegría.
Catarina no dijo nada al respecto. Pero en su silencio, agradeció los consejos de su nueva amiga. Cuando se hizo de noche, se acostó muy temprano y aunque hacía frío, quiso dormir fuera de la tienda. Dejó a Delta junto a sí, sin estar cubierta por las telas y aunque esta le advirtió que se podía cortar mientras dormía, Catarina le dijo que quería que durmieran viendo las estrellas. Era una noche despejada y hermosa y a fin de cuenta, Delta era el producto de una estrella, tal cual esas que brillaban en el firmamento.
…
Un ruido tremendo la despertó cuando ya había salido el sol.
Se sintió desorientada por un momento, incapaz de recordar en donde se encontraba en aquel momento, sintiéndose extrañada de recibir tanto sol en la cara, pues pensó que seguía en la torre del castillo. Las quejas de Delta la volvieron a sí.
—¡No lo sé! —dijo Catarina—, No grites tú también.
—Te he preguntado tres veces que es eso y me ignorabas como si fuera un espejo cualquiera.
—Los espejos cualquier no hablan —dijo Catarina.
El ruido en cuestión eran tan pequeñas explosiones como gritos provenientes del interior de las murallas. A Catarina le pareció distinguir entre esos gritos mezclas tanto de miedo, como de impresión y curiosidad. Hasta que distinguió unas palabras arrastradas por el viento.
Llamen al maestre Sffavi ¡Ya!
Aquella frase le erizó la piel.
Con arte de magia, regresó todas sus cosas a la maleta y las ocultó con un hechizo. Se puso su capa sobre los hombros, la misma capa que le había obsequiado Lord Ewdra y envolvió a Delta en las telas, guardándola con cuidado en su bolsillo. Por último, se puso la escoba a la espalda y por fin se dirigió hacía el origen de los gritos.
No hizo que llegara hasta la multitud para entender el porqué de aquella agitación. Apenas traspasó las murallas distinguió en el cielo, al otro lado de Vila Nova unas figuras volando en el cielo. No eran pájaros y aunque a esa altura se veían muy pequeñas, resultaba obvio que se trataba de hechiceros volando sobre escobas.
Brujas de Sifo, pensó con tal miedo que se le secó la garganta.
Sin embargo, no tardó en darse cuenta de que aquellas figuras voladoras no correspondían a las temibles y encorvadas brujas de Sifo. En total había cinco brujos volando sobre Vila Nova. Dando vueltas entre las nubes y lanzando hechizos en el aire, que explotaban con mil y un colores. Una mezcla hermosa a la vista. Catarina comprendió que aquel era el motivo por el que algunos gritaban de miedo y otros de curiosidad. No quedaba claro si se trataban de enemigos o solo querían dar un espectáculo.
Las calles quedaron abarrotadas de personas, que dejaron de hacer todo lo que estaban haciendo para observar la situación. Más de uno resultaba obvio que había visto interrumpido su sueño. Pronto comenzaron a aparecer los aprendices tanto del atelier de los Sffavi como el del atelier de los Enrico.
Entonces, una voz pesada y calma se hizo escuchar por encima del ruido.
—Cálmense todos, cinco bufones en el aire no son motivo de tanto escándalo —dijo el maestre Sffavi. Su cabello era más largo que antes y tenía muchas más canas, su barba también estaba más grande, pero en sus ojos lucía la misma severa e imponente mirada de siempre. Metió la mano dentro de su jubón y de allí sacó su vara. Un trozo de madera largo y rústico con el que era capaz de incrementar la precisión de sus conjuros al ligero coste de un poco de su potencia.
El maestre Sffavi levantó la mano derecha, empuñando la vara y pronunció unas palabras antiguas y entonces, el cielo se dividió por un relámpago que emergió de aquella vara, con un estruendo tan grande como una montaña derrumbándose.
Cuatro de las figuras se divisaron en el aire de inmediato, perdiéndose todas entre las nubes. Sin embargo, la quinta figura voló a gran velocidad, para encontrarse con el relámpago del maestre Sffavi y si a Catarina no le fallaron los ojos, dicha figura extendió una mano y detuvo aquel relámpago apenas con los dedos.
En el rostro de su padre leyó una expresión de sorpresa tan grande como la del resto de Vila Nova. Entonces, los otros cuatro brujos no tardaron en volver a aparecer en escena y sin previo aviso, los cinco comenzaron a descender a una gran velocidad. Iban en picada directamente hacía el centro de Vila Nova, en donde se encontraban reunidos la mayor parte del pueblo. Lo que pasó a continuación fue confuso para Catarina.
Todos comenzaron a gritar, correr y maldecir. Un caos se apropió de la calle. Vio unas túnicas extravagantes y coloridas, quienes las llevaban tenían sombreros de cono en las cabezas. Se trataba de Niccolo, su padre y otros aprendices de su atelier. Por detrás del maestre Sffavi apareció Lucca, seguido por las hermanas de Catarina; Bea, Lucilla y Bernan, por su madre y los aprendices del atelier.
—¡Todos atrás! —gritó el maestre Sffavi.
Entonces, una niebla negra envolvió la calle, luego una azul y después otra roja. Un peso enorme cayó sobre los hombros de Catarina. Ahora que era más consciente del poder de la magia, pudo sentir los hilos del kaos tensándose bajo la inmensa presión de tres dispersiones valkiria efectuándose al mismo tiempo a su alrededor.
Miró hacía arriba y reconoció a los brujos que caían en picada.
…
Una voz en su cabeza le gritó que saliera corriendo a su rescate, sin embargo, el peso de la magia no le permitió mover las piernas. Niccolo solo había visto en una ocasión la invocación de una dispersión valkiria. Fue justo después de haber participado en el concurso del brujo Ewdra. Su padre lo llevó a una zona muy alejada de Vila Nova, entre la foresta y el campo y le mostró aquel complejo conjuro usado para la batalla. Aquella vez Niccolo sintió una gran presión sobre sí, pero en esta ocasión se trataba de su padre, sino que, además, el maestre Sffavi y su aprendiz, Lucca también invocaron sus dispersiones valkiria, volviéndose uno una nube negra y el otro una roja, en contra posición de la nube azul que envolvía a su padre.
Se sintió patético al no conseguir moverse. En tanto al otro lado de la calle, Catarina, aquella misteriosa niña bruja, estaba de pie, casi en medio de aquellas estelas de humo dejadas por las dispersiones. Cerró los ojos un segundo, intentando recobrar sus fuerzas, aquella voz en su cabeza le seguía gritando que debía ayudarla.
Y Catarina ya no estaba allí.
—¿Dond…? —comenzó a decir, pero la palabra fue cortada por aquella nueva tensión que sentía sobre sí, una tan grande o más que las tres anteriores juntas. Entonces, se dio cuenta que en el lugar en el que antes estaba la chica, ahora había rastros de una estela rosa, que despegó en dirección al cielo, a una velocidad mucho mayor que las otras tres.
La cuarta nube, de color rosa, atravesó el aire, traspasando a la roja, a la azul y justo cuando la negra e iba a chocar contra los brujos invasores, la estela rosa se interpuso en medio, causando un gran estruendo que hizo temblar todo lo que no estuviera firme.
Ambas estelas levitaron en el aire un segundo y entonces, la estela negra se lanzó encima de la rosa, la cual intentó esquivar aquella embestida, sin embargo, no lo logró e instantes después ambas cayeron en picada, envolviéndose la una la otra.
Ambas colisionaron contra el suelo.
Cayeron en aquel mismo lugar de donde había despegado, por poco y casi se llevan por delante a una decena de personas, que por muy poco pudieron esquivar aquel impacto que hizo volar las ventanas de todas las casas de la calle.
Cuando el polvo levantado y las estelas se hubieron disipado del todo, Niccolo pudo ver al maestre Sffavi de pie, erguido y empuñando en su mano la vara en dirección al suelo, en donde una niña, delgada y de cabello castaño se encontraba tirada, con un hilo de sangre saliendo tanto de su boca como de su nariz y varias heridas en los brazos.
En esta ocasión, las piernas de Niccolo reaccionaron.
—¡Deténgase! —gritó cuando se encontró a un metro del maestre Sffavi, pero este no se volvió a verlo. Sus ojos estaban quietos encima de la niña, con una mirada más severa y firme que lo habitual. Cuando estaba a punto de pronunciar un conjuro asesino aquella corta distancia, la niña se revolvió en el suelo malherida.
—N-no luchen c-contra L-Lord Ewdra —dijo en voz queda Catarina—. E-Es demasia-ado poder-roso.
La severidad en el rostro del maestre Giorgio Sffavi quedó oculta tras un gesto de genuina confusión.
—Nosotros tampoco vinimos para luchar —dijo una voz a sus espaldas—. Creo que no fue buna idea hacer una entrada tan teatral —añadió.
Niccolo giró la cabeza y tras de sí encontró a cuatro brujos muy jóvenes y a su cabeza iba un brujo alto y de rasgo nórdicos, un rostro apuesto que ya había visto antes. Se trataba de Lord Ewdra. Instantes después, se dio cuenta que tras ellos se encontraban su padre y Lucca, quienes tenían varias heridas en el rostro, los brazos y el dorso.
¿Cómo era posible que se hubieran quedado en ese estado en el breve tiempo que Catarina y el maestre Sffavi cayeron del cielo?, pensó Niccolo con sorpresa.
Lord Ewdra dio varios pasos en dirección al maestre Sffavi, quien se tensó y no parecía estar seguro si empuñar su espada contra el brujo del norte o usar a la niña como rehén.
…
Pensó que sus sesos estaban saliéndose de la cabeza, pero cuando se palpó con la mano, no había nada fuera de su lugar. Aun así se dio cuenta que no podría ponerse de pie, le dolía demasiado la cabeza y el resto del cuerpo. Poco a poco intentó abrir los ojos, intentó pensar donde se encontraba. La cama era cómoda, no estaba en el prado. ¿Por qué estaría en el prado? Había tenido un sueño muy extraño, en él, había vuelto a Vila Nova del Norte. Entonces, consiguió abrir sus ojos, tardó en acostumbrarse a la luz que entraba por la ventana. Se dio cuenta que aquello no era una cama. Era una sábana sobre un montón de paja, aunque alguien había debido hechizarla para que tomara la forma y firmeza de un colchón.
Miró a su alrededor y aquella no era su habitación en Tejasazules.
—El atelier… —dijo confusa.
—Es una larga historia —dijo una voz.
Catarina la buscó con los ojos y encontró a una persona sentada sobre la paja.
—Lord Ewdra… —alcanzó a decir, pero justo en ese momento, cuatro personas se acercaron a ella, tapando la visión.
—Despertó —dijo una.
—Despertaste, idiota —dijo la otra.
—¿Estás bien? —preguntó una voz tímida.
—¡Salgan de aquí! La van a sofocar —dijo la cuarta—. ¿Entiendes lo que decimos? —preguntó.
—Sí, entiendo —contestó Catarina, que de pronto sintió el río de sus ojos desbordarse en lágrimas—. Lucilla eres tú.
La niña, un año menor que Catarina quedó sorprendida al ver que conocía su nombre, pero lo cierto, es que a Catarina no le importó en ese instante que no existía para su hermana menor, estar a escasos centímetros de ella, provocó un vuelco de alegría en su corazón, mucho más grande que la razón y que el dolor de las heridas y moretones que tenía por todo el cuerpo.
Catarina se entregó a los cuidados de su hermana. En tanto, Gerlandi, Levin y Niccolo esperaban en un rincón, abordando con preguntas y preguntas que cada poco Lucilla debía callar para que Catarina no se agobiara.
Es imposible que me sofoquen, pensó Catarina, a pesar de las heridas, se sentía más fuerte que nunca.
Un pensamiento llegó de pronto a su cabeza.
—¿Dónde está Del… mis cosas?
Lucilla se encogió de hombros.
—La capa que llevabas quedó destruida y tu escoba se partió a la mitad —dijo.
—¿Y las cosas que llevaba en el bolsillo? —preguntó preocupada, Lucilla recibió aquella pregunta con sorpresa, sin embargo, se dirigió a una de las mesas del atelier y de una caja extrajo una bolsa con unas pocas monedas y un objeto plano envuelto en telas.
Se los entregó a Catarina, quien casi tira la bolsa al suelo y desesperadamente comenzó a revelar lo que había debajo de las telas. Todos alargaron sus cuellos para ver qué era aquello que tenía en la mano. Era apenas un simple trozo de espejo. Catarina lo palpó con cuidado y se aseguró que no estuviera roto, pareció muy aliviada tras eso.
Todos quedaron muy extrañados con esa situación, más Catarina pudo ver en los ojos de Gerlandi, que la niña acabó entendiendo de qué se trataba aquel trozo de espejo, aunque por supuesto, debía pensar que era apenas un recuerdo, pues no conocía la existencia de Delta en su interior. En ese mismo instante, Lord Ewdra se puso de pie, le dijo que se alegraba que Catarina hubiera despertado y tras agradecer a Lucilla su espléndido trabajo, salió de aquel cuarto trasero en el atelier de los Sffavi.
Cuando Lucilla se hubo asegurado que Catarina estaba bien y hubiera tomado sus medicinas, preparada por ella misma, salió de la habitación, haciendo prometer a los otros que podían quedarse si no la agobiaban. Antes de que alguien dijera alguna palabra, Niccolo se dirigió a la puerta, se despidió y también se fue, era normal en él sentirse muy incómodo entre personas que no conocía.
Catarina vio la puerta cerrarse tras de él, era una sensación extraña, porque, aunque fuera estupido, tenía dentro suyo un sentimiento que le decía que una puerta cerrada no volvería a abrirse
—Te has metido en medio de Lord Ewdra y tu padre —dijo Levin en tono de reprimenda, rompiendo el silencio—. Lord Ewdra podía parar a tu padre sin herirlo… demasiado —añadió.
Catarina se encogió de hombros.
—No tenía tiempo de pensarlo —dijo.
—Yo pienso que fue muy valiente —dijo Gerlandi.
—Y estúpido, también —dijo Levin.
—Y yo creo que pudiste haberme partido —se quejó una voz aguda que puso a Levin y Gerlandi a mirar en todas las direcciones—. ¡Qué peligro enfrento en tus manos!
—¡Eres una llorona! —dijo Catarina con una amplia sonrisa en la boca.
Al levantar la mirada del espejo, encontró los rostros confusos de Levin y Gerlandi. Catarina se rió ante sus expresiones y les presentó a Delta, dejando que ella misma explicara quién era.
Delta quedó encantada de conocer personas nuevas, era una emoción desbordada que podía sentirse en el enérgico tono que había cogido su voz y que Catarina sintió en su corazón. Eso alegró aún más a Catarina. Pasado media hora de aquello, Lucilla volvió a la habitación, hizo tomar sus medicinas a Catarina y luego se fue, obligando a Gerlandi y a Levin a salir para que pudiera descansar.
La puerta se cerró tras ellos y Catarina se acomodó en la cama. Delta iba a decir alguna cosa, pero antes de que pudiera hablar, Catarina preguntó en voz alta.
—¿No vas a decir nada, Lord Ewdra?
La silla que había a su lado se agitó y entonces como si una cortina invisible se estuviera desplazando, la figura de Lord Ewdra se reveló. Primero como una cabeza flotante, después el dorso y por último sus largas piernas.
—¿Cuándo te diste cuenta? —preguntó Lord Ewdra.
—Entraste cuando Lucilla salió la primera vez —dijo Catarina y Lord Ewdra esbozó una sonrisa.
—Si, es una capa invisible —dijo Lord Ewdra, al ver que Catarina no quitaba los ojos de los pliegues difusos que había a sus pies—. La misma con la que "rapté" a Gerlandi.
—Eso estaba pensando —dijo Catarina—. Oh, Delta, este es Lord Ewdra.
Catarina puso al espejo mirando hacia el rostro de Lord Ewdra. Él miró el espejo con una sonrisa apenas asomada por la comisura de su boca. Delta, no dijo nada en un principio, pero luego se presentó ante Lord Ewdra con muchísimo nerviosismo.
—No me ves, ¿cierto? —preguntó el naturalista.
—S-Solo veo su rostro —respondió Delta—. No sé está reflejando realmente en mí.
—Eso pensé —dijo Lord Ewdra—. Mi alma hace mucho tiempo experimentó una Doppeficación.
Aquella última palabra salida de la boca de Lord Ewdra estremeció el corazón de Catarina. Su pronunciación era fuerte, su significado, desconocido para Catarina, pero al instante supo que se trataba de algo mágico, pero con la intuición que también era algo oscuro. Sin embargo, no le reveló esa inquietud a Lord Ewdra, en cambio, recostó la cabeza sobre la almohada y dijo:
—Fue usted quien puso a Lucilla a cuidarme, ¿No?
Lord Ewdra se encogió de hombros.
—Después de resolver el… asunto, con tu padre, yo te traté primero y cuando ya habían parado tus heridas, pensé que te gustaría despertar ante los cuidados de tu hermana —dijo—. Convencí a tu padre de que sería una gran práctica para ella —añadió y de pronto el rostro de Lord Ewdra cogió un matiz serio—, el maestre Sffavi se sintió culpable al descubrir que no eras una enemiga y que en realidad intentaste protegerlo de mí. Tal vez en su realidad no sea tu padre, pero de cierta forma, tocaste su corazón.
Catarina no contestó nada.
Los tres se quedaron en silencio, un silencio que no era incómodo, aunque sí fue largo. En la habitación había una chimenea que chispeaban llamas que, en el silencio, envolvieron la habitación aún más de lo que lo hacía su propia y rojiza luz. Afuera, aún había sol y viento, mucho viento que golpeaba contra ventana en ráfagas potentes que se perdían tras el cristal
Catarina pensó en el enfrentamiento de su padre. Envuelta en una dispersión Valkiria, era una sensación extraña, pero a la vez poderosa. Colisionó contra su padre en el cielo, pero Catarina no efectuó ningún hechizo en su contra, sólo se limitó a sacarlo de la mirada de Lord Ewdra, resistiendo una multitud de hechizos que su padre conjuró contra ella mientras caían.
—Gracias —dijo por fin Catarina—. Lord Ewdra.
—¿Qué sucede?
—¿Y el viaje al Norte? —preguntó.
—Partiremos solo después de que te recuperes —contestó Lord Ewdra.
Después de que se hubiera ido, Catarina y Delta apenas conversaron un poco. El espejo le preguntó qué cosa era aquello de Doppeficación, Catarina le contestó que no lo sabía y que no debía ser nada importante. Rato después volvía Lucilla con la cena y con más medicinas. Revisó sus heridas con excelencia y sumo cuidado, algo que Catarina le hizo saber, probando el rubor de su rostro.
—¿Qué edad tienes? —preguntó Lucilla antes de irse.
—Trece años —contestó Catarina.
—Trece —repitió Lucilla—. Mi padre… el maestre Sffavi quedó impresionado con tu poder, dijo… que no lo usaste realmente, pero que lo pudo sentir y que debías ser una gran bruja.
Catarina comenzó a reírse.
En la voz de Lucilla había una admiración notoria, similar a esa que Catarina sentía hacía Lord Ewdra o como la que comenzó a sentir hacía el profesor Wolfdrugg después del ataque de las brujas de Sifo. Una admiración como la que sentía por su padre, el maestre Sffavi.
Una risa resulta y sincera, le sonrió de nuevo a Lucilla y dijo:
—Muchas gracias, en serio y tú, tienes muchísimo talento, pero mucho de verdad. Vas a ser una bruja impresionante, ya lo eres, más bien.





Capítulo 13
(De cuando se revela el sueño de Levin)
Diez días después del enfrentamiento de Vila Nova y bajo los cuidados de Lucilla, Catarina se recuperó por completo, dejando atrás toda cicatriz, rotura y dolor que tenía en su cuerpo.
El sol brillaba en un cielo despejado a medio día, una brisa fresca barría el prado como un ave de paso. Fuera del atelier de los Sffavi, Lord Ewdra y Alf Parín organizaban a los mozos que los habían acompañado hasta Vila Nova.
—Llegaremos cerca del castillo y allí nos desviaremos, ustedes irán hasta Tejasazules e informarán de todo a Lord Poncio y nosotros nos dirigiremos al norte, Jean, tú quedarás al frente del grupo, eres el mayor y eres muy habilidoso —dijo Lord Ewdra, ruborizando el rostro del joven Jean.
Lord Ewdra le consiguió una nueva escoba a Catarina, puesto que la anterior se había roto al colisionar contra el maestre Sffavi. Después del almuerzo, el grupo de Lord Ewdra preparaba todo para salir en dirección al norte. En el prado frente al atelier de los Sffavi, siete escobas, con sus respectivas maletas y mochilas estaban preparadas para elevar vuelo. Lord Ewdra, Catarina y Levin irían en dirección a Noruega sobre sus escobas, acompañados de una alfombra en donde viajarían Gerlandi y Alf Parín. En tanto, Jean y otros tres aprendices se desviarían hacía Tejasazules, con Lord Poncio y el Lord profesor Wolfdrugg a su espera.
Catarina se despidió de Lucilla, quien le había ganado un gran cariño, al punto de que se le salieron las lágrimas en el momento en el cual Catarina se despidió de ella. Eso conmovió su corazón, sin embargo, Catarina se contuvo de llorar. Su madre, su hermano y su hermana mayor se acercaron a observar la partida del grupo, en tanto, el maestre Sffavi intercambió algunas palabras con Lord Ewdra, pero se mantuvo al margen, viendo la partida desde la entrada del atelier, junto a Lucca.
Entonces, cuando Lord Ewdra estaba dando las indicaciones a su grupo, una voz gritó desde el sur.
—¡Alto, deténganse!
Todos voltearon en aquella dirección.
Camino desde las murallas, el bajo Niccolo subía corriendo la colina del prado, con su túnica extravagante y su sombrero de cono en la cabeza. En la espalda una mochila y en la mano una vieja escoba.
Niccolo quedó sin aliento cuando se detuvo justo frente al grupo.
—Lord… Ewdra… —dijo—, por… favor… déjeme… ir con usted.
—¿Al Norte? Iremos una larga temporada y no puedo garantizar que sea un viaje seguro —dijo Lord Ewdra.
Niccolo guardó silencio un momento mientras acababa de recuperar el aliento, después dijo:
—Mi padre estudió en el atelier de Milán y en su juventud estuvo en Hungría y en Grecia estudiando, es un gran brujo y yo nunca lo seré al menos que conozca nuevas magias, fuera de Vila Nova, por favor, déjeme ser un mejor brujo.
Catarina pudo notar el rostro enrojecido de Niccolo, hablar de esa manera, frente a todas esas personas, debía resultar para él una tarea colosal y agotadora, sin embargo, en sus ojos había una mirada firme, que le hacía pensar que realmente hablaba en serio, Niccolo de verdad quería ser un mejor brujo.
Algo comenzó a palpitar en el corazón de Catarina y ella no podía identificar de qué se trataba.
—¿Tú padre qué opina? —preguntó Lord Ewdra.
—Ha aprobado la idea… hasta me dio su vieja escoba de cuando tenía mi edad —respondió—. Tenía unos asuntos pendientes, pero él se encargarán para que yo pueda viajar con usted.
Lord se encogió de hombros.
—Si no eres capaz de seguirnos el paso, te dejaremos atrás —dijo—. ¡Alcen vuelo! —gritó y seis escobas y una alfombra se despegaron del suelo en dirección al cielo.
Apresurado y torpe, Niccolo se montó sobre la escoba y siguió al resto. Levin se quedó levitando sobre el prado, a espera de Catarina, que fue la última en levantar vuelo. Miró las demás escobas, luego el atelier, se volvió a despedir de Lucilla levantando la mano y sobre su escoba, se elevó y junto a Levin se unieron al resto del grupo.
…
Poco después de separarse de los aprendices que se dirigían hacía Tejasazules, el cielo sobre su cabeza se tiñó de nubes grises y espesas, pronto una llovizna ligera se transformó en una lluvia torrencial, que envolvió al grupo en agua y en niebla por igual.
Lord Ewdra iba a la cabeza del grupo. En el medio iba la alfombra, en la que Gerlandi estaba prácticamente acostada, por miedo a caer de ella, Levin y Niccolo volaban a un lado y Catarina iba en la retaguardia, a quien Levin se le unía ocasionalmente.
Alf Parín, conduciendo la alfombra, hizo brillar una luz potente sobre su cabeza usando una piedra encantada, acto seguido, Lord Ewdra se desvió hacia abajo y el resto fueron tras de él. En aquel momento, había pasado más de una hora desde que se separaron de los aprendices.
Aterrizaron en medio de un pequeño pueblo, buscando refugio bajo los toldos de un mercado que se encontraba casi vacío.
Las miradas de los vendedores, de verduras, de carnes y de pieles, cayeron ante aquellos brujos descendidos del cielo. Catarina intentó no hacer caso a la incomodidad que le provocaron sobres esos ojos sobre ella.
—La tela de la alfombra está empapada, no puede volar por mucho más antes de que se desplome por su propio peso —dijo Alf Parín a Lord Ewdra.
—Esperaremos aquí a que pase la lluvia —dijo Lord Ewdra—. Levin, busca al naturalista Grendel, ¡Levin! ¿Me has escuchado?
Levin le lanzó una mirada terrible a Lord Ewdra.
—No deberíamos estar aquí —dijo en tono enfadado.
Gerlandi y Catarina se vieron las caras, Lord Ewdra apenas se limitó a suspirar y Levin, a pesar de su enfado, salió en busca de aquel tal naturalista Grendel. Catarina dudó un segundo, pero acabó por decidir ir detrás de Levin.
El muchacho andaba a paso apresurado y puesto lo larga que resultaban sus piernas en comparación a las de Catarina, le costó un montón poder seguirle el paso. Sin embargo, cuando lo alcanzó, lo detuvo tomándolo del brazo y descubrió en su rostro una expresión mucho más enfadada que antes.
—¿Qué sucede? —quiso saber Catarina.
—Nada —contestó Levin.
Catarina suspiró.
—¿Conoces a ese tal naturalista? —preguntó.
Esta vez, fue Levin quien suspiró.
—Fue mi primer maestro en la magia, antes de Lord Ewdra.
—Oh, ¿Estamos…? —dijo Catarina, era cierto, Levin le había mencionado alguna vez el nombre del naturalista Grendel, aunque ya había sido hace un tiempo atrás.
—En mi pueblo natal —dijo Levin—. La última vez que estuve aquí… Lord Ewdra me envió con Alf Parín, vi a mi padre y… bueno, le hice jurar a Lord Ewdra que no volvería a enviarme a este lugar.
Catarina guardó silencio.
Tal vez, lo mejor fuera no decir nada mientras Levin siguiera dominado por aquella cólera y lo que sea que hubiera pasado con su padre. Era una situación extraña; Levin nunca había hablado sobre su pasado ni sobre su familia antes de ser acogido como aprendiz por Lord Ewdra, excepción de esa ocasión en la que desapareció unos días de Tejasazules, acompañando a Alf Parín y volviendo muy enojado a causa de alguna discusión con su padre. En aquel momento, Catarina podía leer en sus ojos una rabia que iba mucho más a una promesa rota de no volver al pueblo.
Juntos, caminaron por debajo de la lluvia, en dirección a una casa estrecha y alta, de tejado verde y de madera roja.
Levin se detuvo ante la inmensa puerta amarilla de la entrada y la golpeó con fuerza.
—¡Maestro Grendel! —gritó Levin.
Unos pasos apresurados se escucharon dentro de la casa e instantes después, apareció tras abrirse la puerta un hombre bajo y corpulento, viejo y sonriendo de oreja a oreja.
—¡Levin, mi muchacho! —dijo aquel hombre colmado de alegría—. Has vuelto, ¿Cuánto piensas quedarte? Puedes quedarte conmigo, si no quieres hacerlo con mi padre.
—No voy a quedarme —dijo Levin en mal tono, aunque eso no borró la sonrisa del naturalista, cuyos ojos verdes ahora posaban sobre Catarina.
—Trajiste una amiga —dijo Grendel—. ¿No me digas que andas de amorío? ¡Cuánto me alegro por ti!
Tanto el rostro de Levin, como el de Catarina se ruborizaron al momento.
—Estoy… estamos en una expedición al norte —dijo Levin—. Hemos parado por la lluvia, Lord Ewdra me envió a buscarlo.
—¿Lord Ewdra está aquí? —preguntó Grendel asomando la cabeza con emoción—. Deja me pongo mi abrigo.
El naturalista volvió a su casa, la cual por dentro estaba abarrotada de cosas, la mayoría polvorienta y vieja. Rebuscó entre sus cosas y encontró un abrigo largo y felpudo de color verde oscuro, se lo puso, escondiendo su cabeza bajo una capucha enorme y se aventuró en la lluvia junto a Levin y Catarina.
—¿Tú también eres bruja? —preguntó a Catarina.
—Si, lo soy —contestó ella—. Mi nombre es Catarina Sffa… Catarina de Tejasazules.
Repitió aquel nombre en su mente.
Catarina de Tejasazules.
Si, aquel era su nombre.
Su vida como Catarina Sffavi, la pequeña vendedora de conjuro había quedado atrás y tal vez nunca podría recuperarla. Y aunque su corazón hubiera dado un vuelco al estar con Lucilla o ver volar a Niccolo a su frente mientras los acompañaba hacía el norte. ¿Por qué Lord Ewdra lo había aceptado? Si Catarina podía recuperar su nueva vida o no, sería decisión que tomaría en su debido momento, si la oportunidad se presentaba y seguiría los designios de su corazón.
No hay nada de malo en ser egoísta a veces, se dijo a sí misma, pero lo cierto, es que su corazón le latía en reversa a pensar que Niccolo los acompañaría, saber que lo vería cada día, pero este jamás sabría quién era ella en realidad y los años de amistad que tenían en común.
Catarina se secó una lágrima, que la lluvia camuflajeó.
—¿Tú también eres aprendiz de Lord Ewdra? —preguntó Grendel.
—Si, lo soy —respondió ella.
—¡Magnífico! —dijo Grendel—. Para ser sincero me sentí triste cuando Levin dejó mis aulas, pero sentí una gran emoción al saber que un alumno mío fue reclutado como aprendiz de un mago del Hovedøya College. Levin es el mago de su edad más talentoso que he conocido.
—Estoy de acuerdo con eso —dijo Catarina—. Será un gran brujo de la mano de Lord Ewdra.
—Brujo —repitió Grendel—. Sí, un gran brujo —dijo y Levin apresuró el paso. Grendel no dijo nada más hasta que llegaron a los toldos del mercado, donde Lord Ewdra y el resto se resguardaban bajo la lluvia.
En aquel preciso momento, Lord Ewdra le enseñaba a un encantado Niccolo a pronunciar un hechizo para secar la alfombra al instante.
—¿Eso no la haría arder en llamas? —preguntó Niccolo.
—Es un riesgo posible —dijo Lord Ewdra—. Mueves el hilo equivocado, y el calor hará combustión. Intenta hacer que el hilo del kaos ruede sin vibrar, así calentaras la alfombra sin hacerlo arder. Oh, ¡Grendel!
—Un honor tenerle aquí de nuevo, Lord Ewdra —dijo el alegre naturalista—. Levin me ha contado que la lluvia los hizo parar mientras viajan al norte.
—Pues sí —dijo Lord Ewdra—. Debo concluir una investigación en el Hovedøya College.
Grendel guardó silencio, esperando que Lord Ewdra diera algún otro detalle sobre dicha investigación, sin embargo, este no dijo nada más sobre ello, sino que cambió de tema enseguida.
—. La lluvia nos atrapó en pleno vuelo y mi vieja alfombra no podía continuar andando de esta manera, si no es mucho pedir, quisiera que nos prestara el patio de su casa, naturalista Grendel.
—¿Solo el patio? Si necesitan donde refugiarse y descansar hasta que pase la lluvia, mi casa está a su disposición —respondió Grendel.
—Bastará con el patio —dijo Lord Ewdra.
Niccolo no se atrevió a lanzar el conjuro para secar la alfombra, pero de igual manera, está se hubiera empapado de nuevo, pues Lord Ewdra la puso a andar como mula de carga hasta el patio del naturalista. Con su mano hizo un agraciado movimiento y cuatro de las escobas voladoras, se despegaron del suelo y se colocaron justo por debajo de la alfombra, para ayudarla a no caerse por el peso del agua, mientras del cielo continuaba cayendo una lluvia torrencial.
Una vez en el patio de Grendel, se refugiaron en el pórtico de la casa, en tanto, Lord Ewdra abrió por completo un cofre que había sido transportado por la alfombra. Alzó una mano y estirando unos hilos del kaos, una columna de telas azules, beiges y rojas salieron del interior del cofre. Volaron en el aire revueltas y se separaron, cada una en una dirección distinta. En un torbellino de veloces movimientos, cada gran tela se levantó con forma de una firme carpa. Un azul para Lord Ewdra y Alf Parín, una roja para Catarina y Gerlandi y otra azul para Niccolo y Levin.
—Está hecho —dijo Lord Ewdra.
Cada carpa era aproximadamente del tamaño de la habitación de Catarina en Tejasazules, más que suficiente para dos personas. El suelo de las mismas estaba cubierto de una tela suave, pero gruesa, que servirían como camas.
Catarina y Gerlandi entraron a la suya, dejaron sus maletas y la escoba de Catarina a un costado y puesto que Gerlandi se quejó del frío, Catarina levantó ambas manos y con sumo cuidado hizo girar un puñado de hilos del kaos, hasta sentir que las yemas de sus dedos se calentaron, tras eso, una sensación cálida y hogareña envolvió el interior de la carpa.
—¡Déjame salir! —gritó una voz dentro del bolsillo de Catarina.
—Ya estabas muy callada —dijo Catarina desenvolviendo a Delta—, ¿Feliz?
—¡Claro que no! —se quejó Delta—. Me tratan como si no fuera un ser vivo, ¡Pobre de mí!
—Solo sabes hacer dramas —dijo Catarina que había dejado el espejo en un rincón de la carpa, desde donde Delta podría ver todo sin necesidad de andar moviendo—, eres idéntica a Lord Ewdra-
—¿Nos quedaremos hoy aquí?
—Sí, hasta que pase la lluvia —dijo Catarina y Delta bufó aburrida.
—Yo quería ir al norte —se lamentó.
—¿Quién será ese tal Grendel? —preguntó Gerlandi.
—Es el antiguo profesor de Levin —dijo Catarina—, antes de unirse a Lord Ewdra.
—A mí me parece un poco tonto —dijo Delta—, no sé, en su manera de hablar, ¿Y porque habla con tanta emoción a Lord Ewdra? —se volvió a quejar, Catarina tuvo la impresión de que pasaría así el resto de la tarde y la noche.
Catarina se encogió de hombros.
—En esta zona no hay demasiados naturalistas y él vive en un pueblo muy pequeño —dijo—, lo más seguro es que un gran naturalista del norte como Lord Ewdra, le parezca algo muy impresionante, mi padre decía que cuando se convirtió en maestre, los brujos de poblados pequeños lo admiraban como si fuera de la realeza.
—Sigo pensando que es tonto.
—Levin parecía molesto —dijo Gerlandi.
—Este es su pueblo natal —dijo Catarina—, por algún motivo no quería volver acá.
—Lord Ewdra me prometió la última vez que no tendría que volver aquí —dijo Levin que apareció en la entrada de la carpa y se echó en el suelo—. ¿Cómo hiciste para que este lugar esté tan acogedor? Ese chico de tu pueblo prendió en llamas su propio sombrero hace un momento.
Catarina sonrió.
—Niccolo es algo nervioso, pero es muy talentoso.
—Es un brujo —dijo con recelo—. No sé qué piensa aprender en el norte que no encuentre en el sur.
—¿Grendel es tonto? —preguntó Delta con brusquedad.
Levin sonrió.
—No es tonto —dijo—. Estudió en Zúrich transmutación e historia, es muy listo, pero no es el más talentoso que hay y no se expresa muy bien, pero su investigación fue usada por Lord Ewdra para encontrar el castillo cuando era invisible. Hace experimentos, pero no es muy bueno en eso y la mayor parte del tiempo se dedica a estudiar y documentar la historia de la zona.
—Suena a que Lord Ewdra se aprovecha de él —dijo Catarina.
Levin se encogió de hombros.
—Pues…
—Entonces listo no es —dijo Delta.
—Hoy estás de muy mal humor —dijo Catarina.
—Yo solo quiero ir al norte, pero a nadie le interesan mis deseos —se lamentó.
—Está a diluviar allá afuera —dijo Catarina—, se más comprensiva o dormirás en mi bolsillo —Delta no respondió nada ante la amenaza de Catarina, quien tomó su silencio como enojo y esperaba que no se lo hubiera tomado tan enserio—. ¿Qué sucede con este lugar? —le preguntó a Levin.
—Ya te dije, me habían prometido que no tendría que volver.
—¿Y por qué no quieres volver? Aunque sea durante la lluvia.
—Me costó mucho poder irme de aquí —dijo Levin.
Catarina y Gerlandi se vieron las caras.
—Estás asustadísimo —dijo Delta—. Lo puedo ver, tienes miedo de no poder ser un gran brujo.
Levin bufó, echando una mirada fatal al espejo.
—Me conformaría con al menos ser un brujo —dijo—, uno de verdad —añadió poniéndose de pie y marchándose de la carpa.
Catarina fue tras él.
…
El sueño de Levin Dortte, era tener un hijo varón, bien parecido a él, de compostura fuerte y que continuará su laborioso legado como el mejor zapatero de toda la región, sin embargo, cuando su hijo, Levin, creció, no le importó el desinterés que sentía ante la artesanía zapatera. Pues aquello era compensado con el don de la magia.
A sus seis años manifestó por primera vez el don de la magia, de manera involuntaria y para el asombro de su padre, Levin hizo levitar dos decenas de zapatos sobre su cabeza, casi sin darse cuenta de eso. El primer mago de la familia Dortte.
Un orgullo que no esperaba.
Levin, siendo apenas un niño no comprendió aquello del todo, más sintió su corazón rebosar, cada vez que su padre lo levantaba en brazos y decía alegre:
—¡Mi hechicerito, mi mago!
Cuando Levin tenía nueve años, su padre lo presentó ante el naturalista Grendel. Lleno de emoción, Levin recibió sus primeras lecciones en la magia, antes de eso, apenas había leído libros e historias sobre grandes brujos y maestres que realizaron hazañas irrepetibles, a través de las artes mágicas. Sin embargo, ocurría que las lecciones del naturalista Grendel estaban alejadas de la hermosa magia que siempre había leído.
A la manera del norte, Grendel le describió a Levin la magia como un fenómeno exacto y complejo, infinitamente natural y descriptible por leyes universales, fuera del misticismo de la antigüedad, surgido de las viejas magias griegas, pero habiéndose inclinado en algún momento hacía la red metódica y teórica de la ciencia.
—Eso no es magia —se quejó Levin a su padre cuando tenía diez años.
—Mira los progresos que has hecho en apenas un año —contestó su padre—. La filosofía natural te permitirá entrar en una universidad mística y podrías volverte profesor, investigador o filósofo de alguna gran academia. Los brujos apenas aspiran a montar un atelier y llamar lo suficiente la atención para volverse el bufón de un noble acaudalado.
Para Levin, la magia era un arte hermoso, que necesitaba dedicación y abrir la mente ante una infinidad de posibilidades, así lo entendió cuando unos años después llegó al pueblo un hechicero alto y delgado, de sonrisa amplia y carácter abierto.
Se trataba de Lord Ewdra.
Contactó con Grendel, quien alegre lo recibió. En un principio, Levin no le dio ninguna confianza a Lord Ewdra, quien era un filósofo natural del norte y que descaradamente trataba de aprovecharse de las investigaciones de Grendel, para encontrar un supuesto lugar que nadie conocía. No obstante, a pesar de ser un filósofo natural, Lord Ewdra conmovió a Levin con su hermosa visión de la magia, era un mago del norte que apreciaba la magia tanto como una ciencia, que como un efímero arte.
Levin quería ser un brujo, a la manera del sur y aunque Lord Ewdra no era uno, encontró en él la posibilidad de cumplir aquel sueño imposible, aquel deseo que su padre no aceptaba ni aceptaría, así que el día que Lord Ewdra dio por concluido su estudio de las investigaciones de Grendel, Levin fue a su encuentro y le imploró que le permitiera volverse su estudiante. Lord Ewdra le dijo que no, sin embargo, ocasionalmente se aparecía frente a la casa del naturalista Grendel y aunque intercambiaba algunas palabras con él, la mayor parte de aquellas visitas las pasaba enseñándole cosas a Levin, quien tomaba esas pequeñas lecciones como lo mejor del mundo. Levin se consideraba a sí mismo un aprendiz de Lord Ewdra y estaba seguro de que en cualquier momento, Lord Ewdra lo dejaría acompañarlo. Y entonces, un día, llegaron los rumores de que aquel misterioso mago del norte había encontrado un castillo invisible, el mismo castillo del que había hablado con Grendel. Días después de llegar los rumores, Lord Ewdra se apareció de nuevo enfrente de la casa de Grendel, tocó la puerta y habló a solas con Levin.
En contra de la voluntad de su padre y siendo apenas un niño, Levin se unió a Lord Ewdra.
Así fue como Levin acabó como su estudiante y uno de los primeros en llegar a Tejasazules tras su redescubrimiento, junto a Lord Ewdra, Alf-Parín y el trasgo Lord Poncio, cada vez más distanciado de su padre y cada vez más seguro que su mayor aspiración era convertirse en un brujo, a la manera de Italia.
…
Catarina siguió a Levin bajó la lluvia, hasta refugiarse bajo el techo de un lavandero público, allí Levin le contó su anhelo incomprendido, su sueño y aspiración a la magia como un arte. Catarina, impresionada con que Levin desfloraba de esa manera su deseo, escuchó en silencio y con atención todo lo que tuvo que decir, hasta que acabó y hundió su cabeza entre sus rodillas, con la lluvia torrencial a sus espaldas.
—Volver aquí, no te hace menos brujo —dijo—. Tal vez aquí tu no eras la persona que querías ser y tal vez te enfade no poder ser lo que tu padre quería que fueras, pero eres tú y eres lo que eres, sin importar el lugar en el que te encuentres, eres un brujo, a la manera del sur y a tu propia manera.
Levin no dijo nada, pero en silencio, recostó la cabeza en el brazo de Catarina y juntos, vieron pasar la lluvia.





Capítulo 14
(En el que Niccolo realiza magia sobre Gerlandi)
La lluvia tardó dos días en parar, dos días que Levin pasó a escondidas dentro de su tienda, negándose a hablar con Lord Ewdra, pero de mejor humor que antes, cosa que no se podía decir de Delta, quien estaba insufrible, quejándose sin parar de que quería seguir viajando y conocer lugares interesantes.
 
El día que partieron del pueblo, Grendel parecía a punto de comenzar a llorar, aunque era difícil saber si era por la tristeza de marcharse Lord Ewdra o por la emoción, puesto este le había jurado, con una mano en la espalda, que le daría nuevas noticias cuando hubiera concluido su investigación en el norte.
En tanto, tomaron vuelo en medio de una suave llovizna, que no era suficiente para impedirles viajar. El cielo comenzaba a despejar y Levin se elevó sin mirar atrás. Bajo sus pies y a dos calles de la casa del naturalista Grendel, un hombre alto y vestido de artesano, miraba al grupo elevarse, pero Catarina se fijó que sus ojos caían encima de Levin, quien tomó la vanguardia y desapareció tras una nube, que instante después, Catarina también atravesó y el pueblo y aquel hombre desaparecieron tras ella.
—¡Volando llegaremos hoy mismo a Germania! —gritó Niccolo a Catarina con el viento en contra.
—¡No tardaremos mucho en llegar hasta el norte! —gritó Catarina—. ¡Noruega nos está esperando!
—¡¿Quién es Norrega?! —preguntó Niccolo.
—¡Noruega! ¡Noruega! —gritó Catarina.
—¡No se emocionen de más! —gritó Lord Ewdra—. ¡Si nos traen mala suerte seguro vuelve a diluviar!
Sin embargo, mientras iban atravesando el cielo suizo, este cada vez se despejó más y lo que antes había sido una masa de nubes a sus pies, se convirtió en una sucesión de campos, pueblos y montañas, que resplandecía en tonos verdes de hierbas y azules de los ríos reflejando el cielo. Pasado un par de horas de haber emprendido el viaje, Lord Ewdra dijo:
—¡Estamos cerca de Zúrich!
Y así lo anunció, cada vez los pueblos, que antes eran remotos, aparecían en cada vez menos tramos y pronto los cimientos de una ciudad aparecieron bajos sus pies. Calles de piedra, casas unas sobre las otras y una multitud de personas, tanto caminando por las calles, que desde las alturas parecían pequeñas hormigas, como volando en escobas de un extremo a otro de la ciudad.
—¡Vuelen más bajo! —gritó Alf Parín—. ¡¿Nos detenemos a descansar aquí?!
—¡Pararemos en algún pueblo en Germania! —respondió Lord Ewdra—. ¡Aquella es la universidad de Zúrich! —gritó—. Al otro lado.
Todos, a excepción de Levin, desviaron la mirada en dirección a aquellos cinco edificios de piedras, que se reunían formando en su centro un pentágono. Tejas de color violeta apagado y sobre ella, volaban brujos de un edificio al otro o salía disparados como balas hacía la ciudad o las afueras.
En el corazón de Catarina latió el deseo de parar en aquel lugar, olía a magia, centenares de magos allí reunidos investigaban la magia en cinco campos distintos a la manera del norte, con un riguroso sistema de hipótesis y prueba y ensayo. A pesar de no estar en el norte, era considerada como una de las más ilustres universidades místicas de Europa y cuna de muchos grandes hechiceros, como lo era el profesor Wolfdrugg, allí había llevado a cabo sus investigaciones para conseguir las transmutaciones que le valieron el concurso de Tejasazules, ante el espejo Sffavi.
Tras dejar atrás la ciudad de Zúrich, no tardaron demasiado tiempo en traspasar las tierras suizas y entrar en los campos pertenecientes al país de Germania.
Una vez dentro del territorio bárbaro, tardaron cerca de una hora en toparse con una localidad en la que Lord Ewdra le apeteciera detenerse, en el momento que la noche había dado inicio. Se trataba de un pueblo muy pequeño, una aldea más bien. Estaba rodeada de un lado y del otro, por una arboleda espesa y oscura de abetos, de la que surgía un arroyo poco intrincado, que atravesaba el pueblo por el centro.
Aterrizaron junto al camino que conducía a la foresta. A pocos metros de ese lugar, una casa de dos pisos, la más grande de todo el pueblo, vislumbraba luces amarillas y titilantes dentro de una serie de ventanas.
—Parece un convento —dijo Alf Parín.
—Lo es —dijo Lord Ewdra—. No hagan ruido, si la gente de por acá ve a un grupo de brujos llegar volando en el anochecer, pensarán que se trata de un asalto y tendrán de susto de su vida, además, de que nos atacarían.
—Tienes razón, sin embargo, sería imprudente no avisar de nuestra llegada —dijo Alf Parín—. Alguien pudo habernos visto desde el cielo y si hay algún brujo en este lugar, pensará que somos algún aquelarre a escondidas en su tierra.
—Ve al pueblo y busca a quien esté al mando aquí y avísale nuestra presencia.
Alf Parín ladeo la cabeza.
—No soy humano, vaya susto se van a llevar si alguien que no esté habituado a lo extraordinario me viera, acabará con un ataque al corazón.
Lord Ewdra bufó.
—Levin, encárgate tú —dijo Lord Ewdra, pero Levin se mantuvo en silencio sin siquiera mirar a su maestro.
Catarina se encontraba entre los dos. Primero, Lord Ewdra le lanzó una mirada, como diciendo "Tendrás que ir tú", sin embargo, antes de que pudiera materializar esa mirada en palabras, los ojos de Levin cayeron sobre Catarina, con una furia abismal que tanto ella como Lord Ewdra entendieron.
Por segunda vez, Lord Ewdra bufó.
—Iré yo —dijo y se marchó de inmediato.
—Bueno —dijo Alf Parín—. Muéstreme esa buena magia suya y monten las carpas, umm, por allí, entre los árboles, que no nos vean las monjas desde sus ventanas.
Se dirigieron hacía el lugar al que apuntaban las alas de Alf-Parín.
Era un claro de luna entre los abetos, en una zona plana desde la que se escuchaban el rumor del arroyo y no se divisaban las luces del pueblo, el camino pasaba a unos quinces metros de allí, peros los arbustos y abetos los ocultaban de cualquier persona que pasará por allí en la mañana, antes de que despertaran.
Catarina levantó la carpa de las chicas, Levin la de los chicos y Niccolo la de Lord Ewdra y Alf Parín, la cual sufrió un revés, quedando algo torcida, a la vez que el rostro pecoso de Niccolo se enrojeció ante las perfectas monturas de las otras carpas.
—No desempaquen sus cosas, que nos iremos por la mañana.
—Necesito ir al baño —dijo Gerlandi moviéndose de un lado al otro, como si estuviera bailando.
—No tienes que pedir permiso, señorita —dijo el búho—. Ve por allá, ¡Solo ve! Nadie irá hacía allí.
Gerlandi desapareció tras unos arbustos. El campamento improvisado quedó en un profundo silencio, interrumpido apenas por los ruidos propios del bosque; insectos, el rumor del agua y un viento que azotaba las copas de los árboles con vehemencia.
Pero entonces, cuando los chicos estaban a punto de entrar en su tienda y Catarina se sentaba en una piedra a esperar a su compañera, un grito interrumpió el silencio de la noche.
Se trataba de la voz asustadiza de Gerlandi.
Pero había sido un grito realmente asustado, algo mayor a encontrarse con un insecto o al temor a la oscuridad. Luego otro grito y uno más. Todos salieron disparados en dirección a su voz.
¿Sé habría encontrado con algún habitante del pueblo?
Catarina no tenía que pensarlo, una niña indefensa y asustadiza como Gerlandi, podría estar en peligro a esa hora, en un solitario bosque si se encontrara con un hombre malvado. El corazón le latía muy fuerte y mientras corría atravesando arbustos y traspasando las líneas entre los abetos, piedras y raíces, se decía a sí misma que mantuviera la calma, como Lord Ewdra cuando se enfrentó a las brujas de Sifo.
Un último grito de Gerlandi les reveló su ubicación.
La encontraron sentada en el suelo, con la espalda contra el tronco de un árbol y un hilo de sangre brotando de su mejilla, su respiración estaba agitada y miraba en dirección a la oscuridad que se formaba entre las copas de los árboles.
—¿Qué sucede? —preguntó Catarina a su encuentro.
—¡Un trasgo! —gritó justo cuando una figura baja y encorvada, de dientes afilados y garras feroces, se abalanzó sobre Catarina desde lo alto de un árbol, con la boca abierta y las garras a son de lucha.
Antes de que Catarina siquiera pudiera reaccionar, un haz de luz amarillo pálido se imterpuso entre ella y el trasgo, que salió desprendido por el aire hacía el tronco de un árbol. Al otro extremo de aquel rayo de luz que se desvanecía en la oscuridad, Levin levantaba una mano abierta. Comenzó a mover los dedos con suma agilidad y un torbellino de hojas, polvo y viento, envolvió al trasgo, aturdido por el golpe, en una prisión caótica.
—¿Están bien? —preguntó sin quitar los ojos de la criatura.
—Yo estoy bien —dijo Catarina—, Gerlandi está sangrando.
—N-no pa-pasa nada —dijo intentando recobrar el aliento y apoyando su mano con la de Catarina.
—¿Eso es un trasgo salvaje? —preguntó Catarina—. No se parece en nada a Lord Poncio.
—Todos los trasgos son salvajes, son bestias con un mínimo de inteligencia —dijo Levin—. Lord Poncio es la excepción.
—¿Es diferente a los demás trasgos?
—Si, eso dicen él y Lord Ewdra, pero estoy seguro de que el control de sus instintos y su inteligencia, son frutos de experimentos y encantamientos.
Catarina miró a la criatura junto al árbol, atrapada en aquel pequeño sifón. Tenía la estatura de un niño pequeño, pero estaba tan encorvado, que sus manos casi tocaban el suelo. Su nariz era larga y puntiaguda, como sus orejas, sus ojos enormes y frenéticos, aunque su rostro, rasgo a rasgo, podría parecerse al de Lord Poncio, la expresión de su rostro era salvaje y rabiosa, lejos de cualquier razón. Sin embargo, el trasgo, a diferencia de un animal, no iba desnudo, sino que su cuerpo se encontraba vestido con pieles de otros animales e incluso adornada con huesos o piedras con formas o colores interesantes.
Un mínimo de inteligencia pensó Catarina, la suficiente para vestirse y adornarse, por lo menos, ¿Quién sabría qué otras cosas harían fuera de esa faceta violenta y salvaje? Aunque sus pieles, nada tenía que ver con los elegantes, limpios y bien arreglados ropajes que llevaba Lord Poncio en el castillo de Tejasazules.
El sifón que rodeaba al trasgo perdió fuerza de a poco y el trasgo, libre y confuso, comenzó a vomitar una sustancia amarilla, espesa y espumosa, que mató la hierba donde cayó, en una espuma aún más amarilla, que desprendió vapores por largos instante.
Levin movió velozmente una serie de hilos del kaos y entonces, de sus dedos brotaron tres espirales de niebla revoltosa que cayeron justo a la vera del trasgo en un sonoro ¡boom! El trasgo, asustado, corrió en cuatro patas, adentrándose velozmente en la oscura profundidad del bosque, en dirección opuesta al pueblo.
—Muy… bien —dijo Alf Parín detrás de todos, el pobre intentó seguirles el ritmo a los tres jóvenes, pero sus cortas patas de búho, convirtieron eso en una tarea exhaustiva, que además de no conseguirlo, quedó tan agotado como si hubiera volado desde Italia hasta Dinamarca con sus propias alas—. A ver tu herida, hija —le dijo a Gerlandi posándose a su lado—. Un alivio, no es profunda ni tampoco larga como una serpiente, pero habrá de tratarla de inmediato. Las uñas de los trasgos salvajes no son especialmente limpias y podrían erupcionar en una infección.
—Deja me encargo yo —dijo Levin posándose a su lado, sin embargo, Gerlandi retrocedió aún más contra el árbol, con la misma expresión de miedo de cuando la encontraron allí.
—¡No, no! —gritó cubriéndose la boca.
—¡No va a pasar de nuevo! —dijo Levin, quien a Catarina le pareció que se enrojeció, más en la oscuridad era difícil saberlo.
—Ah, es por el pico de colibrí —dijo Alf Parín.
Catarina hizo memoria. Levin le había hablado de aquello en una ocasión, cuando ella apenas había llegado a Tejasazules y pensaba que Gerlandi era prisionera y por ese motivo, pasaba todo su tiempo encerrada en la torre de la corte. Pero Levin le había asegurado que ella antes se movía libre por todo el castillo, hasta que un accidente provocó que su boca se convirtiera en el pico de un colibrí. De allí el miedo que sentía a la magia, además de ser tan asustadiza.
—Levin sabe lo que hace, no te ha pasará nada en sus manos —dijo Catarina intentando tranquilizarla, más recibió de su amiga una mirada que nunca antes había visto en sus rostros, que por lo general, denotaba una inmensa inocencia.
—¡No me voy a dejar hechizar de nuevo por él! —gritó—. ¡Es un imbécil! ¡Y peligroso!
Catarina trató de hacer cabeza y sin querer, a pesar del susto del trasgo, no pudo evitar reírse.
—¡¿Fuiste tú quien hizo ese conjuro?! —preguntó entre risas—. ¡Olvidaste ese detalle!
Levin estaba a punto de contestar algo a aquello, pero antes de que abriera la boca, Gerlandi sujetó a Catarina con sus dos manos.
—Hazlo tú, por favor —dijo suplicante.
Catarina se enrojeció.
—No… bueno… yo nunca he tratado una herida con magia —dijo—, no me atrevo a experimentar contigo por primera vez… Levin… seguro…
Lucilla podría solucionar esto en un segundo, pensó Catarina.
—¡Él no!
—Fue solo un error y hace mucho tiempo —se defendió Levin.
—¡Prefiero una infección a un pico de pájaro!
Alf Parín fingió toser.
—Yo lo hago —dijo alguien a sus espaldas.
Todos miraron en aquella dirección. A contraluz de la escasa luna que entraba entre la copa de los árboles, un chico menudo y bajo, vestido de capa y con un sombrero chamuscado en la cabeza, estaba de pie.
Era Niccolo, quien había permanecido callado todo el tiempo.
—S-si es una h-herida super-superficial puedo tratarla —dijo—. Eh, traje unas cosas conmigo… aquí en mi bolsa… eh, bueno, eh, ¿P-puedo?
Todos se miraron las caras, ¿Era seguro confiarle el rostro de Gerlandi a los nervios de Niccolo? Ni siquiera Catarina estaba segura de ello, sin embargo, Gerlandi ladeó la cabeza de arriba hacia abajo, muy lento y sin quitarle el ojo de encima a Niccolo, que se postró a su lado.
—Te va a doler un poco —dijo y poniendo cada mano en un extremo de la herida, movió los dedos pulgares e índices, frotando un hilo invisible. Una pequeña chispa recorrió la herida, que no era más larga que un lápiz muy usado. Gerlandi se quejó en silencio. Tras eso, Niccolo rebuscó en el saco que llevaba colgado y extrajo un ungüento en un frasco verde de vidrio.
—Es masa de flor de siete pétalos —dijo mientras le untaba en el rostro de Gerlandi—, la fabriqué yo… funciona —añadió inseguro.
Catarina sonrió aliviada al ver que nada raro ocurría en el rostro de Gerlandi y que esta se ponía de pie, y decía que quería volver al campamento.
Caminaron en silencio hacía las carpas, Gerlandi iba de la mano de Catarina, al llegar se encontraron a Lord Ewdra a la luz de una pequeña fogata, lanzando un hechizo sobre su carpa, para enderezarla en condiciones. Los miró de arriba hacia abajo.
—¿Y dónde se supone que estaban? —preguntó.
Catarina se encogió de hombros.
—Nos encontramos un trasgo —dijo—, y además descubrimos que Levin es capaz de convertir una boca en un pico.
Alf Parín le explicó todo a Lord Ewdra, sin olvidarse de explicar aquella última broma de Catarina. Incluso Levin bromeó sobre aquello y de porqué había decidido obviar su autoría en aquel incidente, sin embargo, Gerlandi junto a brazo de Catarina no rió en ningún momento y a la luz de la fogata, Catarina pudo vislumbrar el rostro enrojecido de su amiga.





Capítulo 15
(De cuando llegan al Norte)
Poco a poco el humor de Levin fue en subida e iba dejando atrás el enojo que sentía hacía Lord Ewdra, lo que provocó un mejor ambiente en los siguientes días de vuelo.
Sobre sus escobas, atravesaron forestas de centenares de hectáreas, arroyos caudalosos y campos de pequeños pueblos de casas blancas y techos verdes. A medida que atravesaban Germania en dirección al norte, el viento en las alturas se volvía más frío y torrencial, al punto en el que resultaba difícil mantenerse en la escoba y provocaba que la alfombra en la que Alf Parín y Gerlandi viajaban, se tambalease con turbulencia durante largos trayectos.
Volaban durante todo el día y apenas se detenían durante la noche para descansar, por lo que no había demasiado tiempo para hablar o entablar planes, sin embargo, el día que traspasaron la frontera Germana-Danesa, Lord Ewdra dio indicaciones para que bajaran vuelo, mientras bordeaba la costa occidental de Dinamarca, aligerando el vuelo de aquel día sobre el frío mar del norte.
Una lluvia esporádica caía ligeramente sobre el rostro de Catarina, quien se encontraba por primera vez en su vida ante la visión del mar. Aquel paisaje de basto azul, no tenía nada que ver con los ríos y lagos había conocido antes, era una vista espléndida que desde el cielo y llegando a estar rodeada de agua en todas las direcciones en algunos tramos, resultaba en un efecto achicador, era como encogerse en la magnificencia de un mundo azul y profundo, salpicado de vida propia y partido a medio por embarcaciones que navegaban desde la gélida noruega, hasta las costas de Países Bajos y Germania. Una vista que fascinó a Catarina, tanto como a Niccolo y Gerlandi, cuyos rostros desbordaban con ojos brillantes las matrices revueltas y de mar enturbiado.
Poco a poco, se fueron adentrando en tierra. Sus escobas barrieron las copas de una foresta de pinos como aves a raso, hasta llegar a la ciudad de Ribe, pequeña y pintoresca, localidad que en su centro erguía una torre de piedra, repleta de ventanas coloridas y coronada por un tejado en punto de resaltantes tejas rojas.
—La torre de la vigilia —dijo Lord Ewdra mientras descendía al borde de la ciudad—. Realicé experimentos allí cuando estudiaba en el Hovedøya College.
Desde el punto en el que se encontraban, la torre de la vigilia apenas se conseguía ver tras los tejados de un centenar de casas, sobresaliendo sobre todas ellas por varios pisos de altura.
—¿Iremos allí? —preguntó emocionada ante la idea.
—No —dijo Lord Ewdra—, me reuniré con alguien aquí y haré los preparativos para llegar a Oslo.
—¿Con quién? —quiso saber Catarina, ya con los pies en tierra.
Lord Ewdra suspiró con gesto lastimoso en el rostro.
—Mi amigo, buen amigo, el mago Steffan, se ha vuelto a olvidar de mí, me reuniría con él —comenzó—, ese era el plan, pero antes de salir de Tejasazules, me llegó una carta suya —continuó entre gestos teatrales—, diciendo que partiría rumbo al este y debo agregar —dijo con gran lamento—, que su carta me llegó con un considerable atraso, sospecho, que nunca tuvo intención de reunirse conmigo, empiezo a pensar, que no valora nuestros años de compañerismo.
Mientras Lord Ewdra se hundía en sus lamentos, Alf Parín se aventuró en Ribe, y regresó apenas minutos después, diciendo que por esa noche dormirían en una cama hecha y derecha.
Al parecer, la gente del norte estaba mucho más habituada a cosas extraordinarias, por la que Alf Parín podía pasearse libremente por las calles de Ribe sin causar demasiada impresión en las personas e incluso, tenía varios amigos en la ciudad. Uno de ellos era un hombre llamado Khristian, alto y rubio, fornido y con apariencia de marinero, condujo al grupo mientras atravesaban las calles del centro de la ciudad, alternándose entre una multitud de mercaderes que gritaban a pecho y pulmón, poseer pócimas provenientes de las investigaciones de la torre de la vigilia.
La parada final fue una posada de dos plantas, completamente construida en madera y la cual por dentro estaba decorada de arte sacro al estilo de países bajos, preciosos murales, pintados con colores tan potentes y vivos que Catarina ni siquiera había visto en los artistas italianos, pigmentos espectaculares y únicos, producto de los filósofos naturales de la torre de la vigilia, la cual se encontraba a apenas unas pocas calles del lugar.
Manteniendo el mismo orden que en las carpas, Catarina compartió habitación con Gerlandi, mientras que Niccolo y Levin dormían en la habitación contigua.
La posada, era lugar de hospedaje para embajadores, políticos y nobles que pasaban por la ciudad de Ribe, aquello era algo que saltaba a la vista y que Alf Parín confirmó mientras se daban un banquete durante la cena, un banquete del que Lord Ewdra no probó casi ningún bocado.
Al acabar de comer, Lord Ewdra se puso de pie muy deprisa, los mandó a acostarse temprano para que estuvieran bien descansados y les dijo que cualquier inconveniente, lo trataran con Alf Parín. Dicho esto, se escabulló entre los camareros y desapareció con prisa en el umbral de la salida.
—Estaba perfumado —dijo Catarina cuando cerró la puerta de su habitación—, parecía que rompió un frasco de fragancias sobre su cabeza.
—Debe ser alguien importante a quién va a ver —dijo Gerlandi.
Catarina se lo pensó un momento, le había preguntado a Lord Ewdra con quien se vería aquella noche, este, sin embargo, se había embarcado en sus lamentos al hablar del mago Steffan y acabó por no responder la pregunta.
Mientras Gerlandi se hacía un hueco en la cama, Catarina se dirigió al balcón, que la recibió con un soplo helado de la noche, como un beso nórdico. Abajo en la calle, escuchó la risa extravagante de Lord Ewdra y lo encontró de pie, galante y erguido, hablando con alguien desde el interior de un carruaje de apariencia magnífica.
—Será un brujo importante —dijo Catarina en voz alta.
—¡Déjame ver! —se quejó Delta—, llevo como mil años en tu bolsillo —continuó quejándose, incluso cuando estaba ya en el exterior.
—Es una mujer —dijo Levin en el balcón de al lado— y una muy bonita —añadió.
—¿Sabes quién es? —preguntó Catarina.
—No tengo ni idea —respondió—, pero la vi antes de subirse al carruaje, por cómo iba vestida debe ser alguien de mucha importancia.
—Debe ser una filósofa natural de alguna academia —dijo Catarina.
—No sé —dijo Levin—, parecía una hechicera, pero no tenía pinta de ser profesora, parecía más bien de la realeza y su cabello era tan largo, que tenía que cogerlo con las manos para no tropezar con él.
Catarina suspiró.
—Espero que Lord Ewdra saque algo de esto —dijo—. Voy a dormir ya, ¿Te vas a quedar allí?
—Un rato más —contestó Levin mirando el horizonte de la ciudad, en sus ojos había un brillo fascinado, chispeante en el claro de luna que caía sobre sus cabezas. Catarina nunca había visto ese brillo en sus ojos. El norte y su visión de la magia, era el lugar al que pertenecía el corazón cautivado de Levin.
Se despidió de él y entró en el cuarto, donde Gerlandi, entre mantas, se tocaba embobada el lugar donde el trasgo la había arañado
—¡Mira! Ha curado por completo —dijo todavía más embobada—. Niccolo es fantástico.
A pesar de haber dos camas en la habitación, Catarina dejó a Delta sobre la mesa de noche y se hizo un hueco junto a su amiga.
—Si, realmente es fantástico —dijo antes de cerrar los ojos.
…
Lord Ewdra regresó a la mañana siguiente.
Interrumpió en el comedor de la posada y se dejó caer ruidosamente sobre un sofá de cuero rojo que había frente a una chispeante chimenea.
Suspiró muy profundo.
—Conmueve mi corazón, que algunos nombres no se olvidan de los grandes y magníficos momentos que pasaron a mi lado —dijo sin que nadie preguntara nada, arrastrando cada palabra que decía —. Hoy, descansaremos, mañana partiremos rumbo a Oslo.
—Has bebido toda la noche —dijo Alf Parín.
—¡Un vino para celebrar con mis viejos camaradas!
—¿Hechiceros de Hovedøya College? —preguntó Catarina.
—¡Qué va! —dijo con demasiada exaltación—, mis antiguos camaradas del Coro…
Levin y Catarina se miraron las caras.
—¿El Coro de los magos? —preguntó Levin.
—Pues claro —dijo Lord Ewdra.
—¿Fuiste parte de los 13 magos? —preguntaron al unísono los dos.
Lord Ewdra los miró de arriba a abajo
—Claro que no —dijo—, fui parte de la orden, no del coro.
—¿Qué diferencia hay? —preguntó Catarina, pero antes de que Lord Ewdra pudiera contestar, Alf Parín tosió muy alto.
—No hablen de cosas privadas en un lugar lleno de gente —dijo, sólo entonces, Catarina se dio cuenta que una docena de clientes y otros varios empleados de la posada, tenían sus ojos clavados en ellos.
Lord Ewdra empezó a reír, se llevó un dedo a la boca e hizo: sssshhhhh, sin parar de reír.
La primera vez que Lord Ewdra había mencionado al coro de los magos a Catarina, este le había dicho que no pertenecía a la orden, sin embargo, ahora bajo el efecto de la bebida, dio una breve revelación contraria, habiendo sido parte de ella en algún momento.
Alf Parín llevó a Lord Ewdra a su habitación, donde lo recostó y cerró la puerta desde fuera. En tanto, Catarina y Levin discutían vivamente la nueva revelación en el cuarto de las chicas, explicando los detalles a una Gerlandi y un Niccolo que escuchaban atentamente, revelando además, la existencia y desaparición de Balzamon, sin hablar, claro, del contrato que Catarina había hecho con él. Niccolo parecía confuso e incrédulo ante todas las cosas que escuchaba.
Entonces una voz se escuchó desde dentro del bolsillo de Catarina.
Niccolo abrió los ojos como ventanas, cuando vio a Catarina meter la mano en el bolsillo y extraer de allí un objeto plano y pequeño, envuelto en telas y desde el cual se podía escuchar aquella voz. Dejó el objeto sobre la mesa y retiró las telas que lo envolvían. Era un espejo, o más bien, un trozo de espejo.
—Está es Delta —dijo Catarina.
Niccolo, confundido, se ruborizó.
—¿Delta? —repitió—, Yo Niccolo…
—Ya lo sé —dijo el espejo, provocando un sobresalto en el chico—. Soy…
—Es una larga historia —interrumpió Catarina—, pero ella es Delta, es un espíritu capturado en este trozo de espejo hace mucho tiempo.
—¿Como una reflexia chamana? —preguntó Niccolo intrigado, acercando su rostro hacía el espejo.
—¡Pero aléjate! —se quejó Delta—, ¡Estas empañando mi cristal!
—Para de gritar, que alguien nos va a escuchar —dijo Catarina—. Alf Parín tiene razón, esto no es algo que debamos andar diciendo a los demás, suena muy extraño.
—Muy sensata —dijo Alf Parín con su áspera voz, quien abría la puerta en aquel momento y la cerraba tras pasar.
Todos miraron un instante al búho parlante, de pie junto a la puerta, entonces, Levin se puso de pie y se dirigió hacia él.
—¿Lo sabías? —preguntó, Catarina sabía bien que Levin consideraba a Alf Parín como un buen amigo.
—¿Que Lord Ewdra pertenecía al Coro de los magos? Sí, nos conocimos cuando él estaba en la orden.
Levin lo miró un instante.
—¿Tú también eras parte del Coro?
—No, no, nunca he militado en sus filas —respondió.
—¿Qué es realmente el Coro de los magos? —preguntó Levin.
Alf Parín se encogió de hombros.
—No veo porque no deban saberlo, siéntate con los demás —dijo—. Verán, el Coro de los magos es una orden muy antigua, desconozco sus cimientos, pero sé que por lo menos tiene cinco siglos y tal vez mucho más, no sé si su propósito siempre fue el mismo, pero desde hace al menos quinientos años han existido como una contra fuerza del poder de las esfinges. Ellas son criaturas poderosas y antiguas, pero su naturaleza es extraña y en muchas ocasiones, malvadas y crueles según los conceptos humanos, el Coro tiene como propósito neutralizar la fuerza de las esfinges, por eso el interés que tienen por el libro del norte, pues consiguió mantener prisionera a la esfinge de los destinos. Los líderes del Coro, los coristas, son trece brujos, igual que se conoce la existencia de trece esfinges, sin embargo, hay muchos más miembros en la orden, llamados los militantes, allí estaba Lord Ewdra, un grupo enorme, un ejército de magos y no magos, unidos por una causa en común, el miedo y desprecio hacía las esfinges y su desdén hacía la raza humana —explicó Alf Parín—. Lord Ewdra y yo nos conocimos hace unos años, cuando él apenas había ingresado en la orden, yo nunca hice parte de ella, pero en mi pasado, hacía trabajos especiales, por así decirlo y en ocasiones, trabajé con miembros de la orden.
—¿Por qué Lord Ewdra se salió de la orden, pero sigue trabajando para ellos? —preguntó Levin.
—Él no trabaja para la orden —respondió Alf Parín—, así como yo tampoco lo hice en el pasado, Lord Ewdra les ha prestado sus servicios al Coro de los magos y esté, le ha prestado sus recursos e investigaciones previas —dijo—. En cuanto porque Lord Ewdra se desprendió de la orden, él nunca estuvo realmente interesado en el tema de las esfinges, sino, que siempre ha tenido los ojos puestos en la investigación de otras magias y aunque en el Coro, podría satisfacer esas ideas, no considera a las esfinges como una amenaza real para los humanos, son demasiado indiferentes, dice Lord Ewdra, por eso creyó mejor seguir su camino por fuera de la orden.
—¿Qué es lo que realmente quiere Lord Ewdra? —preguntó Catarina.
—Creo que ya lo sabes —respondió Alf Parín—, quiere comprender la magia de las estrellas, una rama muy perseguida en el pasado, pero que se ha perdido cada vez más en el tiempo. No se confundan, lo que mueve a Lord Ewdra es su infinita curiosidad por comprender la magia y sus secretos.
…
Catarina pasó toda la noche despierta, acostada en su cama, intentando darle caras con su mente a los coristas, había un nombre que siempre aparecía en su cabeza, el del mago Steffan. Lord Ewdra lo había mencionado hace ya tiempo, diciendo que el mago Steffan en un chasquido tenía más magia que el padre de Catarina, el profesor Wolfdrugg y el propio Lord Ewdra juntos.
Trece de los magos más poderosos de cada tiempo, pensó Catarina, lo cierto era que esperaba conocer al mago Steffan en el viaje al norte, sin embargo, resultaba obvio a la vista que este le estaba dando las largas a Lord Ewdra y que nunca se iba a aparecer en persona. Aunque con suerte, descubrirían más cosas en el resto del viaje, pues Alf Parín decía no saber más la orden.
Por la mañana, un sol resplandeciente se coló a través del cristal de la ventana, tiñendo de amarillo las paredes desnudas de la habitación. De forma gradual, el amarillo se fue descoloraron en un resplandor blanquecino y cuando la mañana ya se encontraba en su plenitud, alguien a la puerta.
—¡Vístanse y salgan! —dijo Levin después de identificarse—, vamos a salir después de tomar el desayuno.
Gerlandi tenía un sueño sumamente pesado, por lo que Catarina tuvo que despertarla a medias, vestirla y empujarla hacia el comedor de la posada, bajando las empinadas escaleras.
Lord Ewdra esperaba sentado en un sofá junto al fuego, vestido con sus mejores ropas y una capa violeta de patrones sutiles. Tenía buena cara, sin rastro alguno de la borrachera anterior.
No estaba demasiado ebrio anoche, pensó Catarina, recordando el día en el que hizo el contrato con Balzamon y Lord Ewdra por la borrachera de su concurso, quedó indispuesto por horas y horas.
Lord Ewdra las apresuró a comer con Niccolo y Levin que casi acababan su comida y veinte minutos después se encontraban en las calles de Ribe, caminando en dirección opuesta a la torre de la vigilia.
Las calles de Ribe eran mucho más vivaces que las de Vila Nova del Norte, hablando tanto en colores, olores, como en multitudes y personajes. Se vendían conjuros por todos lados, de toda clase y ante la fascinación de Catarina, Levin y Niccolo.
Lord Ewdra los condujo a través de estrechas calles, bordeando viejas iglesias, pero siempre, levantando el cuello, era posible ver sobre los tejados, el tejado de la torre de la vigilia. Al cabo de diez minutos caminando, Lord Ewdra se detuvo frente a la sastrería incrustada entre el suelo y dos tiendas de conjuros.
—Oslo es una gran ciudad y el centro de la filosofía natural en el Norte —dijo mientras bajaba las empinadísimas escaleras que conducían al umbral del local—, os vestirán todos en condiciones, oh, ¡Thorspe! ¿Cuánto tiempo, mi viejo amigo? —saludó al entrar, estrechándole la mano a un hombre que debía estar sentado tras el mostrador.
—Ewdra, niñato sin suerte —saludó el sastre con una voz áspera como una piedra.
Catarina se sintió abrumada por la cantidad insostenible de material y abrigos que desbordaba el local, obligándolos a caminar, dando saltos entre finos abrigos, magníficos sombreros y rollos de telas de colores exóticos. Sobre sus cabezas flotaban maniquís de madera, vistiéndose ellos mismos, mientras cintas métricas, también flotantes, hacían las medidas, que luego lápices de carbón las anotaban por sí mismos en largos rollos de pergamino.
—Con ese traje, no puedo decir que la vida te esté tratando demasiado bien —dijo el hombre, que seguía oculto tras el mostrador—, pero tengo aquí un traje, negro y cosidos por arañas himalayas, no hay oferta en el precio, pero vale cada moneda que cuesta, ¡Ya me dirás tú!, con el traje te daría unos buenos zapatos, no gratis por supuesto, pero a un precio muy especial, ¡Es piel de Leviatán!
Alf Parín tosió al ver a Lord Ewdra manosear con pasión aquella túnica negra, de cuello alto y con una pequeña capa incrustada en los hombros.
—No estoy aquí por mi —dijo Lord Ewdra—, aunque no me vendría mal estas ropas tan sublimes —añadió acariciando los zapatos de puntas, de un negro brillante y escamoso, como piel de serpiente—. Necesito cuatro trajes, dos de chicos y dos de chicas y una buena capa para mi amigo aquí.
El sastre asomó la cabeza sobre el mostrador y posó sus ojos sobre cada uno de ellos.
—Cuatro niños y un búho —dijo—, vaya grupo te has traído.
El hombre se bajó de su sillón en un sonoro toc, y bordeó con dificultad el mostrador, teniendo que pasar por encima de rollos y rollos de telas.
En cuestión, el hombre era viejo, pero del mismo tamaño o más bajo que Lord Poncio, tenía un rostro arrugado como una pasa y una barba gris que le llegaba hasta las rodillas. Su rostro era deforme y ovalado, sus ojos pequeños como monedas y su nariz tan grande, que ocupaba la mayor parte de su rostro.
—¿Son esclavos? —preguntó observándolos desde detrás de unas gafas pequeñas y redondas—, ¿Para qué ocasión deseas vestirlos?
—Son mis aprendices —respondió Lord Ewdra—. Me dirijo a Oslo, al Hovedøya College, para una investigación.
—Buenas ropas para una gran ciudad —murmullo Thorspe rebuscando entre los montones de ropa tirados por toda la tienda—. Um, tal vez esto sirva… a ver… um, tu, niño, ven aquí —le dijo a Niccolo—, muy bien, esto servirá, ve allí y quítate la ropa —Thorspe arrastró a Niccolo hacía un probador junto al mostrador, lo metió dentro de un empujón y corrió la gruesa cortina.
El enano retrocedió seis pasos, que para sus cortas piernas eran demasiado. Del interior de su traje, sacó una vara de madera oscura e irregular, similar a la que empuñaba el maestre Sffavi, la levantó sobre su cabeza y tras agitarla con gracia, las telas y ropas a sus espaldas, se levantaron en el aire, como serpientes llamadas por un flautista oriental. Se estiraron en un torbellino, esperando la orden para moverse.
—¿Estás pronto? —preguntó Thorspe.
—S-si —respondió la voz tímida de Niccolo, sin saber qué ocurría tras la cortina que lo ocultaba.
Entonces, Thorspe volvió a agitar la vara y guiando sus ropajes, estos embistieron con violencia, deslizándose por debajo de las cortinas y tras un susto de Niccolo, parecía haber una tormenta dentro del vestidor y entonces, calma total.
—¡Sal! —ordenó el enano.
La mano nerviosa de Niccolo se asomó por la cortina, la corrió sin cuidado y tras ella se reveló el resto de su cuerpo.
La vieja y extravagante túnica violeta que su padre le hacía usar, había sido sustituida por un pantalón y una camisa, blanca y bien compuesta, abrigado con un jubón Vinotinto y sobre su cabeza, lentamente cayó un sombrero de copa, adornado con unas fantasía roja.
—¿Quién es el siguiente? Puedes ser tú —dijo Thorspe a Gerlandi, quien maravillada miraba a Niccolo—, creo que este vestido te servirá —añadió sosteniendo un hermoso traje celeste.





Capítulo 16
(En el que Catarina compra una vara)
Llegaron a Oslo por la tarde, dos días después de partir de Ribe.
La ciudad, al borde del agua, rebosaba de vida en todos los medios posibles. En sus calles repletas de gente, en su concurrido puerto y en cielo, repletos de brujos volando, en su mayoría, sobre escobas, viajando de un extremo al otro de la ciudad.
—Bajen vuelo y vayan detrás de mí —dijo Lord Ewdra.
El Naturalista, los condujo entre un laberinto de calles y casas color crema, pasando apenas unos metros por encima de las cabezas de los transeúntes. Pero nadie en Oslo, parecía interesado en los brujos que volaban, a excepción, de unos pocos que posaban sus miradas, interesados en la alfombra voladora en la que viajaban Alf Parín y Gerlandi.
A pesar de la época, ese día caía una brisa fría sobre la ciudad de Oslo y como manto blanco, la neblina, tenue y ligera, traspasaba los límites marinos y se adentraba con respeto entre las calles de la ciudad de manera poco apreciable.
La escoba de Lord Ewdra aterrizó en el suelo, junto a una plaza amplia, recubierta de césped verde vivaz y en su centro, la estatua de un hechicero con la cabeza oculta tras una capucha y levantando un brazo en dirección al cielo gris.
—¿Esto pertenece al Hovedøya College? —preguntó Catarina.
—Si —contestó Lord Ewdra—. Aquel edificio de allá es la facultad de runología nórdico. Gustaf Stjernesen era runista, sus investigaciones sobre los Damasdor deben estar en los archivos de la facultad.
Al fondo de la plaza, un edificio alargado de ladrillos y tejas negras se erguía en forma de letra u abierta. Sobre el césped, estudiantes apresurados corrían ondeando capaz negras y sombreros de conos, cargados de libros y pergaminos.
Lord Ewdra y Alf Parín se separaron del grupo dirigiéndose en dirección a las oficinas de la facultad. En tanto, Niccolo se dirigió fascinado hacía el ventanal de un aula, en dónde un profesor de pelo morocho, usaba un extravagante aparato de latón para reflejar con exactitud una miniatura deslumbrante de la propia facultad. Gerlandi se dirigió detrás de él, escuchando con atención los comentarios que éste hacía y en ese momento, Levin aprovechó la oportunidad para tomar la mano de Catarina y llevarla corriendo en dirección opuesta con sus escobas a la espalda.
—¿A dónde vamos? —preguntó Catarina mientras corrían, la mano de Levin sujetaba con fuerza la suya.
—Vamos a ver un poco la ciudad —dijo Levin bajando el ritmo cuando ya no tenían a la vista al resto del grupo—, Lord Ewdra estará ocupado un largo rato y Gerlandi y Niccolo se van a entretener el resto de la tarde.
Catarina se sentía deslumbrante con el vestido violeta que Thorspe le había puesto en la ciudad de Rive. La tela era tan acogedora como estar refugiada junto a una chimenea en un día de invierno, su corte era sutil y elegante, a la moda del norte y sobre su cabello castaño, descansaba un sombrero, también violeta.
—¿Piensas que la investigación del naturalista Stjernesen servirá de algo realmente? —preguntó cogiendo su brazo—, para encontrar el libro del norte, digo —añadió.
—Puede que sí —respondió Levin sin volver el rostro—. Alf Parín me dijo antes de dejar Ribe que cuando Lord Ewdra llegó a Tejasazules, el Coro de los magos ya tenían sospechas de que los Damasdor habían tenido alguna relación con el priorato del Vestigio y que Lord Ewdra lo confirmó cuando estuvo en Tejasazules.
—Pero eso no significa que tengan el libro del norte —dijo Catarina.
—No, pero es una pista —respondió Levin—. Le pregunté a Alf Parín si realmente creía que existía el libro del norte, me dijo posiblemente se trate solo de un manuscrito o artefactos que den las claves para recitar la magia de las estrellas, pero no de un objeto encantado en sí. Aunque Lord Ewdra piensa que el libro del norte es en sí un artefacto mágico.
—Lord Ewdra planea usar el libro del Norte para estudiar la magia de las estrellas y el Coro quiere usarlo como arma contra las esfinges, pero no creo que el Coro permita que el libro quede en las manos de Lord Ewdra.
Levin golpeó su cabeza con los nudillos.
—También pienso en lo mismo —dijo Levin—, creo que el Coro está esperando que Lord Ewdra consiga el libro por ellos o que por lo menos descubra más pistas para encontrarlo y luego se aprovecharán de su investigación.
—Lord Ewdra debe pensar eso también.
Levin se encogió de hombro.
—Alf Parín dice que Lord Ewdra confía realmente en el Coro y piensa que lo dejarán investigar el libro, siempre y cuando comparta con ellos todo lo que descubra, pero el propio Alf Parín me dijo que se está confiando demasiado, que al final, el Coro tiene demasiado recelo sobre sus intereses.
Tantearon entre una serie de pequeños callejones y se detuvieron en una calle cerrada, tras una ostentosa tienda de sombreros.
—A final de cuentas, Alf Parín parece saber mucho sobre el Coro de los magos —dijo Catarina.
—Pues sí —dijo Levin esbozando una sonrisa—, no te lo vas a creer, pero Alf Parín era un contrabandista de artefactos mágicos en Egipto. Cuando me uní a Lord Ewdra, siempre me contaba sus historias, él fue quien presentó a Lord Ewdra y al Capitán Carpón durante una expedición en la costa norte de Britania, después el capitán abandonó el Mediterráneo.
—La verdad si es difícil imaginarlo de contrabandista —dijo Catarina también sonriendo—. Entre Lord Ewdra, Lord Poncio y el capitán Carpón, Alf Parín es el que tiene más cabeza.
Antes de continuar andando por el centro de Oslo, Levin y Catarina intercambiaron las anécdotas que Alf Parín y el maestro Sffavi les habían contado respectivamente. Entonces, mientras caminaban por una calle añosa con pocos transeúntes, Levin le preguntó a Catarina:
—¿Cómo te va con qué Niccolo nos acompañe? Supongo que te resultará difícil verlo cada día y que él no sepa quién eres en realidad.
Catarina aguardó unos instantes antes de responder cualquier cosa.
—Es complicado —dijo—. Me alegra el corazón verlo a diario, como lo hice toda mi vida, aunque no consigo hablar con él como antes, supongo que nuestra amistad se forjó con el tiempo. Lo que me sorprende realmente es que Lord Ewdra haya permitido que viniera con nosotros.
—Supongo que tendrá sus motivos —dijo Levin—, a mí me sorprendió cuando salimos de Tejasazules para buscarte en Vila Nova y me enteré que Gerlandi viajaría con nosotros, fui iniciativa suya, quería acompañarnos a pesar del miedo que siente a la magia y Lord Ewdra no supo decirle que no.
Catarina sonrió.
—Gerlandi no le teme a la magia.
En el bolsillo de Catarina se escucharon las quejas de Delta, quien estaba deseosa de ver la ciudad de Oslo, sin embargo, Catarina la mandó a hacer silencio, diciendo que no era prudente sacarla en una calle repleta de personas. Justo en ese momento, se detuvieron enfrente de un pequeño local que exponía tras un gran ventanal los ostentosos artefactos que vendían. Catarina se apresuró a la puerta y entró en ella sin decir una palabra a Levin, que la siguió sin más.
Era el atelier de tres troncos, en su interior, era una estancia cálida, de techo alto y absolutamente todo hecho en resplandeciente madera. La tienda era estrecha, sin embargo, se extendía más de veinticinco metros a lo largo de ese pasillo, lleno de objetos tales como escobas voladoras de tres tiempos, ventrículos de experimentación y varas de roble sangrante, mandrágora o cerezo ártico. Suntuosas cajas musicales de canto de sirenas y espléndidos barcos en miniaturas, capaces de remolcar una embarcación entera.
Catarina recorría con sus ojos las maravillas del atelier de tres troncos, a la vez que un dependiente viejo, sin quitar su mirada de ellos, tallaba una figura en madera junto a un joven aprendiz que maravillado, no se había dado cuenta de la entrada de Catarina y Levin a la tienda.
—Buenas tardes —dijo el dependiente tras un tiempo que consideró oportuno, el aprendiz se sobresaltó y replicó un saludo por lo bajo.
—Buenas tardes a ustedes —dijo Catarina con voz risueña, al igual que el aprendiz, Levin musitó un saludo sin ganas.
Caterina tanteó un poco más entre la mercancía de la tienda y luego se paró justo enfrente del dependiente y su aprendiz.
El dependiente la miró.
—¿Busca una escoba nueva? —preguntó.
—No —contestó Catarina—. Quiero una vara —dijo.
—La mayoría de los magos prefieren no usarlas, le recomendaría más una escoba, veo en su acento, que no es del norte, no todas las escobas son idóneas para volar durante nuestro invierno.
—De momento no sé si seguiré aquí en el invierno —respondió Catarina—. Pero mi padre usaba una vara, por eso quisiera comprar una.
El dependiente la miró.
—Supongo que tienes buenos motivos —dijo—, yo aprendí mi oficio de mi padre y por mi padre, pero te advierto que no todos los magos se sienten cómodos trabajando con varas.
—Me adaptaré.
—Bien, bien, ¿Qué madera buscas? —preguntó—, Um, no sabes mucho sobre eso, ¿No? Déjame te guio.
El dependiente se deslizó entre un montón de estanterías y de ellas cogió tres varas que puso en el mostrador, delante de Catarina.
—Está es de Roble sangrante, es un poco pesada, pero muy resistente —dijo tendiendo la primera vara, larga y de aspecto austero—, es muy común para principiantes, es difícil que te explote en la mano.
—¿Y estas dos? —preguntó no demasiado convencida con el peso de la primera, aunque le pareció muy similar a la de su padre, la cual debía ser también de roble sangrante.
—Está de aquí no se la recomiendo a usted —dijo sosteniendo la segunda, sin dejar que Catarina la tocara, una vara irregular y desapacible, con la punta un poco torcida. La vara era negra, pero daba la impresión de haber encontrado ese color después de ser quemada—. Es de mandrágora, es una buena vara, sin embargo, generalmente es asociada a magias oscuras. Son costosas y difíciles de encontrar, las mandrágoras producen poca madera y está, debe ser tratada con fuego, la madera podría envenenar a su portador, Pero ya le digo que es una vara con la que todas pensarán que usted practica magias prohibidas.
—¿Y está de aquí? —preguntó Levin cogiendo la tercera.
La levantó sobre su cabeza, a contraluz de un ventanal del fondo.
—Es muy bonita —dijo.
La vara era delgada y del largo de un pincel, era de madera oscura, salpicada de blanco, como un árbol cubierto de nieve. Su punta era más delgada que su base, y parecía un montón de raíces entrelazadas las unas con las otras. Levin se la tendió a Catarina, quien la cogió en sus manos, era liviana, fría al tacto y al deslizarla por el aire, sintió como la punta de la vara acariciaba apacible los hilos de kaos, como el mar barriendo la orilla.
—Es cerezo ártico —dijo el dependiente—. No es barata, los cerezos árticos apenas crecen en el ártico y en el archipiélago de Svalbard. Es una vara muy sutil y requiere una precisión increíble para dominarla.
—La quiero —dijo Catarina, sacando del interior de su abrigo, una bolsa de monedas que Lord Ewdra les había dado a cada uno.
Un instante después, salieron de la tienda de tres troncos y la voz de Delta gritó desde el bolsillo de Catarina.
—¡Déjame ver lo que compraste!
—Ya voy, ya voy, te calmas —dijo Catarina—, mira, que bonita es y muy liviana.
—Um, si… ¡Ya estamos en Noruega! —dijo de pronto—, me había dormido ¡Y no me despertaste!
—Deja de quejarte y no grites tan alto.
—Móntate en tu escoba y muéstrame la ciudad desde arriba —dijo Delta en tono suplicante.
—Ya tendremos tiempo para ver la ciudad, ¡Acabamos de llegar!
Delta bufó enfadada, sin embargo, su humor fue en subida, a medida que Catarina y Levin la paseaban por las calles de Oslo, en dirección a la facultad de runismo, para reencontrarse con el resto del grupo.
Los encontraron a los cuatros en la plaza, bajó la sombra de un álamo.
—¿Qué noticias hay? —preguntó Catarina.
Lord Ewdra suspiró.
—La suerte nunca está de mi lado —se lamentó—. El profesor Glassen me ha llevado hacía los archivos en donde debían encontrarse las investigaciones de Stjernesen, sin embargo, han sido robadas.
—¡¿Cómo qué robadas?! —preguntó una hilarante Delta que Catarina sostenía contra su pecho.
—Conspiran contra mí —se lamentó Lord Ewdra una vez más.
—¿Contra ti? ¿Qué otra cosa investigaba Stjernesen? No creo que alguien más supiera sobre el libro del norte y ese Stjernesen, ¿No está en la universidad?
—Stjernesen está muerto —dijo la áspera voz de Alf Parín—, murió en una expedición a Egipto hace unos años. Sin embargo, me temo que esta vez los dramas de Lord Ewdra si son ciertos, la investigación fue robada justo el día de ayer, antes de nosotros llegar a Oslo.
Levin y Catarina se miraron las caras y luego miraron a cada miembro del grupo, viendo en sus expresiones confusas y contraídas la realidad de lo que acababan de escuchar.
—¿Cómo es eso posible? —preguntó Levin.
—¿Qué ha dicho la universidad? —quiso saber Catarina.
—La universidad no está segura de cómo pudo haber sucedido, pero dicen que nadie vio nada extraño y no han encontrado rastros de magia.
—¡Tuvo que ser alguien de la universidad!
—No grites, Levin, ellos mismo sospechan eso, pero no saben ni quien ni porque, esa investigación llevaba casi una década allí sin ser tocada —dijo Alf Parín—. Lord Ewdra, no pierdas la cabeza y no bebas alcohol, por favor yo iré con un viejo amigo a ver si averiguo algo más, lleva a los chicos a descansar, mañana será un nuevo día para descubrir la verdad.





Capítulo 17
(Los enemigos de Lord Ewdra)
En la primera noche en Oslo, Catarina tuvo un sueño, similar al que había tenido el día que su padre creó el espejo Sffavi.
Se encontraba flotando en una resplandeciente luz verde. Sobre su piel caía una luz cálida, que la acariciaba con gusto. Bajo su cuerpo, tan liviano como un vestido, no había nada que la sostuviera ni tampoco era algo necesario. Sin embargo, la calidez de la luz se veía interrumpida cada pocos instantes por una corriente ligera, pero helada, de viento que atravesaba su cuerpo y la envolvía por segundos.
—No lo va a lograr —dijo una voz que conocía.
—Ten fe en ella, el poder de Lord Balzamon está en su destino —respondió otra voz.
—Destino —repitió la primera—. Lord Selfoss necesitará el libro.
—Y lo tendrá —dijo—. Deja a la niña recorrer su camino, escogerá bien, no se equivocará. El rey sin futuro traerá el libro que acabará la tiranía del Albedrío.
—Niña —dijo con voz profunda, Catarina intentó abrir sus párpados, pero no lo consiguió—. Encuentra el libro y entregarlo al rey sin futuro y libérate del precio de tu nombre, maldito en el tiempo.
Entonces, despertó como si le hubieran arrojado un balde de agua fría a la cabeza.
Aún era de noche y la habitación se encontraba sumida en una oscuridad alumbrada apenas por una luna pálida que se colgaba entre la serie de ventanales que recorrían la pared trasera del ático.
A izquierda, Gerlandi dormía plácidamente y a su derecha, el espejo de Delta descansaba con el cristal mirando en dirección al techo.
La cama era espaciosa y arropada con telas de sublime calidad. Se sentó en ella y miró hacia el otro lado de la habitación, en donde Niccolo y Levin compartían cama, dando la impresión de haber luchado por la única manta que tenían, siendo Niccolo el gran ganador del combate.
Se quedó en un profundo silencio durante un instante. Estaba todo tan callado, que los latidos de su corazón angustiado resultaban sofocantes sobre su cabeza. Y a pesar del abrumador frío de la madrugada, Catarina todavía podía sentir la cálida luz verde del sueño sobre su piel, como el rastro físico de un recuerdo.
Pero no fue solo un sueño, pensó.
No conseguiría volver a dormir, por lo que en el mayor silencio que le fue posible, bajó sus pies de la cama, se puso unos zapatos y sobre las puntas de sus dedos, atravesó el ático en dirección a la terraza, que abrió con discreción y cerró tras ella.
Una silla cómoda la esperaba. Ilustres detalles de madera y un acogedor cojín la recibieron mientras se sentaba y posaba su mirada fija en el cielo nocturno, alumbrados por una luna menguante y un centenar de estrellas.
—¿En serio sería posible hablar con ustedes? —preguntó para sí misma—, ¿Y usar su magia?
Pensó en Delta y en el fuego estelar que un antepasado de los Sffavi había capturado y su padre usó para la creación del espejo.
Sus ojos se desprendieron de la visión de la noche estrellada, hacia la calle tranquila y solitaria que había tres pisos por debajo del ático.
Era un callejón estrecho, rodeado a ambos lados por altas casas de piedras, cuyos balcones casi se tocaban al margen de apenas un par de metros. No había ni luces ni ruidos procedentes de las casas ni de la calle, sumida en la penumbra de la madrugada, a excepción de una única luz procedente del primer piso de la casa, donde seguramente Lord Ewdra y Alf Parín debían seguir discutiendo sobre el robo el Hovedøya College.
La ventana desprendía una luz amarilla de velas que se reflejaba hasta la pared de la casa de enfrente. Fue entonces cuando Catarina vio algo volar desde la penumbra. Miró con atención aquella pequeña criatura, en un principio, pensó que se trataba de un murciélago, sin embargo, cuando la criatura entró dentro del campo de luz de la ventana, pudo distinguir que sus alas se extendían largos dedos, desde palmas que se unían en la zona de la muñeca.
Catarina se frotó los ojos pensando que se trataba de otro sueño.
—Quieto —dijo en voz baja mientras extendía los dedos, lanzando un conjuro en dirección a la transmutación del profesor Wolfdrugg, no obstante, está ya había vuelto a traspasar la luz de la ventana, perdiéndose en el campo de visión de la profunda oscuridad del callejón.
Catarina se quedó helada, completamente quieta, con las manos apoyadas en la baranda del balcón y alargando el cuello, con los ojos entornados, intentando descubrir donde estaba la transmutación.
No se movió en un buen rato, hasta pasado aquel choque, se dejó caer confusa en la silla, abrumada por los pensamientos que llegaban a tope a su cabeza.
Cuando recién había llegado a Tejasazules, vio a alguien enviar mensajes con la transmutación perdida del profesor Wolfdrugg, sin embargo, había dejado de darle importancia a aquello hace mucho tiempo. En un principio, había sospechado que el profesor Wolfdrugg vendía información de Tejasazules o que traficaba sus investigaciones hacía la universidad de Zúrich. Pero el profesor Wolfdrugg no se encontraba allí.
—Era Lord Ewdra —dijo en voz alta—. Y el profesor Wolfdrugg, piensa que su transmutación está perdida —añadió con un sentimiento presionante en el pecho.
Sabía bien, que Lord Ewdra no estaría conspirando en contra, pero le abrumaba y entristecía que hubiera robado la transmutación, pues está era el orgulloso y más grande trabajo del profesor Wolfdrugg, que, a fin de cuenta, arriesgó su vida para salvar a Catarina, luchando contra las brujas de Sifo, aun sabiendo que no podría ganarles.
Catarina entró en silencio a la habitación y se dirigió hacia la cama de los chicos, tocó el hombro de Levin y lo despertó, poniendo su mano sobre su boca, antes de que hablara en voz alta.
—Sin despertar a nadie, levántate y ven al balcón —susurró.
Levin llegó somnolientos instantes después, en donde Catarina le esperaba en silencio sentada en la silla.
—¿Qué sucede? —preguntó Levin dejándose caer en el piso.
Catarina suspiró y le contó a Levin lo que había visto momentos antes y su angustia por Lord Ewdra haberle ocultado la verdad al profesor Wolfdrugg.
Levin suspiró.
—Son conclusiones muy apresuradas, como cuando pensaste que Wolfdrugg era un espía.
—He visto la transmutación.
—Lo sé —dijo Levin—, pero eso no nos dice nada, no sabemos si realmente Lord Ewdra le ocultó a Wolfdrugg que él tenía su transmutación perdida o, es más, tal vez es otra, una de las que no se perdieron y el propio Wolfdrugg se la entregó a Lord Ewdra. ¡Además! Lord Ewdra no la traía consigo cuando vinimos volando, sin dudas, Wolfdrugg se la debió enviar hacía aquí, mientras nosotros viajábamos, pero lo único extraordinario es que haya conseguido llegar el mismo día que nosotros, deben ser más rápidos de lo que parecen.
—No me convence —dijo Catarina—. Tiene sentido lo que dices, pero, ver a la transmutación volando a escondidas por la noche, me transmite mala espina, en Tejasazules ocurrió lo mismo.
—Si Lord Ewdra la envía por las noches sin que nadie sepa, debe tener sus motivos —dijo Levin—, no hay que desconfiar de él.
Catarina y Levin permanecieron el resto de la noche sentados en el balcón, sin continuar discutiendo sobre el tema de la transmutación, y en su lugar, hablando sobre lo que sabían del robo de la investigación de Stjernesen y sobre la vara de cerezo ártico que Catarina había comprado.
Gerlandi y Niccolo se levantaron a media mañana, somnolientos bajaron a desayunar junto a Catarina y Levin, los cuatro encontraron en el comedor de la casa de Lord Ewdra, una larguísima mesa de pino, que en cada esquina sostenía un trabajado lobo de hierro forjado, de apariencia salvaje y trabajosamente realizado.
En un extremo de la mesa, junto al fuego, Lord Ewdra se encontraba hundido en un sofá, con un sombrero en la cara y haciendo un extraño sonido, con lo que resultaba difícil determinar si se encontraba dormido o despierto.
—¿Está llorando? —preguntó Gerlandi en voz baja.
—Creo que está roncando —dijo Niccolo también susurrando.
En el otro lado de la mesa, a doce asientos de distancia, Alf Parín estaba sentado en una silla, también de pino, con las manos apoyando su cabeza de búho.
—¿Ha estado así desde anoche? —preguntó Catarina.
—Estuvo bebiendo —respondió Alf Parín, que en su áspera voz denotaba un tono de amargura.
—¿Tus amigos te dijeron algo útil? —preguntó Levin.
—No, nada útil —dijo Alf Parín poniéndose de pie—. Iré a ver qué averiguo, en cuanto Ewdra decida levantar el trasero, sáquenlo de aquí y que comience a investigar, sobre el robo o sobre la investigación de Stjernesen.
Una hora después y con el medio día casi encima, los cuatro continuaban sentados en la mesa, viendo los lamentos de Lord Ewdra, que aún no se había movido de la incómoda posición en la que se encontraba junto al fuego.
Catarina tosió, pero Lord Ewdra hizo caso omiso de ella.
—¿Hay alguna pista? —preguntó sin recibir respuesta.
Volvió a preguntar, pero el silencio de Lord Ewdra apenas se vio interrumpido por el murmullo de sus quejas, diciendo que su suerte fue vendida a un genio trescientos años antes de su nacimiento.
Catarina se puso de pie y cruzó el ostentoso comedor de la casa de Lord Ewdra, que en sus paredes evocaba grandes banquetes nórdicos y grandes vitrinas con platos y cubiertos de la más fina porcelana y plata, que nada tenía que envidiar a los viejos utensilios de Tejasazules.
Al final del comedor, una barra de madera y tres bancos hacían de bar en frente de un repositorio grande como una carroza y repletos de licores dulces, vinos añejos y aguamiel de toda clase, desde la más tradicional, hasta una tan blanca como la leche, elaborada a partir de la baba de un mamut.
Catarina cogió el primer licor, era una botella de vidrio con forma de cono y en su interior, un líquido rojo intenso, pero en esencia cristalino. Lo destapó con esfuerzo y esté, desprendió un olor desapacible.
Lo echó todo fuera.
El ruido del líquido cayendo sobre la porcelana, parecía tener un efecto mágico en los oídos de Lord Ewdra, que, como un gato, levantó la cabeza en dirección a Catarina, pero antes de que pudiera decir algo, ella ya tiraba al suelo el contenido de la siguiente botella, una verde y de aspecto tradicional, pero cuyo licor, humeó al tocar el suelo, impregnando el comedor con un aroma a leña quemada, mucho más intenso que el de la chimenea.
—¡No hagas eso! —gritó Lord Ewdra—, es cerveza de craquer.
—Entonces levanta el trasero —dijo Catarina vertiendo la tercera botella, un vino de intenso color amarillo.
—¡Eres un monstruo! El vino es para mí lo que las flores para las abejas —dijo Lord Ewdra con un tono de lamento que superaba cualquier otro que haya empleado antes.
—¿Cómo buscaremos al ladrón? —preguntó Catarina, amenazando con derramar una cuarta botella.
Un brilló de terror destelló en los ojos azules de Lord Ewdra, mientras se lamentaba en voz alta, diciendo que él había nacido sin suerte y no podría encontrar al ladrón. Entonces, justo en ese momento, cuando las primeras gotas del licor se derramaban por el suelo, alguien tocó dos veces la puerta de la casa.
Todos miraron hacía allí.
Lord Ewdra sustituyó su rostro de lamentos, por un semblante serio y con una mano levantada, mandó a todos a hacer silencio.
Un paso a la vez y con cuidado, se dirigió hacia la puerta, abriéndola despacio y dejando entrar una corriente helada, que contrariaba el calor de la chimenea encendida.
—Naturalista Ewdra —dijo un hombre desde afuera.
—El mismo —respondió Lord Ewdra.
—Su señoría, Harald, príncipe de Noruega, lo solicita hoy por el atardecer en el palacio, junto a todos sus acompañantes, asunto de máxima urgencia —anunció el hombre, como si leyera un papel.
—¿El príncipe Harald? —repitió incrédulo Lord Ewdra—, ¿Por qué? —preguntó—, acaso, ¿Han encontrado al ladrón?
—Hoy al atardecer en el palacio, con todos sus acompañantes.
El hombre de la voz dio la vuelta y se fue, sin decir nada más, en cuanto, Lord Ewdra cerró la puerta y en el calor del comedor, suspiró y dijo.
—En mi vida sin suerte, tal vez haya llegado el día en el que la suerte me acompañe, al menos por una noche.
—¿Quién era ese hombre? —preguntó Niccolo.
—Un emisario real —dijo Lord Ewdra con evidente nerviosismo—. Nunca he ido al palacio, no a su interior, por lo menos, ¡Debí comprar el traje que Thorspe me ofreció en Ribe! Tendré que ver en mis viejas túnicas, la más agraciada de todas, ¡Y menos mal les compré ropas buenas a ustedes! Estaré tomando baño hasta que sea hora de irnos, ustedes usen el baño de arriba, hay buenas fragancias en el armario y avisen a Alf Parín apena regrese, nos vamos una hora antes del atardecer.
…
Tal y como lo había dicho, Lord Ewdra no tomó baño durante toda la tarde y en el momento en el que salieron de la puerta de la casa, cada uno de ellos, a excepción de Alf Parín, desprendía un olor distinto. Desde una fragancia dulce que se había puesto Gerlandi, hasta un perfume abrumador con el que Lord Ewdra parecía haber tomado baño.
Catarina y el resto apenas podían seguirle el paso a Lord Ewdra, quien caminaba tan veloz, que casi parecía estar corriendo, ondeando una larga capa y portando anillos en cada dedo y las orejas rebosando de aretes y joyas. Con un collar de oro en el cuello y su cabello rubio, bajo una bandolera, resplandeciente ante el sol que comenzaba a ocultarse.
—Aquí dentro, llámenos maestros, tanto a mí, como a Alf Parín —dijo a las puertas del palacio—. No hablen, al menos que alguien les dirija la palabra y empleen títulos como mi lord, mi lady, respetable señor, su excelencia… Moderen la voz, digan por favor, digan gracias y acepten cualquier cosa que le ofrezcan para beber o comer, pero no pidan nunca más. No cotilleen entre ustedes y miren demasiado a las personas, hagan reverencia ante cualquier duda y sonrían, ¡A ver esos dientes!
Las puertas del palacio se abrieron y una sala enorme y magnífica, repleta de columnas les recibió. Tras las columnas, murales espectaculares de escenas místicas a ambos lados y por lo menos veinticinco puertas, todas negras y relucientes. Un guardia de aspecto tosco los condujo a través de una serie de pasillos y salas, hasta unas escaleras que descendían en la única puerta color marrón que habían visto en el palacio. Los nervios de Lord Ewdra habían embriagado al resto del grupo e incluso Alf Parín y Levin, parecían intranquilos en aquella invitación.
Tras la puerta, una sala sin ventana e iluminada por una gran chimenea circular, en medio de la habitación. Tras el fuego hilarante, una mesa dos metros por encima de ellos, se extendía en madera maciza.
La puerta se cerró.
De pie, junto al fuego, y siempre detrás de Lord Ewdra, Catarina entornó los ojos en dirección a la mesa, podía distinguir por lo menos a diez personas, iluminadas por las flamas, sin embargo, la oscuridad de la habitación, no la dejaba distinguir los rasgos.
Cuál de ellos sería el príncipe, pensó y Levin debería estar intentando averiguar lo mismo, pues lo vio mirando de la misma manera hacía las personas tras la mesa, agudizando la vista en la oscuridad.
Había un hombre muy alto y con el rostro cubierto de barba, muy alto en verdad y robusto como un oso. Había otro que tenía un sombrero de cono como el que usaba Niccolo en el atelier, pero muchísimo más alto, tanto, que Catarina supuso que, para pasar por el umbral de una puerta, tendría que agachar la cabeza. Había una mujer con el cabello tan largo que caía por la mesa, pero entonces, en medio de la mesa y oculto por las sombras, vio un destello dorado brillar contra el rojo del fuego.
Una corona.
El hombre entre las sombras levantó una mano y no se escuchó un solo ruido, aparte de la leña quemándose.
—Excelentísimo filosofo natural Ewdra —dijo aquel hombre, portador de una voz severa y autoritaria.
—Soy yo —contestó Lord Ewdra con una reverencia.
—Entiendo que se encuentra actualmente en una investigación, buscando un artefacto antiguo, ¿Es así?
El semblante de Lord Ewdra cogió un aspecto sombrío ante aquella pregunta.
—Así es.
—Una investigación que no está registrada en la real academia nórdica de filosofía natural y ciencias mágicas.
—Es una investigación privada, que llevé a cabo en el norte de Italia, pero necesité comprobar algunos datos en la investigación de un explorador llamado Gustaf Stjernesen, por eso he vuelto a Noruega.
—¿De qué va esa investigación? —preguntó el príncipe Harald—. Nos han llegado rumores extraños sobre un castillo aparecido de la nada.
Lord Ewdra se mantuvo firme y sostuvo el mismo tono autoritario del príncipe.
—El castillo de Tejasazules —respondió—. No apareció de la nada —dijo—. El castillo fue construido hace siglos por una familia noble suiza, procedente de países bajos llamada Damasdor, una familia de brujos. El castillo se encontraba abandonado y escondido bajo una manta de conjuros que lo hacía invisible. Estaba allí para investigar la magia de los Damasdor.
Se escuchó en el silencio de la sala, una risa ahogada.
—¿Y por qué abandonaron el castillo? cubriéndolo de hechizos, además —preguntó el príncipe—. Hace pensar que había algo más en aquel Tejasazules.
—Los Damasdor eran una familia antigua y recelosa de sus logros, en un inicio fueron naturalistas, que con los años y tras su llegada a Italia, acabaron adoptando las ideas de los brujos. En Italia, es normal que los grandes maestros guarden hasta los más simples conjuros como tesoros que puedan ser robados por sus competidores. Para ellos la contribución de la magia al mundo es el resultado, no el proceso.
—Una cosa es resguardar sus conjuros y otra muy distinta es ocultar un castillo entero bajo sortilegios que duraron activos por siglos —dijo el príncipe—. ¿Qué es lo que realmente le interesaba sobre los Damasdor?
—Es una investigación privada y nada que incumba o afecte a la real academia nórdica —contestó Lord Ewdra con enfado—, desde hace seis años que no pertenezco a la academia, no tendría por qué informar sobre mis investigaciones.
—¡Tú sabes porque fuiste expulsado! —rugió el hombre robusto, poniéndose en pie y haciendo temblar la enorme mesa. Debía medir dos metros y medio o más. Pero con la luz del fuego azotando su rostro, Catarina pudo ver que el vello que había visto no se trataba de una enorme barba, sino que el hombre más que ser robusto como un oso, era propiamente un oso. Grande y oscuro, vestido galante y de un aspecto más feroz que ninguna otra bestia que Catarina hubiera visto antes.
—Conde Lord Raknark —dijo Lord Ewdra con un hilo de desprecio en su voz, que no intentó disimular— ¿Todavía no se ha solucionado su problema con el exilio? —preguntó Lord Ewdra en un tono de burla.
El oso rugió, sin embargo, el príncipe lo silenció levantando una mano abierta.
—Lord Raknark es un miembro respetable de la corte superior de Noruega —dijo el príncipe—. Por otro lado, entenderá nuestras sospechas, en alguien con antecedentes en magias oscuras.
—La doppeficación no es magia oscura —dijo Lord Ewdra.
—Un hombre con el alma rota no puede venir aquí a decirnos que es magia negra y que no —dijo uno de los miembros de la corte, el más viejo de todos, le pareció a Catarina.
—En su burocracia, confunde lo antiguo con lo profano —respondió Lord Ewdra, ante la indignación de la corte.
—Defiendes lo indefendible, Ewdra —dijo la mujer del cabello largo en un tono afable, había acercado su rostro por encima de la mesa, desvelando ante el fuego, unas facciones hermosas—. Dime, ¿Está Lord Steffan detrás de tus acciones?
Toda la corte se quedó un instante en silencio y luego, los miembros, comenzaron a murmurar entre ellos, incluso al príncipe le costó recuperar el control de sus vasallos durante aquel momento.
En tanto, Levin pegó su boca al oído de Catarina y susurró:
—Es ella, la mujer de Ribe.
—¿La mujer de Ribe? —preguntó Catarina al oído de Levin.
—Si, con la que Lord Ewdra se fue de noche, la del carruaje.
Catarina la miró un instante, era tal vez la mujer más hermosa que nunca había visto en su vida, de apariencia agraciada, el cabello tan largo que caía sobre la mesa y una mirada que podría intimidar a cualquier hombre. La mujer sonreía discretamente ante el alboroto que había levantado en la corte.
—El mago Steffan me proporcionó lo necesario para encontrar el castillo —admitió Lord Ewdra—. Pero la investigación es mía —añadió lanzando una mirada severa a aquella mujer.
—¿Entiende usted que Lord Steffan fue exiliado de Noruega, Britania y el reino de Suecia hace dos años?
—Lo sé, pero mi investigación es ajena a esos tres países.
—Lord Steffan conspiró contra el rey Jonaff de Suecia y realizó experimentos inmorales en Oxford —dijo Lord Raknark con furia—. Cuando te expulsé de la real academia, debía haberte encerrado en mørkgrav para que te pudrieras.
Lord Ewdra no se inmutó ante la amenaza.
—Mis investigaciones en Tejasazules fueron por y para el avance de la magia —alegó—. No he realizado magias oscuras y si quieren decir que la doppeficación es magia negra, háganlo, pero entonces ese es un crimen por el que ya pagué con mi expulsión de la real academia, de Tejasazules no tengo nada que declarar, pues no hay magias negras de por medio y mi relación con el mago Steffan es ajena a cualquier guerra política que guarde él con ustedes. He venido a Oslo a comprobar la investigación de Gustaf Stjernesen sobre los Damasdor, investigación que ha sido robada frente a sus narices.
Toda la corte guardó silencio por un instante, entonces, la mujer de cabello largo se inclinó de nuevo sobre la mesa y dijo:
—El ladrón ya ha sido encontrado.
Esta vez, Lord Ewdra quedó perplejo.
—¿Lo han encontrado? —preguntó—. ¿Quién ha sido? —quiso saber intrigado.
La mujer miró al príncipe, como esperando permiso para poder responder aquella pregunta, luego se giró de nuevo hacía Lord Ewdra.
—Un estudiante de primer año de runismo —contestó—. Por eso no descubrimos el robo, había obtenido permiso para estudiar una investigación del archivo y tomó a escondida la de Sjternesen. Las puertas del archivo están protegidas con magia, pero no el interior, por eso no había rastro de magia para forzar la entrada.
—¿Por qué la ha robado? —preguntó Lord Ewdra—. Tiene que ser algo predestinado contra mí.
La mujer iba a decir alguna cosa, pero el príncipe pidió silencio.
—No sabemos porque la ha robado —dijo en su lugar—, al chico lo encontramos muerto en una casa abandonada, junto con las investigaciones del naturalista Sjternesen. Lo encontramos esta madrugada.
—¿Muerto? —repitió Lord Ewdra—. ¿Quiere decir que alguien lo mató? ¿O fue un hechizo que le salió mal?
—Hay otra cuestión —dijo el príncipe—. He revisado yo mismo la investigación cuando la recuperamos, no recuerdo haber leído nada sobre los Damasdor, que usted dice quería investigar. Los diarios de Gustaf Stjernesen apenas habla sobre sus viajes a Egipto y sobre una orden antigua, escondida en la ciudad de Khodunki.
De nuevo, la corte se vio sumida en los murmullos.
Lord Raknark estalló en una furiosa carcajada de oso y con un gran puño, golpeó la mesa que tembló de un extremo al otro.
—¿Acaso pensabas volver a Khodunki? Después de que Lady Wynne te expulsara. ¿Acaso quieres volver para realizar otra doppeficación? —preguntó—. Morirías al instante, si no te mata antes Lady Wynne, claro.
—¿O acaso planeabas experimentar sobre alguno de los niños que te acompañan? —preguntó el príncipe Harald hundiendo la sala en un profundo silencio.
Esta vez las palabras del príncipe tuvieron un efecto abrumador sobre Lord Ewdra, quien apretó los puños con rabia e hizo saltar hasta el techo llamas de la chimenea, que alumbraron la sala dejándola ver por unos instantes por completo.
Era una sala simple, con dos niveles, uno para la mesa de la corte y otro para los invitados.
Las paredes eran lisas y de madera, no había más mobiliario que la propia mesa y la única puerta visible desde donde se encontraba Catarina era aquella por la que habían entrado. En total, quince personas sentadas en la mesa, en donde pudo distinguir mejor los hermosos rasgos de la mujer de cabello largo y la ferocidad de Lord Raknark.
—Estos niños son mis aprendices y amigos —dijo Lord Ewdra intentando no perder la calma—. Príncipe Harald, no vuelva siquiera a pronunciar tal acusación.
El príncipe ignoró aquel comentario.
—¿Qué es lo que busca, naturalista Ewdra? —preguntó.
—Lo mismo que buscó el hombre en sus inicios —contestó Lord Ewdra—. Aquello que los astros tengan que decirnos.
Hubo silencio una vez más en la sala.
Catarina se percató de la actitud desafiante de Lord Ewdra, dando la impresión de que se estaba preparando para luchar si fuera necesario. Levin debió darse cuenta de eso, pues, había tomado la misma postura desconfiada. En cuanto a Catarina, metió la mano en su abrigo y sin que nadie se diera cuenta, escondió la vara tras su antebrazo, sosteniéndola con la punta de los dedos y lista para emplearla.
—Ewdra —dijo la mujer esbozando una sonrisa—. Estos aprendices tuyos, tus amigos, hay uno de ellos que es distinto —tras decir eso, la mujer posó los ojos sobre Catarina y esbozó otra sonrisa, pero inmediatamente quitó los ojos de ella y los dirigió hacía Alf Parín—. Un búho, su raza se llama Horus, ¿Cierto? Está demasiado callado me parece.
Alf Parín miró desafiante a la mujer.
—¿Qué sentido tiene hablar? —preguntó—. Esto es un juicio, no un debate, ha quedado muy claro, un juicio donde, sin pruebas, se nos ha declarado culpables.
—Eres un Horus distinto —dijo la mujer, ignorando las palabras de Alf Parín y evocando en su rostro un gesto siniestro—. Tengo entendido que los tuyos no se llevan bien con los magos, sin embargo, vas detrás de Ewdra, como un perro, como un esclavo —dijo haciendo énfasis en la última palabra, que hizo chirriar de rabia a Alf Parín—. Dime, Horus, ¿Qué haces trabajando para un humano?
—Tengo interés en las ambiciones de Lord Ewdra —respondió Alf Parín a secas.
—Lord —repitió despacio la mujer—. Tengo unas preguntas para ti, Ewdra. La primera, ¿Cuánto tiempo llevas en esta investigación de los Damasdor?
Lord Ewdra hizo cabeza.
—cuatro años —respondió.
—Es decir, dos años después de que Lord Raknark te expulsara de la real academia nórdica —dijo—. La segunda pregunta, ¿Cómo descubriste la existencia o el rumor del castillo invisible de los Damasdor?
—En una investigación en Egipto.
—Egipto —repitió—. Gustaf Stjernesen también estaba investigando en Egipto cuando murió, ¿No? ¿Esa investigación en Egipto fue hace cuatro años?
—No, la investigación fue hace nueve años, durante un viaje en mis tiempos en la facultad —dijo Lord Ewdra—. cinco años después comencé a investigar a los Damasdors.
—Muy bien, entonces, recapitulemos —dijo la mujer—. Tú tienes veintiséis años, ¿No? Hace nueve años, a tu dieciséis o diecisiete, viajaste a Egipto, donde supiste sobre los Damasdor y su castillo, ¿Sí? Unos años después, ya graduado del Hovedøya College y habiendo realizado la doppeficación por la cual fuiste expulsado de la real academia nórdica, comenzaste la investigación, con veintidós años, aproximadamente.
—Así es.
—Una pregunta más.
—¿Cual, lady Judd?
Todos miraban en silencio y con atención el interrogatorio entre la mujer de cabello largo y Lord Ewdra, de quien denotaba el hecho de conocerse desde hace tiempo, además, de resulta notorio que la actitud desafiante de Lord Ewdra desaparecía con ella, quien miraba desde encima, con una autoridad mucho más poderosa, pero sutil, que la del propio príncipe.
—Cuéntanos sobre ese viaje a Egipto, ¿Cómo te enteraste sobre los Damasdor? ¿Y en qué punto de esta historia, comenzaste a trabajar con Lord Steffan?
Lord Ewdra dio la impresión de quedar confuso ante esas preguntas, pero de igual manera, hizo cabeza y comenzó a contestar.
—El viaje fue durante una expedición, en la que fui asistente del naturalista Jurgen Ghol, antiguo profesor de runismo ancestral del Hovedøya College. Estuvimos dos meses estudiando un templo del primer imperio, allí cuando escuché de los Damasdor. El templo que investigábamos, había sido explorado antes por un saqueador suizo, que decía descender de los Damasdor y escuché los rumores sobre ellos, unos años después, conversé con Steffan sobre rumores y ambos nos interesamos sobre la realidad que podría haber tras las historias que escuché.
—Entonces, lo que escuchaste en Egipto sobre los Damasdor, debió ser algo de tu interés.
Lord Ewdra quedó perplejo.
—Pues sí, decían que los Damasdor dominaban la magia estelar, que a mí me fascinaba —respondió—, ¿A dónde quieres llegar?
—Resulta muy curioso, que tú, justamente tú, que dices no tener suerte hayas tenido la suerte de escuchar justo lo que querías escuchar —dijo Lady Judd—. Dime, Ewdra, ¿Quién te contó los rumores en Egipto? ¿Un excavador? ¿Un mercader? Pareciera que alguien estaba interesado en que tú supieras tal cosa.
—¿Qué insinúas? —preguntó Lord Ewdra con el rostro contrariado.
—Recuerdo que cuando teníamos diecisiete años, ya andabas en el mismo círculo que Lord Steffan.
—Lady Judd —interrumpió Alf Parín, quien, con su voz, pareció cortar el hechizo de interés en el que Lady Judd tenía sumida toda la sala—. ¿Puedo yo hacerle una pregunta?
Lady Judd miró a Alf Parín por encima del hombro, con un gesto de desprecio notable en el rostro.
—Claro, Horus —dijo casi como si le supiera mal pronunciar el nombre de su raza.
—¿Qué hacía durante la madrugada, husmeando por la residencia de Lord Ewdra, donde nosotros dormíamos?
Lady Judd pronunció una risa cortada.
—¿Quieres pasarme el muerto? —preguntó.
—Fue a esas horas que el estudiante que robó la investigación de Stjernesen apareció muerto, ¿No? Podría usted confirmar que nosotros nos encontrábamos en la residencia de Lord Ewdra.
—Corrección —dijo el príncipe con tranquilidad, a pesar de la fuerte tensión que se palpitaba entre Lady Judd y Alf Parín—. Al estudiante lo encontraron muerto a esas horas, pero fue asesinado durante la tarde o la noche anterior. ¿Es cierto que te encontrabas merodeando la residencia del naturalista Ewdra está madrugada, Lady Judd? —preguntó el príncipe.
—Lo es, príncipe Harald —reconoció Lady Judd—, sin embargo, como consejera de secretos, debo estar siempre encima de cualquier persona que presente una grave amenaza para el reino.
—Lord Ewdra no es una grave amenaza —dijo Gerlandi mucho más alto de lo que quería decirlo, tapándose la boca del susto cuando todas las miradas cayeron sobre ella.
Lady Judd la miró desde arriba con suspicacia y dijo:
—No hablo de Ewdra.
—Estas acusando muy a la ligera, Teressia —dijo Lord Ewdra.
—Silencio —dijo el príncipe—. Lady Judd, no es esto un intento de encubrir a tu viejo amigo, ¿No?
—Nunca llegaría a ese punto, su majestad —dijo Lady Judd con suma seriedad, sin embargo, entre los miembros de la corte, se escucharon algunos recelos, como si la creyeran capaz de cualquier cosa por sus intereses y esa misma, era la impresión que le transmitía a Catarina.
Era una mujer peligrosa.
El príncipe Harald posó su cabeza meditativo, sobre sus manos y guardó silencio un momento, un silencio sepulcral y profundo que toda la sala espero. Era difícil saber si se trataba de los nervios o de la enorme chimenea en el centro de la corte, pero Catarina sudaba a mares, agobiada por una sensación difícil de entender y sin comprender por completo todo lo que ocurría en aquel interrogatorio.
El príncipe se puso de pie.
—Vamos a encerrar al Horus hasta comprobar si las acusaciones de Lady Judd son ciertas —decretó el príncipe Harald—. El resto de ustedes permanecerán bajo vigilancia hasta que acabemos la investigación.
—En los años que conozco a Alf Parín, sé que jamás conspiraría en contra —alegó Lord Ewdra, con un hilo de desesperación en voz.
—No trates de razonar con ellos, Lord Ewdra —dijo Alf Parín—. Los poderosos gobernantes y sus perros de las universidades místicas siempre han despreciado a los míos, nos oprimen y nos han llevado casi a la extinción, robando nuestra cultura, conocimientos y destruyendo nuestro antiguo imperio.
Lady Judd soltó una sonora carcajada.
—No hagas de los tuyos la víctima —dijo—. Esclavizaron a los humanos por siglos y les prohibieron practicar magia. Los horrores vividos en Egipto por el imperio Horus no sé olvidan, siquiera tras tres mil años.
—¿Horrores? —repitió Alf Parín destellando de rabia—. Éramos el primer gran imperio del mundo, somos los magos originales, ¡Somos los primeros que hablamos con las estrellas!
—¿Magos? —preguntó Lord Ewdra con notoria confusión.
Lady Judd volvió a reír, pero en esta ocasión, fue una risa áspera, como la voz de Alf Parín y cargada de un odio profundo y penetrante, como la oscuridad de la sala.
—¿Gran imperio? —preguntó—. Los tuyos levantaron tu mal llamado imperio, a base de contratos malévolos y perversos con las malditas esfinges —dijo y se puso de pie levantando una mano—. Como decretó el príncipe Harald, permanecerás encerrado hasta que revelemos tus malévolas intenciones.
Giró su mano bruscamente y la chimenea en medio de la sala, escupió una serpiente de leña quemada, unida por tiras flameantes de fuego rojo que poco a poco se teñía de color azul zafiro, alumbrando toda la sala en un tono frío, opuesto al abrumador calor que se apoderó del lugar. La serpiente, se levantó por encima de todos y embistió en dirección a Alf Parín. En ese mismo instante, Lord Ewdra conjuraba una dispersión Valkiria que en fumaba su cuerpo en una profunda densidad negra como la más desolada noche. Pero entonces, una nube de color zafiro embistió contra él a una velocidad imperceptible antes de que pudiera conjurar el hechizo, enviándolo contra la puerta hecha pedazos.
De la nube azul emergió una mano que velozmente conjuraba sobre la serpiente, que ya estaba encima de Alf Parín. La serpiente se despedazó en una docena de trozos de leña ardiente en fuego azul, que rodearon a Alf Parín, girando en círculos a gran velocidad, mientras que, desde la nube, se escuchaba a Lady Judd pronunciando un conjuro, en una lengua similar a la común de los magos.
El círculo de leña ardiente, se expandió y comenzaron a girar sobre sí mismas, pero en ese momento, en el interior del círculo, Alf Parín extendió sus alas y moviéndola ligeramente, Catarina pudo entender un control sobre los hilos del kaos, sutil y muy distinto al que usaban los brujos y naturalistas con sus dedos, varas y centros, más que mover hilos, parecía que Alf Parín, los entrelazaba en grandes cantidades en sus propias alas y entonces, un torbellino de plumas lo envolvieron con frenesí y en el instante exacto en el que Lady Judd cerraba su mano, encerrando el círculo, las plumas ardieron por sí mismas, se tratara de papel.
Alf Parín había desaparecido, mientras Lady Judd rugía de rabia.





Capítulo 18
(La telaraña de Teresia)
Nadie consiguió dormir en aquella noche.
El ático de la casa de Lord Ewdra se había vuelto frío y silencioso, ni siquiera Delta se atrevía a pronunciar sus quejas habituales.
Mientras dormía, tras un largo y cansador insomnio, Catarina volvió a tener un sueño extraño por segunda noche consecutiva.
Está vez, se encontraba de pie en una habitación, y no dentro de un haz de luz. La habitación era oscura y de piedra, el suelo también de piedra estaba lleno de arena. Había una pequeña abertura en el techo, por la cual se filtraba un rayo de luz exterior, que caía, casi deslizándose, sobre una mesa de piedra llena de libros desgastados y antiguos. En el centro de la mesa, había un libro que se mostraba mucho menos desgastado que el resto, para los ojos de Catarina, que no podían separar su vista de él, miraban un aura casi tangible que le decía con voz clara, que aquel volumen era mucho más antiguo que el resto, a pesar de conservar un mejor estado.
Sus manos, fuera de su voluntad, se posaron encima del libro y sus dedos libres de todo control, sujetaron la capa e intentaron abrirlo, sin embargo, el libro no cedió y permaneció cerrado a la tentativa de Catarina.
—¿Quién eres? —preguntó Catarina en el sueño.
En la habitación, no veía a nadie más, pero podía sentir de manera palpable, como una fuerza cerraba el libro, como una mano invisible.
—¿Eres alguna de las voces de mis sueños? —preguntó, consciente que estaba durmiendo, casi podía sentir contra su piel, las sábanas de la cama del ático o el calor de Gerlandi durmiendo a su lado.
—Soy más que una voz —dijo alguien dentro de su cabeza.
Catarina reconoció algo que no pudo entender.
—Me recuerdas a Delta —dijo—. Eres el fuego del que nació Delta —añadió tras un instante.
—Lo fui.
—¿Este es el libro del norte? —preguntó Catarina.
—Si, lo es, en tu cabeza, por lo menos.
—¿Esto es una visión?
—Es un sueño —respondió el fuego.
—Entonces no eres real.
—Lo soy —dijo—. Soy el fuego que no apresó el espejo, el fuego que entró en tu cuerpo.
—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué entraste en mí?
—El nacer sin pizca de magia te dio otra perspectiva.
Con el cuerpo empapado en sudor y pronunciando un grito, Catarina despertó con sus manos aferrándose a su cuerpo, con tanta fuerza que se lastimó la piel. A su lado, Gerlandi, Niccolo y Levin hacían un esfuerzo por calmarla.
Tardó varios minutos en volver a la realidad y en su pecho, sentía un fuego enorme ardiendo devastador, como si su corazón se estuviera incendiando.
—Delta —dijo en una larga exhalación.
Catarina se liberó de las manos de Levin y se lanzó hacía un costado con el pecho ardiendo, el corazón le hervía y oprimía su interior de forma desgarradora. Cayó de la cama y sin acabar de levantarse del suelo, rebuscó con desespero en la mesa de noche, hasta que sus manos inquietas y nerviosas, dieron con el trozo del espejo Sffavi. Presionó el cristal contra su pecho, mientras un hilo de sangre caía por sus manos
Su corazón dejaba de arder.
—¡Casi muero! —se quejó Delta tras un largo instante, en el que las dos permanecieron la una contra la otra, recobrando sus alientos.
—Lo sé —dijo Catarina con sus ojos desbordando lágrimas—. Lo pude sentir.
—¿Estás bien? —preguntó Gerlandi—. Tuviste un ataque mientras dormías.
Catarina no dijo nada.
—Sería mejor avisar a Lord Ewdra —sugirió Niccolo.
—Tienes razón.
—No hace falta —dijo Catarina—. Estamos bien.
Todos se miraron las caras y entonces, Gerlandi se sentó en el suelo, junto a ellas.
—Comenzaste a temblar mientras dormías, pero muy, muy fuerte y ardías en fiebre.
—No es nada —respondió Catarina—. Creo que hice magia mientras dormía y mi cuerpo no lo tomó bien —mintió.
—Igual sería mejor avisar a…
—Debe ser eso —dijo Levin. Sus ojos oscuros se cruzaron cómplices con los ojos llorosos de Catarina. Levin sabía que algo había ocurrido mientras Catarina dormía—. Lord Ewdra tiene demasiadas cosas encima, los esbirros de Lady Judd siguen haciendo rondas frente a la casa desde anoche, y aún no hay noticias sobre Alf Parín.
—Tal vez sea por los nervios, por lo de ayer, digo —sugirió Niccolo, convencido por las excusas de Levin.
—Seguramente —dijo Levin—. Descansa un poco más, Catarina. Ustedes dos, intenten que Lord Ewdra no se beba todos sus licores. Yo me encargo de Catarina.
Gerlandi no parecía demasiado convencida, sin embargo, justo en ese momento, se escuchó un ruido fuerte, procedente del comedor de la casa, ruido de agua y trueno. Niccolo bajó corriendo las escaleras y regresó instantes después, con la ropa de dormir completamente empapada y sin aliento.
—Lord Ewdra ha conjurado una tormenta dentro del comedor —dijo cuando consiguió hablar— y se está fugando por la chimenea, todo está empapado y el agua llega hasta las cocinas.
—¿Y Lord Ewdra?
—Bebiendo bajo una nube.
Levin le puso una mano en el hombro y muy serio le dijo:
—Puedes parar esa tormenta, ¿Verdad? Un contraconjuro no será nada para ti.
Niccolo se enrojeció tanto como una manzana.
—P-Puedo —dijo—. Creo… necesitaré unas cosas…
—Seguro lo que necesites, habrá en la casa —dijo Levin—. Ayúdalo a buscar lo que necesita, ustedes hacen un gran equipo.
De la misma manera que Niccolo, Gerlandi se enrojeció por completo, pero con una luz brillando en sus ojos, se puso unas botas y un sombrero sobre el cabello rubio y se dispuso a ir con Niccolo.
—No quiero empaparme —dijo antes de que ambos salieran bajando las escaleras.
Catarina continuaba sentada en el piso, aferrándose a Delta, que guardaba silencio. Levin se sentó a su lado, cubriendo se los tres con una manta.
—¿Qué es lo que ha pasado? —preguntó—. ¿Alguien te ha lanzado una maldición?
Catarina no dijo nada, pero reposó su cabeza en el hombro de Levin. Tenía el rostro empapado en lágrimas y sentía sus extremidades débiles, en el corazón, todavía tenía un vuelco ardiente, pero poco a poco, junto a Levin y Delta, comenzaba a recuperarse de sus flaquezas.
—Tuve un sueño —dijo tras un instante de profundo silencio.
—¿Qué soñaste? —quiso saber Levin.
—Fue una visión —respondió—. A veces tengo sueños extraños, pero son más que sueños.
Levin aguardó un instante en silencio, antes de decir:
—¿Desde qué hiciste el contrato con Balzamon?
—No, antes, cuando mi padre realizó el conjuro del espejo Sffavi —respondió—. Mientras él y los aprendices realizaban el conjuro, el fuego de la estrella se salió de control y fue directo hacía mí, yo me desmayé y tuve un sueño profundo, donde flotaba en una luz y unas voces hablaban a mi alrededor. Niccolo creía que había sido un recuerdo de la estrella, algo que vio desde el firmamento, pero segura de que no es así.
—¿Entonces qué?
—Las voces hablaban de mí, estoy segura de ello y desde entonces, he soñado otras veces, no muchas, pero me ha pasado.
—Y hoy volviste a soñar con las voces —dijo Levin.
—No, hoy no soñé con ellas —respondió Catarina—. Soñé con el libro del norte y había una voz, pero no era una de las de antes. Las primeras, eran externas, pero esta venía de mi interior, era el fuego de la estrella, una parte quedó atrapada en el espejo Sffavi y otra quedó dentro de mí. Pude sentir su fuego dentro de mí y también sentí como Delta Ardía.
—Es cierto —dijo Delta—. Es como si todo mi ser estuviera llamándote desde el interior de mi conciencia, ¡Me dolió! Y te necesitaba —añadió en voz baja.
—Lo sé —dijo Catarina aferrándose al trozo de espejo—. En mi sueño, el fuego me dijo que entró en mi porque nacer sin magia me dio una perspectiva distinta, creo que ya entiendo algunas cosas, más o menos.
—¿A qué te refieres? —preguntó Levin.
—A que por eso fue por lo que Balzamon hizo un contrato conmigo. Yo había nacido sin magia, pero a la vez tenía dentro de mí la magia de la estrella, de cierta forma. Supongo que eso le pareció interesante, por eso quiso tener quien yo era antes. Pero supongo que, en este momento, eso no importa, hay cosas más urgentes ahora que Balzamon.
—Alf Parín —dijo Levin en tono amargo.
—¿Piensas que esa bruja de la corte tenía razón? —preguntó Delta.
—La tiene.
—No sabemos toda la historia —dijo Catarina viendo a Levin a través del reflejo de Delta, Catarina lo abrazaba y él desviaba su mirada con rabia brillando en sus ojos, le costaba pensar en Alf Parín—. Sé qué lo consideras tu amigo y que confiabas en él, pero no sabemos hasta qué punto es cierto o falso todo lo que se dijo ayer.
—Escuchaste lo que dijo, “Somos los primeros en hablar con las estrellas”, y él fue quien le habló a Lord Ewdra sobre Tejasazules y el libro del norte, todo este tiempo lo estuvo usando, nos usó a todos para intentar llegar al libro del norte y nosotros le creímos, solo escuchar la manera en la que hablaba.
—Lo estaban acusando de conspiración.
—Había odio en su voz, Catarina —dijo Levin—, no odio a Lady Judd o la corte, era odio a los magos, los magos humanos.
—No sabemos toda su versión, sólo tenemos la de Lady Judd y ella no me da buena espina.
—A mí tampoco, es una mujer aterradora en cierta forma, parece capaz de cualquier cosa para conseguir lo que quiere, pero Alf Parín nos mintió, se supone que él no era un brujo. Él pudo curar a Gerlandi cuando la atacó el trasgo, pero continuó fingiendo que no poseía magia.
—Tal vez haya algún motivo detrás de todo.
—No lo hay —dijo Levin rebasado por la rabia—. Nos mintió y nos usó, no hay duda en eso.
…
Una semana después de la desaparición de Alf Parín, Lady Judd se presentó en la residencia de Lord Ewdra.
Era una mujer alta y agraciada, llegó vestida con un abrigo enorme de piel, de algún animal de pelaje blanco. Su mirada, recordaba a la de una serpiente, aunque en un momento de sobriedad de Lord Ewdra, habían descubierto que en Oslo la llamaban La Araña, pues Lady Teressia Judd era, aparte de un destacada bruja, graduada de criptobotanica en el Hovedøya College, fue una importante espía en la guerra entre Noruega y Dinamarca tres años atrás, además de haber realizado espionajes mientras trabajaba como diplomática en Britania. Era una mujer aún más adinerada que Lord Ewdra y mantenía una red de contacto y espías que traspasaba las fronteras europeas, llegando incluso hasta África y Asia.
Lady Judd tocó la puerta dos veces, llegó en un extravagante carruaje, tirado por los caballos más grandes y lanudos que Gerlandi nunca había visto en su vida, además de tener cada uno un total de ocho piernas gigantescas y musculosas. A su lado, iban dos hombres —por llamarlos de alguna manera—, que la escoltaban a cada paso que daba, sirviendo pensativamente. Moviendo la silla por ella, antes de sentarse, levantando su abrigo para que no tocase el piso y sirviendo de mesa para apoyarse o posar cualquier cosa.
Eran sus esbirros.
Seres extraños, con cara de sapo y a su vez, muy similares a plantas. Eran bajos y rechonchos, vestían con trajes, aunque de un corte y calidad más inferior al de su señora, quien, por la manera de tratarle, no denotaba ninguna clase de aprecio por sus esbirros.
Entró en la residencia, como si fuera su propia casa y sin que nadie le indicara el camino, se dirigió hacia el comedor, en donde Lord Ewdra, se recuperaba de una resaca, acostado en el suelo, junto al fuego y bajo una nube torrencial.
—Estas hecho un chiste, Ewdra —dijo Lady Judd.
Lord Ewdra bufó.
—No estés molesto conmigo —dijo tomando asiento y haciendo desaparecer la nube con un chasquido—. Yo solo desenmascaré a tu amigo, por así llamarlo. Te estaba usando y sabes que tengo razón.
—No lo sé, en realidad —dijo Lord Ewdra, quien con mucho esfuerzo se levantó y se sentó en el sillón, enfrente de Lady Judd. En el umbral de la puerta, las cabezas de Niccolo, Catarina, Levin y Gerlandi se asomaban curiosos—. Alf Parín me mintió, es verdad, era un mago y siempre me lo ocultó y yo ni siquiera lo sospeché. Me utilizó, es verdad. Pero, de tú tener razón, no lo sé. No puedo decir que sus intenciones sean más perversas que las tuyas.
—No tienes que desconfiar de mí.
—Me has espiado, ¿No? —preguntó Lord Ewdra—. Tu no has confiado en mí todos estos años que nos conocemos, ¡Desde la facultad! Tenía que haber escuchado cuando mis amigos me dijeron que no me enamorara de una estudiante de criptobotánica, ¡Te gustaban demasiado los venenos!
Lord Ewdra miró con desprecio a los esbirros de Lady Judd.
—¿Qué se supone que son estas cosas, Teressia? —preguntó.
—Una de mis más eficientes creaciones, hasta donde se puede decir, demasiado tontas para decir que son una obra maestra, pero no tan idiotas para desobedecerme, morirían por mí si se los pidiera.
A opinión de Gerlandi, los esbirros de Lady Judd, tenían más cara de querer morir, que de estar dispuestos a hacerlo por simple obediencia. En sus rostros, horribles y dispares, había un miedo notorio, que se hacía sumamente evidente, cada vez que Lady Judd pasaba sus manos cerca de ellos, y se encogían, como acostumbrados a ser golpeados y maltratados por ella.
—Transmutaste plantas y sapos, por lo que deduzco ¿No?
Lady Judd sonrió.
—Incluso borracho, eres listo y tienes cabeza, Ewdra.
—Y tú, incluso sonriendo eres perversa y no tienes corazón —respondió él en tono tajante, ella amargó el gesto, pero enseguida lo sustituyó por una sonrisa y una caricia en las manos de Lord Ewdra.
—Ewdra, los Horus son una raza despiadada, esclavistas por naturaleza y opresores por instinto —dijo—. No podemos permitir que el libro del norte caiga en sus manos, ya lo escuchaste, eso del gran imperio, de ser los primeros en hablar con las estrellas, quiere traer de vuelta la tiranía que sufrió Egipto en la Era Horus.
—Dime algo, Teressia.
—Lo que sea, Ewdra.
—Resulta obvio que, desde antes de mi regreso a Oslo, ya planeaban un ataque contra Alf Parín, tengo certeza de que me espiaste cuando estaba en Tejasazules y ya sabías que había un Horus conmigo, pero dime, ¿Mi buen amigo Steffan, estaba al tanto de tus despiadados planes?
La bruja mantuvo la misma sonrisa en su cara, sin embargo, no pudo evitar moverse incómoda en su asiento.
—Siento romperte el corazón por segunda vez en nuestras vidas, pero si, Steffan sabía todo, como mi superior, le informo todo lo que deba saber.
—Todo lo que tu consideres que deba saber —corrigió Lord Ewdra.
—Di lo que quieras, pero mis telarañas son infalibles —dijo—. Y aunque te duela saberlo, Steffan llegó a las mismas conclusiones que yo, por su propia cuenta. El Horus siempre fue nuestro objetivo, solo queríamos saber cómo actuaría y una vez robó la investigación de Gustaf Stjernesen, tuvimos que pasar a la ofensiva.
—Según tú, ¿Cómo se supone que Alf Parín robó la investigación? Llegamos juntos a Oslo, un día después del robo, es imposible que haya sido él.
—Tú estudiaste runismo, Ewdra, sabes bien que, en tu facultad, hay demasiados estudiantes, la mayoría ilusos, que se dejan seducir demasiado fácil por cualquier idea misticista. El Horus era un contrabandista, tenía una amplia red de contacto y con ellos, llegó hacía un grupo de estudiantes, tres en concreto, que lo ayudaron, fascinados con las ideas de ver en su magnificencia al imperio Horus y sus artes mágicas perdidas.
—¿Tres estudiantes? El príncipe sólo habló de uno.
—Eso fue ayer —dijo Lady Judd—. Mis arañas encontraron los hilos y tejieron el camino, los atrapamos esta mañana, pero debo decir que eran un par de tontos con el que el Horus había jugado y seguramente planeaba matarlos como al primer estudiante cuando vio que la investigación de Stjernesen no le servía de nada, ¿Qué cara es esa? Sí, Ewdra, tu amigo el Horus es un asesino a sangre fría, es la verdad, aunque te duela.
—¿Y usted no lo es? —dijo alguien en el umbral de la puerta.
Lady Judd se giró hacía aquella niña de largo cabello castaño, figura esbelta y una mirada firme, a pesar de su edad. Sonrió como una madre viendo a sus hijos.
—¿Tú eres Catarina? —preguntó en un tono que indicaba que ya conocía la respuesta.
—Sabes mi nombre —respondió la niña—. Sí, lo soy.
—No cualquier persona es capaz de hacer un trato con una esfinge —dijo— y en cuanto a tú pregunta, pues no, no soy una asesina a sangre fría. He matado personas, pues si y he planificado muertes a través de otros, pero toda la sangre que he derramado es y ha sido siempre por una causa mayor y justa, no por viejas y malvadas ambiciones, no en nombre de un imperio malvado que servía a las esfinges. Te sugiero, Catarina, que no confundas las cosas y que, en tu caso, al no comprenderlas, dejes de llegar a conclusiones tan patéticas.
Catarina se quedó helada, apretando los dientes de la rabia y justo cuando metió la mano en su bolsillo y la sacó, empuñando una vara blanca, Levin soltó una sonora carcajada.
—Ya entiendo —dijo—. Había algo en usted que me parecía conocido.
La mujer lo miró con sumo desdén y sin inmutarse ni por él, ni por la vara de Catarina que le apuntaba.
—¿Y qué cosa crees haber reconocido en mí? —preguntó en tono de superioridad.
—Tiene usted la misma presencia malévola de Balzamon —contestó Levin—. Podrá odiar a las esfinges, pero usted se diferencia poco de ellas.
—Que estudiantes tan atrevidos tienes, Ewdra —se limitó a decir Lady Judd con desprecio.
Se puso de pie y se dispuso a irse, pero antes de que diera un solo paso, Lord Ewdra la detuvo.
—Teressia.
—¿Sí, Ewdra?
—¿Has encontrado a Alf Parín? —preguntó.
Lady Judd frunció el ceño.
—No, ha desaparecido por completo, sin dejar ningún solo rastro, ni siquiera sé qué clase de hechizo fue ese que empleó para huir de la sala —respondió—. Ya he avisado a Steffan y ha declarado orden de busca y captura en el Coro de los Magos. Lo atraparemos.
—¿En la investigación decía algo útil?
—No, solo confirmaba que el priorato del vestigio tenía un templo secreto en Khodunk, pero Stjernesen no descubrió donde estaba, solo que fue abandonado antes de la era de la bruja Yaga.
—¿Y tus telarañas?
La bruja sonrió.
—¿Aún quieres encontrar el libro del norte? Vaya que tu sueño de las estrellas es grande —dijo—. Pero no, el priorato dejó de existir supuestamente hace casi setecientos años, no hay nadie tan viejo como para que sepa.
—Déjame investigar —pidió.
—No es posible, Ewdra —respondió Lady Judd—. El príncipe Harald y el resto de la corte desconfían de ti, si te dejó hacer investigaciones sobre el tema, dudarán de mi lealtad y hasta podrían sospechar mi relación con Lord Steffan. En fin, debo irme, no quiero alargar esta visita.
Le dio la espalda hacía Lord Ewdra y junto a su esbirro, comenzó a caminar en dirección a la salida, tanteando entre las botellas de licor que Lord Ewdra había bebido y tirado al suelo. Pasó junto a Catarina sin mirarla, pero la detuvo.
—Lady Judd —dijo.
—¿Qué?
—No nos puede dejar investigar, pero ¿Irnos de Oslo? ¿Irnos a Khodunki?





Capítulo 19
(En el que se teoriza el secreto de Lord Balzamon)
Aunque la respuesta de Lady Judd fue un tajante no, su visita había tenido un efecto espléndido en Lord Ewdra, quien no había bebido ni una vez desde entonces.
Se pasaba el día entero en el estudio privado de su residencia, en donde se escuchaban toda clase de pequeñas explosiones y apenas salía de allí para comer, con la ropa chamuscada y oliendo a pócimas. En otros días, se ponía un delantal blanco que había pertenecido a su madre y con —y sin— magia comenzaba a limpiar frenéticamente toda la casa, hasta dejarla reluciente.
Niccolo se entretenía todo el día con los innumerables libros de la biblioteca de Lord Ewdra, libros de toda clase, desde teoría, hasta historia y práctica y en todos los idiomas posibles. Mientras que Gerlandi permanecía a su lado, escuchando atenta y con entusiasmo, como él hablaba imparablemente de las espléndidas magias allí escritas.
En cuanto a Levin y Catarina, se instalaron en el patio de la casa. Un jardín hermoso y florido, tan grande como todo el atelier de los Sffavi. Junto a la casa, había un pequeño estanque artificial, en el que nadaban peces coloridos con colas muy largas. Al fondo del jardín, había un pequeño paisaje forestal en medio de la gran ciudad. Pinos y más pinos crecían en el jardín, tan o más altos que los tres pisos de la casa.
En el jardín, Catarina y Levin practicaron sin descanso nuevos hechizos y probaron la vara de cerezo ártico que Catarina había comprado en la ciudad de Ribe. Las varas eran una cosa singular. Funcionaba como un regulador, capaz de dar una precisión mucho mayor a sus conjuros, con el coste, de perder un poco de potencia, como si se tratara de una represa sobre un río, conteniendo las aguas de su magia.
Al principio, le costó habituarse a usar la vara para manipular los invisibles hilos del kaos, estos se enredaban en la punta de la vara y Catarina acababa arrastrando muchísimos más de los que había intentado, provocando así que los conjuros explotarán en la punta de la vara. Sin embargo, al cabo de unos muchos intentos, comenzó a sentir como si la vara se tratara de una extensión de su propio brazo, y con la punta, podía mover los hilos, casi como acariciándolos y siendo capaz de conseguir así, hechizos más sutiles y precisos.
Al final de cada día, acababan agotados, sucios y con las manos llenas de hollín y callos, pero con una sensación de satisfacción en sus pechos, estaban progresando en sus propios esfuerzos, valiéndose de ellos mismos, sin las ayudas de un maestro como el profesor Wolfdrugg o Lord Ewdra.
Sin embargo, al llegar la noche y acostarse a dormir, todos en la casa, quedaban invadidos por el amargo pensamiento de que había pasado otro día sin más noticias de Alf Parín. Era un sentimiento de impotencia, que se veía reforzado por el hecho de que la corte no les daba ningún avance de cómo iba corriendo su investigación. No tenían manera de saber si el asunto estaba o no avanzando.
Sin embargo, ocurrió que una noche, Lord Ewdra bajó muy animado al comedor, en donde Catarina y el resto, cenaban en silencio. Lord Ewdra se dejó caer sobre el sillón junto al fuego y exhaló muy profundo.
—Han pasado tantos años, desde que había abandonado mi Oslo natal, que había olvidado lo feliz que una vez fui aquí, cuando ni siquiera me importaba no tener suerte.
—Lord Ewdra —dijo Gerlandi—. ¿Qué es eso que siempre dice de no tener suerte y que fue vendida? —preguntó.
Lord Ewdra volvió a exhalar, está vez, en un gesto dramático.
—Ocurrió hace demasiado tiempo, generaciones antes de yo haber nacido —dijo y todos escuchaban atentos, aunque esperaban alguna habladuría barata y dramática, pero de pronto, el rostro de Lord Ewdra mostró una expresión sombría—. Ya se han dado cuenta que mi residencia familiar es por defecto, la de una estirpe noble y acomodada. Una casa de lujo, de adinerado, pero lo cierto, es que mi familia, los Hagen y sí, mi nombre es Ewdra Hagen, en la edad media, fuimos una familia humilde de Criptobotánicos, una familia o pobre de granjeros que tenía el don de la magia. Ocurrió que un antepasado mío, que curiosamente se llamaba Ewdra, encontró una planta muy extraña, de la que nunca había leído en ningún pergamino. A fin de cuentas, la planta no era una planta.
—¿Qué era? —preguntó Catarina
—Era un demonio o un genio —respondió Lord Ewdra—, o eso se dice. La cuestión es que no se trataba de una criatura ordinaria. Ewdra Hagen hizo un contrato con el demonio planta —dijo y por algún motivo, Catarina sintió sus mejillas ruborizarse, sin atreverse a mirar a los lados—. A cambio de poder conseguir una gran riqueza y subir de estatus, ofreció algo que ni siquiera le pesaba. La suerte de su primer descendiente varón, nacido con los ojos verdes, que yo, como alguien sin suerte, fui quien rompió una larga descendencia de ojos azules. Mi suerte fue vendida muchísimo antes de yo siquiera nacer.
Nadie dijo nada, porque nadie sabía qué tan cierta era esa historia, pero el pesar tampoco le duró demasiado a Lord Ewdra, quien de pronto dio un salto y se puso de pie, lleno de energía y como si hace un segundo no se hubiera estado lamentando.
—Vayan a cambiarse, vamos a salir un rato —dijo.
—No podemos salir —dijo Levin—. ¿O ya se te ha olvidado?
—No podemos salir de Oslo, ni podemos tampoco investigar nada, pero salir a la calle no es ningún problema, además, las transmutaciones sapo-planta-lo que sea de Teressia nos van a seguir a todas partes
Veinte minutos después, perfumado y abrigado, Lord Ewdra guio a los chicos a través de las bulliciosas calles de Oslo, las cuales rebosaban de vida nocturna, entre movimentados bares y locales que ofrecían servicios que cautivaron los ojos de Levin y Ewdra, ganándose cada uno un buen golpe de Catarina. Los condujo hasta un restaurante distinguido, no muy lejos del palacio.
Entraron y se sentaron en el balcón, con vista sobre la calle que lejos de tener menos gente, cada vez se alborotaba más y más mientras más entrada se hacía la noche. Lord Ewdra se pidió para sí un plato a base de peces, sin embargo, el resto ya había cenado, por lo que apenas se pidieron algunas entradas que, en realidad, no les costó devorar, pues tenían un aspecto tan espléndido como su olor y su magnífico sabor.
—Es un mago, quien dirige la cocina y sus ayudantes también lo son —dijo Lord Ewdra—. Se supone que solo miembros de la Real Academia Nórdico pueden comer aquí y claro, invitados del Hovedøya College, pero aún tengo mis contactos.
—Hablando de contacto —dijo Levin—. Allí está uno de los esbirros de Lady Judd, ni siquiera se molesta en esconderse.
—No es necesario —dijo Lord Ewdra—. Teressia nos puede espiar de mil maneras distintas, lo hace de la manera más visual que pueda, para demostrárselo al príncipe Harald, es una manera de demostrar que sospecha de nosotros.
—Pero no nos da información —dijo Levin—. No está de nuestro lado.
—No, está del lado del Coro, nosotros somos solo herramientas para ella, pero todavía planea usarnos.
—¿Por qué lo dices? —preguntó Catarina.
Lord Ewdra sonrió.
—Por ti —dijo—. De alguna manera, Teressia sabe sobre la primera visión que el espejo de tu padre te mostró.
—La maldición —dijo Catarina con un escalofrío que recorrió su cuerpo.
—¿Recuerdas lo que dijo tu antepasado cuando pronunció esa maldición?
—Dijo varias cosas.
—Pero una de ellas es muy interesante.
Catarina hizo cabeza.
—Que podría usar una magia que ningún otro brujo podría, algo así.
—Exacto, Catarina.
—Lord Ewdra —dijo Levin—. Por lo que tengo entendido, esa profecía no sabemos si fue para Catarina.
Lord Ewdra se encogió de hombros.
—La profecía iba dirigida para alguien que tuviera el poder de un dios, y de todas las cosas posible, el espejo, que fue testigo de la convocación de la maldición, decidió mostrarle eso a Catarina, no es coincidencia, Levin, además, tanto yo como Lord Poncio notamos un poder extraño en Catarina con solo verle.
Podría ser el fuego de la estrella, pensó Catarina, pero solo Levin y Delta sabían eso, por lo que no lo dijo en voz alta.
—Una pregunta —dijo Niccolo—, ¿Que es todo eso de la maldición?
Todos se miraron las caras y luego, todos miraron a Catarina.
Ella se revolvió en su asiento.
—Mi padre era un brujo, uno muy bueno una vez… una vez hizo un espejo, yo era pequeña, no recuerdo bien los detalles —mintió—, es como si hubiera sido en otra vida, pero el espejo, por algún motivo me mostró una visión, aterradora, unos brujos en el atelier de mi padre, siglos antes, lanzando una maldición, esta maldición de la que habla Lord Ewdra.
—¿Pero siglos antes?
—El mundo es un azar espectacular, que Catarina, maldecida siglos antes de nacer, justo se haya cruzado conmigo, que he padecido el mismo triste destino.
—Sigo sin entender demasiado —dijo Niccolo.
—Lord Ewdra —interrumpió Catarina, deseosa de que Niccolo no hiciera más preguntas—. ¿Qué le interesa a Lady Judd la maldición del espejo?
Lord Ewdra sonrió.
—Piénsalo, una magia que otros brujos no podrían usar, es cierto que Balzamon te dio un dominio sobre la magia prodigioso, aprendes a una velocidad impresionante, pero eso no es una magia inalcanzable —dijo Lord Ewdra—. Teressia me visitó esta tarde en secreto y me compartió una conclusión a la que llegó y a mi parecer, tiene mucho sentido.
—¿Cuál?
—Piensa que Balzamon te dio poder para utilizar el libro del norte —respondió—. La teoría de Teressia tiene sentido en varios puntos. Por un lado, sabemos que los Damasdor hicieron algún contrato con Balzamon y que, además, podían usar la magia de las estrellas, escritas en el libro del norte, tal vez fuera ese el contrato que firmaron con Balzamon y luego usaron en su contra. Por otro lado, la magia de las estrellas sería lo que ningún otro mago podría usar, tiene mucho sentido.
—Pero Lord Ewdra —dijo Levin—. Si los Damasdor usaron el poder que le dio Balzamon en su propia contra, ¿Por qué se lo daría a Catarina ahora?
—Yo me hice la misma pregunta, Levin, pero allí es donde la teoría de Teressia cobra su verdadera fuerza.
Todos estaban en silencio, expectantes a lo que Lord Ewdra tenía para decir. En el regazo de Catarina, Delta esperaba también en silencio, con el cristal apuntando al cielo despejado, donde las estrellas brillaban. Catarina veía su propio rostro reflejado en el trozo de espejo. En serio esa niña de rostro pecoso y cabello largo y castaño, nacida sin magia en una familia de brujos italianos y que tiempo atrás pasaba los días vendiendo los hechizos más simples de su padre en las calles de Vila Nova del Norte, conocida por todos como la pequeña vendedora de conjuros, ¿Sería capaz de controlar la magia de las estrellas?
Sí, respondió una voz en su pecho, cree en ti y sigue el fuego en tu corazón, dijo la voz, con tanta claridad como si la hubiera dicho alguien sentado a su frente.
—¿Cuál es la teoría de Lady Judd? —preguntó Catarina con un sentimiento de fuerza en su corazón.
—La teoría es, que Lord Balzamon hizo una apuesta —contestó Lord Ewdra—. Te dio el mismo poder que a los Damasdor porque había dos posibilidades.               La primera, que la uses en su contra como los Damasdor.
—¿Y la segunda? —preguntó Gerlandi.
—Que use la magia de las estrellas para liberar a Balzamon —dijo Catarina comprendiendo a donde iba la idea de Lady Judd.
—Exactamente, Catarina, Balzamon piensa que tú podrías darle la libertad, por eso te dio poder sobre el lenguaje secreto de las estrellas.





Capítulo 20
(En el que dejan Oslo)
Aunque Catarina parecía motivada por las nuevas revelaciones y estaba convencida que por ningún motivo ayudaría a Balzamon, Levin se vio abrumado por un sentimiento de miedo.
Lady Judd odiaba a las esfinges y pertenecía a una orden, cuyo objetivo principal, era el funcionar como una contrafuerza contra ellas, por lo que sí en algún momento, pensaba que Catarina podría ser una amenaza para liberar a Balzamon, no dudaría ni un segundo en acabar con ella. Esta idea no asustaba a Catarina.
Sin embargo, la seguridad y falta de miedo que Catarina sentía hacía Lady Judd, no resultaban suficiente para reconfortar al angustiado Levin, quien durante una cena en la residencia de Lord dijo en voz alta:
—Tenemos que huir de Oslo.
Todos lo miraron.
Nadie pronunció ninguna palabra, hasta que Lord Ewdra rompió el silencio.
—Tienes razón —dijo—. Llevamos tres semanas aquí y no tenemos ninguna novedad. Tenemos que ir nosotros mismos hacía Khodunki, y una vez allí, empezar a buscar el libro del norte.
—Lord Ewdra —dijo Gerlandi—. ¿No fuiste expulsado de esa ciudad?
Lord Ewdra se encogió de hombros.
—Sí —admitió—. Hace unos años, poco después de graduarme del Hovedøya College, viví unos meses en Khodunki, donde realicé un conjuro prohibido por la ley, llamado Doppeficación, por eso, Lady Wynne, la gran archimaga de Khodunki me exilió de la ciudad. Sin embargo —añadió—. Teressia me ha dicho que el mago Steffan se encuentra allí, y ha convencido a Lady Wynne de permitirme entrar en Khodunki, siempre y cuando me presente ante ella.
—Entonces Lady Judd quiere que huyamos —dijo Levin—. Por eso, te ha dicho eso.
—Pues sí —contestó—. Según sus arañas, Alf Parín se dirige hacía Khodunki, por lo que quiere que nosotros vayamos y ayudemos al mago Steffan a buscarlo.
Los ojos de Levin brillaron de rabia ante la mención de Alf Parín, pero se contuvo y apenas comentó:
—Lo que quiere es a Catarina cerca del mago Steffan.
Lord Ewdra suspiró.
—Entiendo tu preocupación —dijo—. Teressia es una mujer hermosa y cautivadora, y yo, por ella siento un amor que por ninguna otra mujer he sentido, pero hasta yo, ciego de amor, comprendo que es alguien despiadada, cruel así lo necesita sus objetivos y dispuesta a todo por ganar. Lo sé, en mi falta de suerte la he amado y sé que es capaz de todo, pero Steffan es muy diferente. Es un hombre de palabra y de deber, el mago más talentoso que he conocido alguna vez en mi vida. Pero es un hombre justo, desprecia a las esfinges, pero no se deja cegar por el odio y no sacrificaría a una niña por lograr un objetivo. Steffan no es Teressia.
Al día siguiente de aquella conversación, Lord Ewdra volvió a casa, después de haberse reunido con Lady Judd. Encendió el fuego chasqueando un dedo y se sentó en el sofá, en donde con un movimiento de la mano, hizo levantarse una copa de vino y una botella, que se sirvió a sí misma y la copa se fue levitando en el aire hasta la mano de Lord Ewdra, que la bebió de a poco sorbos.
—Nos iremos mañana de Oslo —dijo Lord Ewdra—. Descansen bien hoy. Mañana, último sábado del mes, se celebra el mercado principal, el cielo estará lleno de brujos volando, aprovecharemos la multitud en tierra y aire para escabullirnos.
De esa manera, todos se despertaron y se alistaron temprano por la mañana. En el jardín de la casa, dejaron listas sus escobas para tomar vuelo, esta vez, Gerlandi tendría que viajar en escoba junto a Lord Ewdra, pues Alf Parín no estaba para pilotar la alfombra voladora. Además, sus equipajes se habían visto obligados a reducirse a apenas una mochila que pudieran llevar en sus espaldas.
El clima, no era el ideal para volar, pues caía sobre la ciudad de Oslo una llovizna ligera  como una caricia de rocío. Como había previsto Lord Ewdra, el cielo se encontraba repleto de magos, que volaban en todas las direcciones, marcando zig-zags, líneas rectas, vueltas, caídas y elevaciones, de un extremo al otro de la ciudad. Era pues, que el mercado se extendía desde las zonas más pobres, hacía las más ricas, desde los barrios más antiguos, hasta las zonas más rurales y las zonas más recientes de la ciudad. Los magos, que parecían pájaros perdidos, de un lado hacía otro, era quienes más aprovechaban aquel día; buscando y descubriendo los mejores puestos, precios y mercancías.
—Volaremos hacía el sur —dijo Lord Ewdra, ya montado sobre la escoba, que compartía con Gerlandi, que temblaba de miedo y lanzaba miradas suplicantes a Niccolo—. Queremos salir lo más rápido posible de Noruega, pero no debemos entrar en Suecia, actualmente las coronas de ambos países gozan de buenas paz y tratados. Volaremos sobre el mar, bordeando la costa danesa y entraremos de lleno en Germania. Mantendremos cierta distancia, las cuatro escobas volando en fila resultaría demasiado llamativo.
El rostro de Gerlandi se plasmó del miedo al oír las últimas palabras de Lord Ewdra, Levin se cubrió para no reír, pero enseguida, la levantó, lleno de atención cuando Lord Ewdra añadió:
—Volaremos en dos parejas. Niccolo, irás junto a mi y Gerlandi, y ustedes dos volarán tras nosotros.
—Serán grupos de tres entonces —dijo Delta ofendida. En esta ocasión, había conseguido convencer a Catarina de incrustarla en un bolso, colgado de su dorso, para que Delta pudiera ver el viaje mientras volaban y no estuviera siempre encerrada en un trozo de tela y guardada en el bolsillo de Catarina.
—Grupos de tres —repitió Lord Ewdra haciendo una reverencia en forma de disculpa hacía el trozo de espejo—. Será un viaje largo, sobrevolaremos con normalidad el cielo de Oslo y apenas salgamos de la urbe, despegaremos a máxima velocidad en dirección al sur, tendremos que volar alto, por encima de las nubes.
—¿No es peligroso atravesar las nubes con este cielo? —preguntó Niccolo—. Sí llega a haber un trueno…
—En nuestro caso —interrumpió Lord Ewdra—, será más peligroso quedarnos abajo, a merced de los magos del príncipe, que puedan ir a nuestro encuentro.
—Pero el príncipe tardará en saberlo.
Lord Ewdra se encogió de hombros.
—Pues… no —dijo—. Se supone que los esbirros de Teressia nos están vigilando constantemente y ella no puede permitirse que el rey piense que su tela de espionaje ha fallado.
Levin suspiró.
—Entonces…
—Fingiremos que nos acercamos al puerto, donde se acumula la zona más movimentada del mercado, allí bajaremos altura y sobrevolaremos sobre el mercado, haremos un poco de teatro con algún esbirro de Teressia y nos colaremos sobre el mar, para desaparecer entre las nubes.
Un poco de teatro, pensó Catarina con pena de que alguna de las pobres y maltratadas transmutaciones de Lady Judd se llevaría el golpe de un conjuro de Lord Ewdra.
Sin más reparos, todos montaron en sus respectivas escobas y tomaron vuelo en dirección al puerto principal de Oslo, en donde una multitud bulliciosa y vasta se congregaba tanto en tierra como en aire, en torno a un mar de toldos de rayas rojas y blancas, blancas y azules y verdes y amarillas.
Columnas de humo espeso se adueñaron del cielo, proveniente de grandes calderos que hervía con pócimas de todas clases, desde algunas que decían poder curar cualquier resfriado, hasta otras que prometían dotar a quien la bebiera de poder resistir el frío con el mismo temple con que resiste un oso polar. El humo dotaba el aire de toda clase de aromas, que iban desde los más dulces y agraciados, hasta otros toscos y acerbos.
Catarina y Levin volaban uno junto al otro, a apenas un palmo de distancia. Por delante de ellos, a unos veinte metros, Lord Ewdra volaba con Gerlandi, seguidos por la escoba de Niccolo.
Volaban a paso ligero, sin acelerar y con tiempo suficiente para echar un vistazo a la gente que compraba y vendía en el mercado. Discusiones acaloradas se daban constantemente entre clientes enfadados y vendedores que empleaban el cinismo ante los aullidos e insultos que recibían. Un niño se escabulló como una flecha, de la persecución de un vendedor a quien instantes antes le había robado un pomposo maletín de piel de leviatán ártico.
—No te separes de mí —dijo Levin a Catarina mientras sobrevolaban el puerto.
—No te preocupes —respondió Catarina—. Yo estaré bien.
—Igual, no hay que confiarse. Lady Judd…
La risa de Delta interrumpió lo que Levin iba a decir, una carcajada larga de su voz.
—Quieres a Catarina casi tanto como yo —dijo Delta quien podía ver el verdadero reflejo de las personas—. ¡Te estás derritiendo por dentro!
—Tú que sabes —dijo Levin que chasqueó un dedo en dirección al espejo incrustado en el bolso de Catarina.
—¡Estoy ciega! —gritó Delta mientras su cristal se empañaba por el conjuro.
Catarina rió.
—Parecen dos niños peleando —dijo, pero ninguno de los dos cedió—. Lord Ewdra ya está comenzando a descender. Vamos tras él.
Sobrevolando las cabezas de los transeúntes y los toldos de los comerciantes, el bullicioso alboroto del mercado era mil veces mayor, al punto de que apenas podían escucharse el uno al otro y los olores que antes podían ser agraciados o acerbos por igual, eran todos sofocantes y pesados. Había algún músico tocando una melodía suave que se perdía entre los murmullos, gritos y ruidos propios de las multitudes. Catarina buscaba con sus ojos al músico que tocaba aquella melodía, pero por toda la gente y puestos, no era capaz de dar con él o descubrir de qué dirección provenía ese sonido en concreto.
Y entonces…
¡Zas!
Algo embistió contra ella con fuerza.
Tuvo que apresar su escoba con los pies para perderla en el aire, pero aunque consiguió montada en ella, lo que sea que la haya embestido, continuaba sujetándola con fuerza y empujándola hacía el interior de una vieja casa, entrando por la ventana abierta de la segunda planta.
Cuando se dio cuenta, estaba en el piso, con la escoba sujetada con sus piernas y con vista en un mar ligeramente agitado, que bañaba en espuma blanca los muelles de puerto abarrotados de personas, era tanto el movimiento en el mercado, que a nadie pareció importarle lo que acababa de ocurrir. Fuera, se escuchaba el mismo ruido de antes, pero ahora, le pareció oír a Levin gritando.
—¡Déjenme, malditos monstruos!
Catarina miró hacía las direcciones, con un fuerte dolor de cabeza. Vio una criatura verdosa y desagradable, vestida con un jubón verde muy claro. Era aquella criatura quien la había empujado hacía ese lugar.
Un esbirro de Lady Judd.
Aquel teatro del que había hablado Lord Ewdra, le valió a Catarina un buen golpe en la cabeza. Miró al esbirro con pena, en sus ojos saltones había un miedo evidente. Conjuró un hechizo y el propio jubón del esbirro, lo apresó como si se tratara de una cadena. Se puso de pie y cogió su escoba, pero antes de poder dirigirse a la ventana, pum, está se cerró de golpe por sí misma.
—No te vas todavía —dijo una voz conocida a su espalda.
Lady Judd.
Catarina la miró con desprecio.
—Tenemos que salir de Oslo —dijo.
—Habrá tiempo para eso —detrás de Lady Judd aparecieron una docena o más de sus horrendos esbirros, todos con caras asustadas y feas—. Hay que hacer un buen espectáculo, o el príncipe Harald pensará que los dejé escapar.
—Hay demasiada gente en las calles y en el aire.
—No te preocupes por la gente —respondió Lady Judd con desdén—. No se meterán en la pelea, saben que sí ven a mis transmutaciones, es un asunto que no les incumbre.
—¿Y por qué yo no estoy afuera peleando? —quiso saber empuñando la vara.
—Porque quiero saber quién eres, Catarina —dijo Lady Judd—. La niña que hizo un trato con Lord Balzamon, la hija de un maestre, nacida sin magia que ahora es bruja y no existe rastro alguno de quien eras antes.
—Existe —dijo Catarina, provocando que Lady Judd levantara una ceja con interés.
—¿A qué rastro te refieres? —preguntó—. Mis arañas no han encontrado nada de ti antes de unirte a Ewdra.
—En mi cabeza —respondió—. Y en los hilos del Kaos, lo sentí cuando fui a Vila Nova del Norte, los hilos sí sabían quién era yo, se deformaban y doblaban cuando pasaba por ellos.
—Interesante —Lady Judd se deslizó por la habitación toqueteando los hilos del Kaos, como si intentando entender su composición—. De tener razón, es algo interesante, ¿Los hilos tienen recuerdos? Tal vez estaban confusos, sabían que existías, pero sabías que habías dejado de existir y allí estabas igual, son teorías sumamente interesantes la verdad. Da mucho campo para estudiar. Suponiendo que los hilos puedan tener memoria, podríamos suponer también que son en algún sentido, seres vivientes, en algunas zonas de Asia y en el antiguo imperio Horus tenían creencias similares, de los hilos como representación de viejos dioses y espíritus.
Catarina se encogió de hombros.
—No lo sé —dijo—. Solo le digo lo que percibí.
—Claro que no lo sabes, tu experiencia en magia es muy corta y tus conocimientos se limitan a la simpleza de la magia italiana —dijo con arrogancia—. Pero ¿Sabes cuál es la cuestión?
—El porqué Balzamon me dio magia —respondió Catarina sin titubear.
Lady Judd sonrió.
—Supongo que Ewdra te ha transmitido mis hipótesis —dijo sin apuros—. No lo tomes como una amenaza, pero en el momento en el que te sea necesario tomar una decisión, recuerda que abrir la caja de Pandora fue lo que desató todos los males del mundo. Si te equivocas, no hoy o mañana, pero tarde o temprano sufrirán personas inocentes.
—De la misma manera que sufren sus transmutaciones —dijo Catarina. Lady Judd frunció el ceño y chasqueó un dedo, del que brotó una lengua de llama zigzagueante, la cual apretó contra rudeza con la piel de uno de su esbirro. Este, chilló en silencio, apretando su boca de sapo con muchísima fuerza—. ¡Basta!
—No son seres vivos reales —dijo con desdén Lady Judd, aun punzando al esbirro con la flama de su dedo—. Son casi frutos que yo cultivé, nadie consideraría malvado comerse una manzana, no se habla de sufrimiento cuando nos referimos a vegetales.
—¡Basta! —repitió Catarina y un segundo después embistió contra Lady Judd, envuelta en una nube rosada, sin embargo, la bruja la paró sin esfuerzo, mientras su mano husmeaba en una nube densa, de un color amarillo desagradable. Lo que Lady Judd no había previsto, fue que dentro de la dispersión Valkiria con la que Catarina la había embestido, empuñó en su mano izquierda una vara blanquinegra y delgada, no muy larga y que de su extremo, desprendió una niebla ligera y muy blanco que envolvió el dedo flameante de Lady Judd, encerrándolo una piedra de hielo reluciente.
—¡Maldita mocosa! —exclamó entre dientes—. Te dejaste golpear a propósito.
Tirada contra la pared y envuelta en una niebla rosa que se deshacía en el aire, Catarina sonreía satisfecha con un hilo de sangre deslizándose de sus labios. Sabía bien que no era rival para una bruja experimentada como Lady Judd, sin embargo, fue capaz no solo de sorprenderla, sin además sacarla de lugar aunque sea un momento.
Sin embargo, en los ojos de Lady Judd brilló una rabia devastadora, que ni siquiera su hermoso rostro, su larga cabellera o su  cuerpo agraciado, pudieron encubrir el macabro interior que había en su corazón siniestro.
Lady Judd murmuró unas palabras muy bajo, lo suficiente para que Catarina apenas pudiera escuchar como un suave susurro, opacado ante el bullicio que continuaba en el extenso mercado de Oslo. Del dedo fino y largo de Lady Judd, brotó una llama escurridiza, pero distinta a la que momento antes había convocado para torturar a su esbirro.
—Probará el picor de la araña —dijo sumida en la cólera y aún con una mano envuelta en hielo. Su andar siniestro se dirigió hacía Catarina, que con el corazón a pocos latidos de explotar y con los músculos del cuerpo tensos y duros, apuntó su vara directo al rostro de Lady Judd, quién no reflejaba ningún rastro de miedo. Pero justo cuando la tenía delante, ¡Pam! Con una fuerza abrumadora, el esbirro al que había quemado momentos antes se abalanzó contra ella, tirando contra la pared y antes de que Catarina pudiera reaccionar, una docena de ellos se lanzaron también encima de Lady Judd, a quién mordisqueaban y sujetaban con furia, mientras ella propinaba amenazas y gritos colérico.
Entonces, uno de los esbirros, tomó la escoba de Catarina y se la lanzó a los pies, con desespero, dando saltos y golpeando el suelo y la ventana, le decía que saliera volando de allí.
Catarina dudó un instante, pensando que el castigo que recibirían los esbirros sería algo desproporcionado e inhumano en todo y cada sentido posible. Sin embargo, el esbirro pareció leer su pensamiento, miró suplicante de Catarina y golpeó el suelo con las palmas de sus manos y después el borde de la ventana.
Catarina tomó su escoba, golpeó el suelo y se levantó en el aire, saliendo disparada a través de la ventana, entre las furiosas amenazas de Lady Judd.





Capítulo 21
(La bruja Yaga)
Apenas salieron de la ciudad de Oslo, se agruparon todos unos junto a los otros, volando en fila sobre sus escobas.
Catarina les relató lo más rápido que pudo su breve encuentro con Lady Judd y de cómo sus esbirros acabaron, molestos por tanto maltrato, poniéndose en contra de su creadora, Levin encantado con la idea de que los esbirros se hubieran abalanzado y mordisqueado a Lady Judd, aunque en el rostro de Lord Ewdra había una expresión contraída. En cuanto acabó de hablar, Gerlandi comenzó a relatar, la manera en la que casi veinte esbirros saltaron sobre ellos. Lord Ewdra apenas pelear contra ellos, pues la llevaba a ella en la escoba, por lo que fascinada contó como Levin y Niccolo —en especial Niccolo, según Gerlandi—, se enfrentaron a los esbirros, apresandolos con magias entre los toldos del mercado y las cuerda de los barcos del puerto.
—¡Muy bien! —le dijo Catarina a un enrojecido Niccolo que volaba a su lado con el abrigo desgarrado.
Habían volado a vuelo ligero durante un largo rato, encima de las nubes oscuras que cubrían el cielo. a esas altura, el viento azotaba con fuerte, pero la llovizna que caía sobre el mar, se mantenía fuera de su alcance, tras esos instante de vuelo ligero, apresuraron el vuelo y tras largas horas de vuelo sobre el mar de norte, en dirección suroeste, bordearon la costa oeste de Dinamarca, avistaron en el horizonte una isla pequeña, que parecía una roca gigante cubierta de hierba alta y verde en medio del agua.
Pasaron la noche en aquella isla y muy temprano, se levantaron y continuaron su viaje, traspasando la frontera con Germania y volando durante cinco días en dirección a la ciudad de Dresden, cerca de la frontera checa, allí se detuvieron durante tres días, en los que Lord Ewdra esperaba el paso de un profesor de la universidad mística de Bohemia, llamado Garson, quien viajaría hacía Dresden para finalizar el financiamiento de una investigación.
—Solo hay una manera de llegar a la ciudad de Khodunki —dijo Lord Ewdra—, y es con un artefacto encantado, conocido como Brújula de un viento, hay muy pocas de ellas en el mundo y solo están en posesión de brujos y naturalistas distinguidos, a quienes Lady Wynne y sus antecesores les han dado el privilegio de poder visitar la ciudad caminante.
—Entonces, Tuviste una antes de ser exiliado, ¿No? —preguntó Catarina.
—No, nunca tuve una en mi posesión, la primera vez que viaje a Khodunki, fue junto al mago Steffan, íbamos como invitados de un runista de la ciudad, quien poseía una, sin embargo, sé que actualmente, Lady Judd le concibió el privilegio de poseer una brújula de un viento al mago Steffan, lo que desconozco, es como sería posible que Alf Parín viajará hacía Khonduki.
—Tal vez tiene una brújula en secreto —dijo Niccolo.
—No, no hay manera, a menos que la haya robado —dijo Lord Ewdra—, pero los brujos que poseen esas brújulas, suelen ser magos competentes y habilidosos, presas difíciles para sufrir un robo de un artefacto tan preciado, pienso, que tal vez tiene algún cómplice.
—Un cómplice muy habilidoso —dijo Levin.
—Pues sí, no un mago cualquiera.
—Este profesor Garson, ¿Nos prestará su brújula de un viento? —preguntó Catarina
—No, Garson solo se dirige hacía Khodunki con sus estudiantes, nos conocimos en la ciudad cuando estuve allí.
—¿Y nos encontraremos aquí?
Lord Ewdra se encogió de hombros.
—Antes de partir de Tejasazules, intercambié cartas con Garson y me dijo que el día del equinoccio de Otoño, es decir, esta semana, viajaría hacía el Colegio de filosofía natural de Dresden para luego ponerse en marcha a Khonduki con un grupo de estudiantes para realizar una investigación en la ciudad.
—Por eso las prisas de salir de Oslo —dijo Levin y Lord Ewdra asintió con la cabeza.
—¿Garson es un runista? —preguntó Catarina.
—No —respondió Lord Ewdra—, es un alquimista, uno realmente bueno, además, Lady Wynne le entregó una brújula de un viento tras descubrir un antídoto para el veneno de amapola glacial.
Tal como lo dijo Lord Ewdra, tres días después, cuando comenzó el otoño, llegó a la ciudad de Dresden un hombre alto, viejo y delgado, con el cabello cubierto de canas grises y vestido con una túnica verde. Era el profesor Garson.
El grupo de Lord Ewdra se encontró con él en la salida del Colegio de filosofía natural de Dresden, acompañado de dos profesores más y una docena de brujos, poco mayores que Levin.
—Todos sobre sus transportes y no se alejen nunca del grupo principal, ¡No esperaré por nadie! —dijo y sin dar tiempo de preparación, dio una patada en el suelo y su escoba se alzó por los aires y despegó a vuelo ligero. Más de una docena de escobas, se levantaron el aire tras el profesor Garson, que volaba en la vanguardia y a quien pronto se le unió Lord Ewdra, con quien habló sin cesar sobre un yacimiento medieval de raíces castoras que había encontrado en la ciudad de Khodunki y que Lady Wynne lo había invitado personalmente a visitarlo y estudiarlo, una expedición financiada por el Colegio de filosofía natural de Dresden
En el centro de la docena de escobas que volaban tras el profesor Garson, iba un gran carruaje, como el de Lady Judd cuando se reunió en secreto con Lord Ewdra en la ciudad de Ribe. El carruaje en cuestión, volaba, arrastrado en el aire por una criatura de la que Catarina nunca antes había oído hablar. Era grande como uno de esos caballos nórdicos de ocho patas, lanudo como un mamut, su cuerpo era una masa de desarrollados músculos, cubierto por un espeso y sucio pelaje marrón, era una criatura alargada, con dos grandes colmillos y unas alas que extendidas del todo, se alargaban cada una hasta unos cuatro o cinco metros, que al agitarlas, provocaban una rafaga de viento tan potente, como el bestial ventarrón de una tormenta, capaz de tirar de sus escobas a cualquiera de los brujos que volaban, si no se tenía cuidado.
Dentro del carruaje, viajaba Gerlandi, además que era lugar en donde los estudiantes, los profesores y Lord Ewdra se detenían a descansar, sin tener que parar de volar. El carruaje, que era inmenso, de dos plantas y una azotea abierta, y estaba encantado, tenía todo lo que podría necesitar. Desde una cocina, lo suficientemente grande para cocinar para todos, hasta dos dormitorios de dos literas, hasta una sala pequeña con chimenea y librería, y un estrecho baño.
—No es buena idea parar demasiado cuando uno se dirige hacía Khodunki —le dijo Garson a Catarina mientras descansaban en la azotea. Podía ver a través de una trampilla, como en el interior de la cocina y la sala, Gerlandi y Niccolo corrían de un lado al otro, apresurados y prepararon comida para todos, pues Gerlandi se había encargado de las tareas de la cocina desde que comenzaron a volar, dos días atrás. A Catarina le hubiera gustado bajar a ayudarlos, pero se sentía demasiado cansada tras tantas y tantas horas de vuelo, sus manos estaban llenas de callos y le dolían tanto las piernas como la espalda. Tenían que subir a descansar al carruaje apenas en grupos, pues a pesar de estar encantado, Garson no quería sobrepasar el peso que su bestia alada estaba levantando. Para Catarina era increíble que Niccolo aún tuviera fuerza para ayudar en la cocina, era por Gerlandi, claro estaba—. La ciudad de Khodunki nunca se encuentra en el mismo lugar, por lo que si paramos a descansar en tierra, cuando nos levantemos, podríamos acabar perdiendo  hasta diez días de viaje. Mira aquí.
El profesor Garson, que parecía un hombre muy alegre, le mostró con gusto una brújula de latón y cobre que llevaba amarrada de una pequeña cadena a su abrigo. Aquel artefacto, era por supuesto la brújula de un viento. En un principio, parecía una brújula corriente, aunque muy vieja y ornamental. Sin embargo, en ella no aparecía señalada ninguno de los cuatro puntos cardinales, sino que tenía dos agujas, como un reloj. La primera y la más pequeña, apuntaba temblorosamente a alguna dirección, que por la posición del sol, Catarina dedujo que se trataba de la función de una brújula corriente, apuntaba hacía el norte, mientras ellos se movía dirección al sureste. La segunda aguja era más grande y apuntaba en la misma dirección a la que ellos volaban.
—La pequeña apunta al norte.
—Exacto —respondió el profesor.
—¿Y la grande?
—Apunta hacía la ciudad de Khodunki, la cual por ahora, se encuentra al sureste de nuestra posición.
—¿Por ahora? —repitió Catarina.
—Claro, la ciudad no se va a quedar allí quieta —respondió el profesor Garson—. Por algo la llaman la ciudad caminante.
Catarina se sintió genuinamente sorprendida.
—Usan algún encantamiento para mover la ciudad de un lugar a otro —dijo, sin embargo, Garson meneó la cabeza de un lado al otro.
—No, no, no —dijo—. La ciudad no es transportada por arte de magia, es mucho más impresionante todavía, la ciudad camina, sobre dos gigantescas patas de gallinas, capaces de arrasar un pueblo entero si lo quisieran hacer.
—¿Dos patas gigantes de gallinas? —repitió invadida por una sensación de confusión, que redujo a nada la sorpresa que sintió segundos antes—. No entiendo —añadió encogiéndose los hombros.
Garson sonrió a través de su barba de días.
—Nunca has oído hablar de la Bruja Yaga, ¿No? Babayaga, no es demasiado popular en tu tierra, creo que incluso muchos maestres italianos la consideran solo un mito, pero lo cierto es que no —dijo Garson—. La bruja Yaga fue una poderosa hechicera que vivió siglos atrás, para muchos, en especial quienes hemos visto las maravillas de Khodunki, la bruja Yaga es la más grande hechicera de todos los tiempos, más grande que el propio Merlín y tal vez, más que el mismísimo Hermes el tres veces grande. Yaga, nació en un pequeño pueblo de brujos o eso se cree, pero hay muchas versiones de su historia. Sea como sea, siendo muy joven llegó a la ciudad de Khodunki, que entonces debía tener otro nombre, allí comenzó a estudiar las artes mágicas a la manera del este. Estudió en el gran castillo del invierno, una de las universidades místicas más antiguas en todo el mundo que aún está vigente. Hay muchas cosas que no se saben, pero la cuestión es que la ciudad se vio envuelta entre varias guerras, en donde poderosos príncipes y reyes acudían a solicitar ayuda de los brujos de la universidad, a comprar conjuros o amenazar con guerra y destrucción sin no se unían a sus bandos. Se dice que cuando la bruja Yaga había superado a todos los profesores de Khodunki y siendo apenas una adolescente, decidió que debía irse de la ciudad, pero antes de hacerlo, ingenió un conjuro capaz de proteger la ciudad de los constantes ataques que recibía. Encantó la ciudad de una manera nunca antes vista. Así como la ciudad se levantó sobre dos enormes patas de gallinas y comenzó a andar, sin quedarse nunca en el mismo lugar y desde entonces conocida con el nombre actual, que significa eso mismo, ciudad caminante. El conjuro de Yaga fue tal, que hoy en día ningún hechicero ha sido capaz siquiera de recrear algo similar.
Tal como había dicho el profesor Garson, la ciudad de Khodunki parecía no estar nunca en el mismo lugar, pues algunos días volaban dirección al sureste, mientras que otros días, la brújula de un viento cambiaba el rumbo por completo. Lo hacía lentamente, hasta acabar volando en dirección al nordeste. Viajar hacía Khodunki se acabó convirtiendo en un constante zig-zag entre sur y norte, aunque siempre yendo hacia el este europeo.
Hacía las tierras Eslavas.
Cada vez, el clima en su entorno se hacía más helado, el viento soplaba con una fuerza arrolladora y solo la gran bestia que llevaba el carruaje, parecía ajena a los torrenciales vientos helados del este y para más, el camino marcado por la brújula de un viento, se había reducido en los último días a variar apenas en direcciones al noreste. La niebla, también se había convertido en un problema, pues recreaba una pared gigante e interminable, tan fría como ser atravesado por un conjuro congelante y tan densa que tuvieron que añadir lámparas colgantes y encantadas a sus escobas para no perderse del grupo, pues lo único que los guiaba entre la neblina, era el ruido que producía la bestia al batir sus larguísimas alas.
Cuando le tocaba a Catarina el turno de poder descansar en el carruaje, aterrizaba en la azotea y abría la trampilla, no corría, pues se sentía demasiado adolorida, y el frío le entumecía los músculos, pero de no ser por eso, correría. Se dirigía sin detenerse hacía la chimenea y se dejaba caer en el sofá o sobre la alfombra, en caso de estar esté ocupado.
En una ocasión, cuando ya llevaban casi tres semanas de vuelo constante y cambios de dirección diarios, Catarina coincidió con Levin durante sus horas de descanso. Niccolo estaba volando y Gerlandi debía estar en la cocina. En la sala, apenas había tres de los estudiantes del Colegio de Dresden y otros dos debían estar durmiendo o aseándose.
Levin le hizo un hueco a Catarina junto al fuego.
Titirriaba del frío y la niebla la había dejado empapada. También ropa humedad y de su larga cabellera, caían gotas de agua sin cesar. Era tanto el frío que sentía, que ni siquiera fue capaz de realizar un conjuro para secar su ropa y cabello, por lo que Levin, que ya llevaba un rato junto al fuego, lo hizo por ella.
Ya algo mejor, liberó a Delta del bolso, en el que todavía la llevaba incrustada y la puso cerca del fuego, pues la pobre no dejaba de quejarse de que la niebla empañaba su cristal y se encontraba ciega todo el tiempo.
—¿Cuándo crees que llegaremos? —preguntó Levin, mientras Catarina, ahora seca, se acurrucaba sobre él.
—De uno a tres días, me dijo Garson antes de entrar —contestó Catarina—. Incluso usando guantes mis dedos se congelan.
—Es la niebla —dijo Levin—. Está encantada, no es niebla natural.
—Te creo —respondió ella juntándose lo más que podía a él y al fuego.
—Uno de los estudiantes me lo dijo, ese alto llamado Tom, dice que son conjuros que arrojan desde Khodunki para no ser encontrados. Debemos estar realmente cerca, pero no creo que tardemos tres días, debemos tenerlos casi sobre las narices.
—Sobre las narices —repitió Catarina, con su rostro muy cerca del de Levin, casi tocándose sus narices. Dicho esto, Catarina hundió la cabeza en el pecho de Levin y se quedó dormida al instante.
Como a veces ocurría, fue visitada por un sueño extraño.
Frente a ella había una chica de cabello castaño y muy blanca, como si su piel fuera hecha de leche, tan blanca, que las venas azules marcaban todo su hermoso rostro, mientras su cuerpo estaba completamente cubierto de pesados abrigos. La chica, que tal vez tenía dieciséis o diecisiete años, la miró fijamente y aunque el paisaje onírico era difuso para Catarina, pues entremezclaban una potente y agobiante luz blanca, con la tierra y árboles de un bosque de pinos, Catarina pudo apreciar que los ojos de la chica caían sobre ella.
Dijo algo en una lengua tosca que Catarina desconocía y luego volvió a hablar, pero esta vez, en la lengua común de los brujos.
—¿Vienes del pasado o del futuro? —preguntó con una voz suave y delicada, pero muy firme.
—Esto es un sueño —dijo Catarina, sabiendo que era más que un sueño.
—No, está es mi cabeza —respondió la chica—. Tienes una presencia sumamente extraña.
—Busco el libro del norte —Catarina no estaba segura de porqué había dicho eso.
—No lo conozco —respondió ella—. Tal vez aún no ha sido escrito. Vienes del futuro.
—Pareces acostumbrada.
—Lo estoy, fantasmas del futuro y del pasado vienen a mi cabeza, desde que era pequeña, no eres la primera y me temo que tampoco serás la última. Soy una Ilumimaga.
Ilumimaga, repitió Catarina en su cabeza.
—Tienes una presencia extraña —repitió la chica—. Veo los hilos del Kaos a tu alrededor, como si estuvieran doblegándose ante la fuerza de un torbellino. Y esos hilos… parece que están quemados, como si hubiera fuego en tu interior.
—Lo hay —dijo Catarina sin pensar en lo que decía—. El fuego de una estrella, en mi corazón.
La chica se quedó en silencio por un instante, después dijo:
—Entonces apágalo, antes de que te consuma por completo.
En ese momento, Catarina se despertó de golpe, con un gran alboroto a su alrededor, los estudiantes que descansaban en la sala, habían subido corriendo las escaleras. Levin ya no estaba a su lado, por lo que supuso que debía haber estado dormida durante varias horas.
—¡Hey! Mueve el trasero que quiero ver cómo es —dijo Delta.
—¿Qué cosa? —quiso saber Catarina.
—La ciudad, ¡Hemos llegado!





Capítulo 22
(De cuando llegan a Khodunki)
Catarina salió hacía la azotea del carruaje, en donde Gerlandi y cuatro estudiantes y un profesor veían con rostros impresionados como desde la densa pared de niebla, emergía una ciudad de piedra, tan grande como Oslo y construía como si fuera una gran montaña, por varios niveles y coronada en la punta por un castillo de piedra oscura y tejas negras, que humeaba aquella densa niebla desde mil y una chimeneas. Garson aterrizó en la azotea, seguido por Lord Ewdra y un agotadísimo Niccolo que casi cae de cansancio en el piso.
—Todos entren al carruaje o monten sobre sus escobas, vamos a descender de inmediato —anunció Garson a quienes estaban en la azotea. Los estudiantes y el profesor, impacientes de perderse la primera impresión de Khodunki, montaron sobre sus escobas y se elevaron en el aire con el resto del grupo, en tanto, Catarina y Gerlandi ayudaron a Niccolo a bajar las escalera hacía la sala del carruaje, donde lo sentaron junto a una ventana y los tres y Delta, con los rostros pegados al cristal, veían emocionados como el carruaje atravesaba la niebla y se adentraba en pica hacía la ciudad.
Aterrizaron en concreto en una zona verde y abierta, un prado extenso, que tal vez fuera la zona más plana de la ciudad.
El aterrizaje fue brusco.
Niccolo, Catarina y Gerlandi, saltaron por los aires cuando las ruedas del carruaje se estrellaron a toda velocidad contra el suelo en un boom ensordecedor y continuaron andando por varios metros, hasta que la bestia alada consiguió detenerse por completo. Bajaron las escaleras y salieron por la puerta principal, en donde el grupo ya se encontraba en tierra, admirando la imponente y antigua ciudad que se erguía en la montaña sobre ellos.
El carruaje, que acabó muy golpeado por el aterrizaje, había dejado tras de sí un camino de césped destrozado considerablemente largo, aunque a nadie parecía importarle el estado del aterrizaje, más que al propio profesor Garson, quien alimentaba cariñosamente a su bestia alada mientras le acariciaba el cuello como si tan solo fuera un gato gigante. Garson era una excepción ajena a la magnificencia de Khodunki, pues hasta el propio Lord Ewdra miraba admirado la ciudad a la que hace tantos años había sido expulsado.
A su encuentro apareció un hombre alto y delgado, de rostro arrugado, a pesar de no ser demasiado viejo, cabello negro y revuelto, como si un huracan hubiera pasado por su cabeza. Vestía buenas ropas y una larga capa negra, que ondeaba con el viento. El hombre, que portaba medallas en el pecho, era escoltado por una decena de guardias, que llevaban todos varas negras sujetas a sus cinturones y los rostros cubiertos por máscaras negras.
—Brujo Neil —saludó profesor Garson—. ¿No me diga que Lady Wynne lo ha enviado a usted para recibirnos?, ¡Qué honor!
—No se haga el tonto, profesor —dijo elocuentemente el brujo Neil—. Sabe que estoy aquí por la presencia de uno de sus acompañantes —el brujo Neil miró a Lord Ewdra. Tenía una mirada singular. Sus ojos eran hundidos, de color negro como su ropa y su cabello, su mirada, tan profunda como el oceano y tan densa como la niebla de Khodunki, daba la impresión de ser tan pesada como la propia ciudad, sin embargo, parecía ajena a cualquier emoción. No reflejaba odio o admiración,  ni siquiera indiferencia, no obstante, había algo poderoso en su manera de mirar, como sí el brujo Neil tuviera un mundo entero en sus pupilas—. Mago Ewdra, sí no es molestia, me gustaría escoltarlo en este momento hacía la residencia de Lady Wynne.
—Debo admitir —dijo Lord Ewdra muy serio—, que me asusta un poco que Lady Wynne me considere tan peligroso como para enviar por mí a su mejor brujo.
—No lo considere una amenaza —respondió el brujo Neil sin inmutarse—. El mago Steffan a puesto la mano en fuego por usted, Mago Ewdra; por lo que le aseguro que Lady Wynne lo considera ahora un invitado en toda regla, nuestra confianza en el mago Steffan es absoluta, considere mi presencia como un acto de buena fe de la importancia que damos a su regreso a Khodunki.
—Así lo haré —dijo Lord Ewdra haciendo una ligera reverencia con la cabeza—. Vamos entonces al encuentro con Lady Wynne, no la hagamos esperar más —Lord Ewdra se dirigió hacía el brujo Neil, seguido de Catarina, Levin y Niccolo, apoyándose en Gerlandi, sin embargo, el brujo Neil los paró levantando la mano.
—No es necesario que vengan todos —dijo en un tono poco amigable.
Lord Ewdra aguardó un instante antes de hablar.
—Quédense aquí a descansar —dijo—. Niccolo está que se cae. Garson, ¿Te encargas de ellos? —preguntó.
—Claro, nos instalaremos en la residencia de la universidad, en el distrito verde.
—No obstante —interfirió el brujo Neil—. Lady Wynne está interesada en conocer a una de tus estudiantes —dijo y posó sus profundos ojos negros sobre Catarina, una mirada agobiante y poderosa, que la estremeció sin ningún motivo aparente.
—¿Para qué? —preguntó Levin olvidándose de cualquier cortesía y sacando a Catarina del hechizo de los ojos del Brujo Neil, quien hizo caso omiso de la pregunta.
—No pasa nada, Levin —respondió Lord Ewdra—. Lady Wynne es una bruja de palabra, y en cuestión de moral, si confías en mí, ella es en todo y cada sentido, mejor persona de lo que yo nunca sería. Mientras Catarina no se importe en acompañarnos, iremos con el honor de su invitación.
—Voy —dijo Catarina echando una mirada a los ojos del Brujo Neil, intentando resistir el hechizo de su autoridad
El brujo le tendió la mano.
—Te llamas Catarina —dijo con cordialidad. Catarina apretó la mano del brujo Neil y lo que pasó a continuación, fue como si su mente hubiera abandonado su cuerpo. Una presión enorme cayó sobre sus hombros y sometió su cuerpo, privandola de todo pensamiento por un instante, tras el cual el brujo Neil soltó su mano y Catarina, como si hubiera corrido por horas, recuperó poco a poco la compostura.
¿Esta presión fue provocada por los hilos del Kaos?, se preguntó Catarina. Nunca antes había sentido algo así, pero sabía que aquello no se trataba de un conjuro, era como si la mera presencia del brujo Neil provocará que los hilos se engrosaran y intensificaron con tal densidad que su peso aplastará a Catarina tan solo con tocarla.
—Yo soy el brujo Neil, profesor de conjuración de la universidad y jefe del consejo de Khodunki.
Catarina apenas asintió con la cabeza.
Los tres y dos guardias se adentraron cuesta arriba por las calles de la ciudad, subiendo interminables escalones, altos e incómodos, callejones estrechos, sobrepoblados por gatos, la mayoría de ellos tan negros como la noche. Al cabo de aquellas subidas, comenzaron a descender a una zona de la ciudad, donde las calles eran más amplias y las casas cada vez, estaban más separadas las unas de las otras. El olor a campo comenzó a notarse y grandes trigales y otras siembras siempre aparecían entre las casonas, construidas en el incómodo relieve de la montaña. Casas estrechas, alta y torcidas, viejas y con los tejas negros, en las que algunas de ellas habían viejos brujos y brujas sentados en mecedoras, mientras con magia, decenas de palas, hoces y otras herramientas, se levantaban en el aire, de un lado al otro, realizando por sí mismas las extenuantes tareas de la granja. Cultivando, preparando el terreno y cosechando los resultado, que en muchos casos, se notaba la obvia intervención de conjuros, como en unos manzanares de color rosado intensos o en unos calabacines, tan grandes como la cabeza de un elefante adulto. Entonces, ya cerca del borde de la ciudad, comenzaron a aparecer casas más grandes, en frente de extensas viñas y oliveras, casonas ostentosas de brujos adinerados, en el que herramientas encantadas y agricultores, trabajaban mano a mano para apañárselas en aquellos grandes terrenos.
Ya junto al borde de la ciudad, en donde una pared de helada niebla emergía desde el vacío, como un paisaje fantasmagórico, una casa pequeña, de dos plantas y un desván se mecía al son que las patas gigantes de la ciudad, caminaban, en un estruendo enorme que era tan notorio en aquel punto, como lo era el ven y va del movimiento arrasador. La casa tenía tejas rojas, en vez de negras y de ella, sobresalía una chimenea de piedra de la que salía un humo blanco que se perdía entre la niebla encantada.
Aquella era la casa de Lady Wynne.
Para sorpresa de Catarina, era de lejos la casa menos ostentosa de aquella zona de la ciudad, tenía a un lado un minúsculo estanque de agua cristalina, en el que peces de colores nadaba tranquilamente, al otro lado, un pequeño huerto, en el que habían sembrado plantas variadas de toda clase y tras la casa, el precipicio, cuyo fondo era imposible de entrever en la niebla, que se precipitaba entre la caída rocosa.
Lady Wynne estaba sentada en una mecedora junto a la puerta.
Era una mujer vieja, ni delgada ni gorda, de cabello corto, blanco en su totalidad y sus ojos hundidos y azules, se asomaban tras unos lentes redondos. Sin embargo, a pesar de su edad, Lady Wynne mostraba un porte agraciado, una mujer que había envejecido con dignidad y en su rostro había el orgullo tal de una vida gratificante.
—Ewdra —dijo cuando llegaron al pórtico se encontraba sentada en su mecedora. Lord Ewdra hizo una respetuosa reverencia—, sigues pareciendo solo un niño, aunque espero, que hayas dejado de ser uno tan travieso —dicho esto, Lord Ewdra pareció avergonzado de verdad, pero una vergüenza propia de la humillación, sino, como si decepcionar a Lady Wynne fuera un error capaz de marcarse en la piel por el resto de la vida una persona. Esa es la clase de persona que es Lady Wynne, alguien que marca un antes y un después en quien sea—. Vamos adentro, que a mi edad, este frío es insoportable. Ustedes dos, han hecho un espléndido trabajo, regresen a la barraca con los otros guardias y descansen para su próximo turno —les ordenó a los guardias, quienes tenían las caras tapadas por una máscara negra, sin embargo, en su andar, se podía apreciar el pudor con el que fueron recibidos los elogios de la anciana.
Lady Wynne entró con dificultad a la casa, sosteniéndose por un bastón y seguida por el resto. Dentro, se instaló en un sofá junto al fuego y les pidió a todos que tomaran asiento a su frente. Catarina quedó junto al fuego, Lord Ewdra en el medio y el brujo Neil a su izquierda. El fuego chispeante de la chimenea, le sentó de maravillas a Catarina y aún más, cuando por arte de magia, Lady Wynne chasqueó los dedos y unas tazas se comenzaron a servir. De té dulce para los adultos y una más grande de leche con chocolate caliente para Catarina.
—Tenemos asuntos que discutir —dijo Lady Wynne tras un sorbo de té, hablando en un tono apaciguado—. Steffan ha apostado por ti, Ewdra, y confió que no faltarás a la confianza que ha depositado en ti —Lord Ewdra pareció sumergido ante la vergüenza, tal que no consiguió pronunciar ninguna palabra y se limitó a asentir en silencio—. Recuerdo cuando los dos llegaron a la ciudad, dos jóvenes naturalistas tan prometedores, ansiosos por conocer la ciudad de la bruja Yaga. Llegaron al consejo y nos pidieron permiso para estudiar el Muro de los Miserables. Eran tan prometedores los dos y tú, Ewdra, siempre detrás Steffan, aunque para ser sincera, me hubiera gustado que hubieras seguido sus pasos y no te hubieras adentrado en los peligrosos caminos de la magia experimental de las transmutaciones humanas. Pero comprendo, que eras un joven ambicioso y yo también fui joven, sé que a esa edad, a veces los sueños nos ciegan, tuviste mucha presión encima, querías demostrar que no eras solo la sombra de Steffan y que tu pasado familiar no te definía, sé que querías encontrar y marcar tu propio camino, e hiciste cosas incorrectas con tal de decirle al mundo que tu eras tú y no la sombra de alguien. Y de corazón, te digo que siento no haberme dado cuenta antes de la soledad que debías haber sentido, en especial cuando Steffan comenzó a distanciarse de ti. Debí darme cuenta y me duele, no haber podido mostrarte que el valor que tienes dentro, nunca lo encontrarás fuera. Ewdra, dejemos esos asuntos atrás, háblame de ti, del hombre en el que te has convertido.
Lord Ewdra se revolvió incómodo en el sofá, con el rostro tan enrojecido como las llamas de la chimenea. Parecía encogido ante el tono amable y elocuente de Lady Wynne, quien hablaba con una mezcla de decepción en la voz, tanto para Lord Ewdra, como para sí misma, como una reprimiendo a un hijo.
—Me separé del Coro de los brujos después de la doppeficación —dijo Lord Ewdra intentando mantener la frente en alto—. Fue entonces que entablé una gran amistad con el Horus Alf Parín. aunque ya antes nos habíamos conocido, supongo que el mago Steffan ya les habrá informado de la situación. Alf Parín y yo emprendimos una búsqueda por el supuesto poder que poseían una estirpe de brujos llamados los Damasdor, durante la investigación, descubrí que su historia se relacionaba con la de una esfinge, allí volví a contactar con el mago Steffan y el Coro, financió mi investigación, hasta que descubrimos el castillo de los Damasdor, cubierto por una manta de hechizos que nunca había visto antes. Conseguí desvelar aquel manto de conjuros y descubrí que los rumores sobre los Dasmador eran ciertos.
—Había una esfinge encerrada en el castillo —dijo Lady Wynne.
—Efectivamente —respondió Lord Ewdra—. Lord Balzamon, la esfinge del destino —el rostro de Lord Ewdra se enrojeció como una manzana—. Intenté negociar con Lord Balzamon —reconoció—. Pero la esfinge no quiso nada de mí, me lo dijo sin reparos, pasaron meses metido entre las investigaciones, mi castillo acabó llenándose de aprendices y huéspedes —dijo, esta vez con orgullo.
—Entiendo que te llamaban Lord Ewdra —dijo Lady Wynne en un tono, como si dijera, muy bien, Ewdra, muy bien.
—¡Sí! —dijo Lord Ewdra—. Las cosas iban muy bien en el castillo, entonces organicé un concurso, invitando a los mejores brujos del norte de Italia, de Suiza, del sur de Germania, y algunos brujos de Austria, Chequia e incluso Francia y Grecia. Entre esos invitados, llegó un maestre italiano, el maestre Sffavi, del atelier de Vila Nova y junto a él, viajó esta niña que tengo aquí conmigo, aunque si el brujo Neil ha pedido que nos acompañe, doy por sentado que ya sabe sobre ella y el contrato que realizó con Lord Balzamon.
—Estoy al tanto —dijo Lady Wynne, y posó sus delicados ojos azules encima de Catarina—. Tuviste que pagar un precio muy alto, pequeña —Catarina apenas asintió con la cabeza, la mirada de Lady Wynne era completamente opuesta a la del brujo Neil, sin embargo, era tan o incluso más poderosa—. Ya hablaré contigo —dijo obsequiando una sonrisa de abuela—. ¿Y qué más, Ewdra? ¿Qué sucedió con esa cría de trasgo que tenías cuando estuviste aquí? Polifemo, creo que se llamaba  ¿No?
Lord Ewdra sonrió como un niño.
—Oh, Polifemo ya es un viejo gruñón, pero es mi amigo del alma —dijo—. Se encuentra ahora en el viejo castillo de los Damasdor, tomando mi lugar a la cabeza, su inteligencia fue mi mayor obra, él y Wolfdrugg mantienen el castillo seguro.
—Ya creo que es tu mayor obra —dijo Lady Wynne emulando el tono emocionado de Lord Ewdra—. ¿Pero quién es ese Wolfdrugg?
—Es un profesor de transmutaciones de la universidad de Zúrich, fue él quien ganó mi concurso, es un naturalista espléndido. Oh, hay una cosa, Lady Wynne.
—¿Qué cosa? —quiso saber la anciana.
—Hace meses, me di cuenta que mi castillo estaba siendo acechado por monstruos horrendos.
—¿Qué clase de monstruos?
—Brujas de Sifo.
—Disculpe, Lord Ewdra —interrumpió educadamente el brujo Neil—. ¿Acaso su castillo no se encuentra cerca de Suiza? No sería natural de las brujas de Sifo alejarse tanto de su isla.
—Esa es la cuestión.
—¿Piensa que algo las atrajo hasta usted? —preguntó el brujo Neil.
—En Khodunki no entrarán, eso es seguro.
—Las liquidé a todas —dijo con frialdad Lord Ewdra—. En un principio, había pensado que al despojar el castillo de sus conjuros, las brujas habían sentido la magia de Balzamon, aunque la isla de Sifo está demasiado lejos para que esa teoría tuviera sentido, luego pensé otra, tal vez, las brujas conocieran a alguna de las hermanas de Balzamon, otra esfinge, y está consiguió sentir la presencia de Balzamon incluso a tanta distancia. Sin embargo, luego de lo ocurrido de Oslo y sabiendo la traición y manipulación que sufrí por parte de Alf Parín, pienso que tal vez haya sido él quien las guio hasta mi castillo, al fin y al cabo, la isla de Sifo no se encuentra demasiado lejos de las costas egipcias, en donde el contrabandeaba. Por eso, Lady Wynne, le ruego que nos ayude a encontrarlo, alguien dispuesto a tratar con esos monstruos, es un enemigo, incluso, a pesar de la gran amistad que sostuve con él por tantos años.





Capítulo 23
(En el que Catarina descubre la verdadera maldición sobre Lord Ewdra)
Lady Wynne habló otro largo rato con Lord Ewdra sobre su viaje, el libro del norte, su estancia en Oslo y el priorato del Vestigio, tras aquel rato le pidió que le dejara un momento a solas con Catarina. El brujo Neil y Lord Ewdra se levantaron del sofá y salieron de la poco ostentosa casa de la matriarca de Khodunki.
Las dos, la niña y la anciana, se quedaron un instante en silencio, mirándose a las caras, iluminadas por el rojo salpicar del fuego. Estando tan cerca del borde, se podía sentir el caminar de la ciudad, meciendo la casa de un lado al otro, como un barco en el océano, solo que en este caso, no se trataba de un barco, sino de una vieja ciudad de piedra negra, construida en una montaña y que caminaba sobre dos patas gigantescas de gallina, a través de todo el territorio eslavo.
—Me parece que Ewdra ha sido bueno contigo, ¿No? —preguntó Lady Wynne rompiendo el silencio.
—Lo ha sido —respondió Catarina—. Me creyó sin dudar cuando le dije que Balzamon había hecho un contrato conmigo y no me ha abandonado, y sé que no lo haría.
Lady Wynne sonrió.
—Así que Ewdra se convirtió en un hombre capaz de levantar confianza y lealtad en sus allegados —dijo—. Me alivia saber que haberse atrevido a realizar la doppeficación no lo corrompió hacía magias más oscuras.
—Lady Wynne —dijo Catarina.
—¿Tienes alguna pregunta, pequeña?
Tengo demasiadas, pensó Catarina
—¿Qué es la doppeficación? —preguntó con cuidado.
—Me alegra que Ewdra no le hable de esas cosas a sus estudiantes —contestó Lady Wynne, sin embargo, prosiguió—. La doppeficación es un encantamiento que el mago hace sobre sí mismo, en el cual mediante un hilo del kaos muy fino y filoso, rebana su propia alma a la mitad y la vuelve a unir apenas sosteniéndose con unos pocos hilos del kaos. No entraré en más detalles, sin embargo, dos cosas debes saber sobre este conjuro, es que a pesar de que el mago que lo realiza puede incrementar considerablemente su sensibilidad sobre los hilos del kaos, también pone en riesgo, no solo su propia vida, pues la mayoría que lo intentan mueren durante la realización, sino que además, el tener el alma dividida en dos, puede provocar la corrupción de la conciencia del mago.
—Se puede volver malvado —dijo Catarina.
—Sí, por ese motivo es un encantamiento calificado como magia oscura y prohibido en casi todo nuestro mundo —dijo la anciana—. Creo que tienes más preguntas, ¿No?
—He tenido sueños extraños, creo que se tratan de visiones, estoy segura de ello —dijo Catarina, envuelta en la confianza que le inspiraba Lady Wynne—. Es difícil de explicar, pero dentro de mi hay otra cosa aparte de la magia de Balzamon, creo que las visiones provienen de allí.
—Por casualidad, ¿Ese algo tiene que ver con ese espejo hay incrustado en tu bolso? —preguntó la anciana.
—¡Me ha visto! —dijo Delta.
—Ah, con que puedes hablar —dijo interesada Lady Wynne—. Eso sí que no me lo esperaba, ¿Y cuál es tu nombre?
—Me llamo Delta, soy la ceniza de un fuego estelar —Delta parecía querer imitar el tono afable y abierto de Lady Wynne.
—Cuénteme sus historias, pequeñas —pidió la anciana, a lo que Catarina contestó explicando a todo detalle su vida en Vila Nova y la creación del espejo Sffavi y como el fuego había entrado dentro de ella—. Ya veo —dijo al acabar de oír atentamente el relato—. Tiene sentido lo que dices, de que es el fuego en tu interior lo que te provoca las visiones, las estrellas son criaturas atemporales, sus mentes, superiores a las nuestras, no están sujetas a un tiempo presente, sino, albergan en su interior todo lo que ocurra bajo el firmamento desde su nacimiento, hasta el fin de su brillo.
—¿Y qué piensa de la maldición del espejo? —preguntó Catarina.
—No le des demasiado valor a las profecías del pasado, los tiempos cambian y sus significados también —respondió la anciana—. Pero me intriga más esa primera visión que tuviste, cuando el fuego estelar entró en tu cuerpo.
—En la ciudad que camina, dale el poder del pasado al rey sin futuro —dijo Catarina, esas palabras habían quedado grabadas en su mente como si la marcaran con fuego—. Estoy en la ciudad que camina.
—Estas, la cuestión es, ¿Quién es el rey sin futuro?
Catarina hizo cabeza.
—Lord Ewdra —respondió—. Se hace llamar Lord, pero no es un señor de verdad, por eso es el rey sin futuro.
Lady Wynne sonrió.
—Puede ser, pero también podría ser algo más —dijo—. No lo sabemos, quizás, el Horus Alf Parín sea el rey sin futuro, proveniente de un imperio caído.
Catarina se revolvió ante esa idea.
¿Serían Horus los dueños de aquellas voces?, se preguntó, aunque no lo expresó en voz alta.
—Todavía desconozco las intenciones de Alf Parín —dijo Catarina—. Tal vez nos engañó, pero también fue nuestro amigo.
La vieja matriarca volvió a sonreír.
—Eso es importante —dijo—. No olvidar nunca las acciones de nuestros enemigos, ni las malas, ni mucho menos las buenas.
—¿Usted no considera a Alf Parín una amenaza? —preguntó Catarina.
—No conozco al Horus, pero alguien capaz de mentir por tanto tiempo, con intenciones dudosas y capaz de entrar en mi ciudad sin que yo lo encuentre, es un hombre, o un Horus en este caso, al que hay de tener cuidado, sin embargo, para ti, es mucho más que un enemigo y lo comprendo. Y sí, lo considero una amenaza, pero no le temo, aunque yo ya estoy vieja, tengo a mi Neil a mi lado, a parte de otros muchos talentosos brujos y eso sin hablar de Ewdra y Steffan que se encuentran siguiéndole el paso.
—Lady Wynne.
—¿Tienes otra pregunta, Catarina?
—Antes de llegar a su casa, el brujo Neil se presentó y cuando estreché su mano, sentí una presión sobre mí, como si los hilos del kaos me estuvieran aplastando —dijo Catarina—. ¿Eso significa que el brujo Neil es tan poderoso? —Catarina pensó en lo que una vez le dijo Lord Ewdra de que el mago Steffan tenía más magia en un chasquido que su padre, el profesor Wolfdrugg y el propio Lord Ewdra juntos, ¿Sería igual con el brujo Neil?
—Sí, solo ciertos brujos muy poderosos son capaces de trenzar los hilos del kaos apenas con su presencia.
—Cuando estuve con Balzamon, no ocurrió eso —dijo Catarina—. ¿Acaso el brujo Neil es más poderoso que una esfinge? —preguntó.
Lady Wynne se rió discretamente.
—No lo creo, pequeña —contestó la anciana—. Poder ejercer esa presión sobre los hilos del kaos es una señal de poder, pero no todos los magos extraordinarios nacen con esa condición. No creo que exista un solo brujo más fuerte que una esfinge, sin embargo, el brujo Neil es uno de los más poderosos que hay en el mundo y si por mi fuera, sería mi sucesor a la cabeza de Khodunki.
—¿No escoge usted a su sucesor?
—Sí, lo escojo yo o por lo menos al candidato y el consejo de ancianos se encarga de aprobarlo, pero el brujo Neil, a mi pesar, se considera a sí mismo más un soldado que un comandante.
—Deben haber más brujos en Khodunki que puedan tomar su papel como líder —dijo Catarina.
—Estoy barajando mis opciones, ya estoy vieja y mi cargo me pesa, pero conseguiré aguantar hasta encontrar a alguien con el carácter para que tome mi lugar.
Catarina detalló bien a Lady Wynne; su cabello era corto y cubierto de canas finas y blancas, su piel arrugada y con algunas manchas de la edad, sus ojos eran profundos y de azul claro como el cielo oculto tras las nieblas de Khodunki. No vestía como una noble, sino como la matriarca de una granja próspera, ni demasiado humilde ni muy ostentosa, a excepción, de los pendientes de oro y perla roja que le colgaban de ambas orejas. A pesar de su condición de anciana y su tono afable, Lady Wynne transmitía la seguridad propia de un gran líder. Era algo que resultaba resaltante con la vista, Lord Ewdra parecía embriagado por la confianza que le inspiraba Lady Wynne, Catarina sentía que estaba sentada frente a una mujer, que igual que Delta, era capaz de ver el verdadero reflejo de las personas e incluso, el propio brujo Neil parecía hechizado bajo el efecto de Lady Wynne, pues en su presencia, los invisibles hilos del kaos parecían ser más ligeros y menos densos.
—Creo que es hora de que vuelvas con Ewdra —dijo Lady Wynne—. He arreglado para que se hospeden en la residencia de los estudiantes, junto al grupo del profesor Garson.
—Gracias —contestó Catarina, pues fue lo único que se le ocurrió.
—Una cosa más —dijo Lady Wynne mientras Catarina se ponía de pie—. A las dos, Catarina y Delta. Cuiden a Ewdra, en el fondo de su corazón, hay un niño herido y solitario; y fue esa misma soledad lo que lo llevó a cometer errores que pudieron costarle el alma, pero creo que su esperanza de superarse, es lo que lo ha salvado y pienso, que tener e influir en sus estudiantes, aviva esa esperanza.
—Herido y solitario —repitió Delta, aunque Catarina había repetido esas mismas palabras en su cabeza—. Por haber nacido sin suerte —sin embargo, Lady Wynne ladeó la cabeza muy lento.
—Lord Ewdra piensa haber nacido sin suerte y se lamenta eternamente por eso, sin embargo, sé bien que sus problemas se deben a no encontrarse a sí mismo en su corazón. Nació sin suerte, eso es cierto, pero nacer sin suerte significa mucho más de lo que él piensa y acepta.
—¿A qué se refiere? —quiso saber Catarina.
—Ewdra nació sin suerte, ni buena ni mala, él es dueño de su azar y su albedrío, y aunque no sea más poderoso que Neil y Steffan, sus fronteras las escoge él mismo y si algún día se encuentra a sí mismo en su corazón, nadie podrá pararlo y pienso que ustedes dos son un caso similar.
Dueño de su albedrío, pensó Catarina, sentía que Lady Wynne había dicho esas palabras con intención de que resonaran en la cabeza de Catarina. Maldita sea esta sangre, sirvienta del albedrío. ¡Estrella, vocera de muerte! Manifiesta a aquel que lleva mi sangre y porte el poder de un dios. La maldición resonó en su cabeza, la voz era distante, pero se trataba del antiguo maestro Sffavi y la maldición que Catarina y Niccolo habían visto la primera vez que desvelaron el espejo Sffavi.
—Catarina, llevas en tu corazón el fuego de Delta —prosiguió Lady Wynne— y eso a mi opinión, es mucho más poderoso que cualquier contrato con Balzamon. Al igual que Ewdra se encerró en su soledad, tú te encierras a ti misma en tu pasado, una parte de ti piensa que no mereces tener magia, que eres apenas la niña sin magia de una familia de brujos, sin embargo Catarina, veo en el cristal de Delta el reflejo de tu corazón. Deja que tu corazón arda, pero no que el fuego te consuma, sólo aceptando lo que llevas dentro, encontrarás tu verdadera magia.





Capítulo 24
(De cuando el corazón de Catarina ardió en llamas)
Catarina y Lord Ewdra se dirigieron en silencio hacía la residencia, escoltados por un guardia que caminaba con el pecho erguido de orgullo, ondeando su capa negra, de tal manera que la vara que colgaba de su cinturón quedaba a la vista de todos.
Pronto dejaron atrás las enormes granjas de Khodunki y se metieron entre pequeñas calles cuesta arriba, pronto, la ciudad tomaba vida en calles cada vez más transitadas. Brujos, chamanes y naturalistas convivían por igual. En cada esquina, tiendas de ingredientes de alquimia, objetos encantados, librerías de magia y atelieres abrían sus puertas con las mercancías más extrañas que Catarina nunca había visto. Calderos encendidos emanaban columnas blancas y olores ásperos desde burbujeantes brebajes verdes.
—¡Pócima para ahuyentar gnomos! —anunciaba un brujo desde su local, Catarina se acordó de la bruja Audry, la vieja vecina de Tejasazules que tanto amaba a esas criaturas—. ¡Líbrese ya de la mayor plaga de Khodunki.
Una multitud enorme se congregaba a su alrededor, dándoles sacos con pequeñas monedas de plata o cobre a cambio de pequeños frasco verdes arsénico.
Para sorpresa de Catarina, la residencia de los estudiantes, no se encontraba demasiado cerca de la universidad, pues el castillo se veía todavía muy lejos.
Era una casona de tres plantas, vieja, pero muy bien conservada. En sus paredes había relieves en piedra que representaban las antiguas guerras de la ciudad, la creación de la universidad y el conjuro con el que la bruja Baba Yaga levantó la ciudad sobre dos patas gigantescas de gallina y la puso a andar. La puerta era alta como la de una iglesia, de color negro y estaba entre dos pilares de piedra con las formas de hechiceros de antaño.
Al traspasar aquella alta puerta negra, una ola de calor, acompañada por el bullicio de un centenar de estudiantes de magia les recibió como el campo a la lluvia. El guardia los dejó allí y ellos no tardaron mucho en encontrarse con el grupo.
Lord Ewdra fue directamente con el profesor Garson, con quien sostuvo una larga conversación en privado, en cuanto a Catarina, se unió a Levin, Gerlandi y Niccolo, que estaban sentados en un cómodo sofá junto a la ventana.
—¿Cómo era Lady Wynne? —preguntó Levin, Catarina les contó sobre su encuentro con la anciana lo mejor que su memoria le permitió y sin olvidarse, de que había cosas que Niccolo no podía saber—. ¿No dijo nada sobre encontrar a Alf Parí?
—No, Lord Ewdra me dijo por el camino que no saben nada de su paradero, pero han confirmado que ha conseguido entrar en la ciudad.
Levin bufó.
—Hay que encontrarlo —dijo—. No podemos dejar que se haga con el libro del norte.
—Lo encontraremos —dijo Niccolo—. Tenemos a Lord Ewdra y los guardias de Lady Wynne lo estarán buscando por toda la ciudad.
Niccolo estaba echado en el sofá, con apariencia cansada y a punto de quedarse dormido, y así fue. Una vez se perdió entre los sueños, Gerlandi le explicó que Niccolo había volado a doble turno para que Catarina pudiera descansar más mientras volaban en el carruaje del profesor Garson.
—Siento que necesita descansar bien —fue lo único que dijo Niccolo cuando le cedió el turno de descansar a una Catarina que continuaba dormida junto a la chimenea del carruaje.
Catarina quedó sorprendida de ello y no pudo evitar pensar en cómo eran las cosas antes, cuando Niccolo estaba dispuesto a cualquier cosa por ella.
Se quedaron en silencio, dormitando y descansando, aunque Catarina no consiguió quedarse dormida, habían demasiadas cosas en su cabeza, sin embargo, recordar la voz afable de Lady Wynne provocaba en ella un sentimiento de tranquilidad.
Veía su rostro en el cristal de Delta.
Tenía bajo sus ojos marrones unas ojeras violetas, mucho más atenuadas de lo que nunca habían sido, no había pasado siquiera un año desde que dejó de ser Catarina Sffavi, sin embargo, parecía una persona completamente distinta. Su cabello continuaba siendo largo, su figura menuda, pero más alta que Niccolo, su ropa ahora era diferente y sus ojos parecían irreconocibles, no estaba segura si quedaba un verdadero rastro de Catarina Sffavi en su interior, sentía que su vida en Vila Nova del Norte se trataba de un recuerdo muy lejano, como algo que no hubiera vivido ella misma y que fuera apenas una visión que vio en sueños remotos.
Visiones, pensó.
Su encuentro en sueños con la joven bruja volvieron a su cabeza.
—Entonces apágalo, antes de que te consuma por completo —repitió en su cabeza, fue lo último que le dijo aquella bruja que decía ser una Ilumimaga. ¿Quería Catarina realmente apagar el fuego que ardía en su corazón? No, ese fuego era lo que la unía a Delta, ese fuego es lo que permitió que Balzamon quisiera hacer un contrato con ella. Aquel fuego le había dado la magia que siempre había querido.
Con una lágrima derramándose por su rostro, Catarina tomó una decisión sin vuelta atrás.
—Eres mucho más que un contrato con Balzamon o el fuego de una estrella —dijo Delta leyendo todos sus pensamientos.
—¿Quién soy? —preguntó, ahora desbordándose de lágrimas.
—Eres la persona en la que te has convertido —respondió Delta—. Eres la portadora de tu propia magia, veo lo que hay en ti y veo a una gran persona, como dijo Lady Wynne, encuéntrate a ti misma en tu corazón, te juro, que si te buscas, encontrarás a alguien que vale la pena.
Catarina apretó su rostro empapado en lágrimas contra el cristal del espejo y solo por esta vez, Delta no se quejó de estarse empañando.
Entonces, una mano tomó la de Catarina y la levantó del sofá, arrastrándola por el corredor de la residencia, en dirección al exterior, en donde fueron recibidos por un viento gélido de la noche que ya había caído sobre la ciudad andante de Khodunki.
Catarina se apretó contra el pecho de Levin dejando a Delta en medio de ambos.
—No sé qué es lo que estoy sintiendo —dijo llorando—. Me gusta quien soy ahora, ¿Estoy siendo mala? No quiero volver a ser quien era antes del contrato.
Levin ladeó la cabeza en silencio.
—¿Y si me equivoco? Con Balzamon, con el libro del norte, conmigo —dijo—. No soy nadie para tener este poder, estas decisiones. No sé ni siquiera quién soy en verdad.
Levin sonrió, tomando el rostro de Catarina con sus manos y llevó sus labios a los de ella.
—Tú eres magia —dijo al separarse sus labios.
En el pecho de Catarina se encendió una llama capaz de arrasar cualquier ciudad, un fuego ardiente que ningún océano, mar o diluvio conseguiría apagar. Un calor se extendió por todo su cuerpo y traspasó este, a través de los hilos del kaos, que chispearon de ensueño por un leve instante en el que el frío de Khodunki desapareció de su mente, de su piel. El fuego se extendía incontrolable en ella.
—Mi corazón está ardiendo —dijo y le entregó otro beso a Levin.
Por su rostro, cálido contra el de Levin, se derramaron nuevas lágrimas, confusas e incapaces de comprender porque habían brotado de sus ojos, que ahora se abrían en una emoción que Catarina nunca antes había sentido.
Pero entonces, ocurrió una cosa singular.
El fuego que Levin había encendido en el pecho de Catarina, traspasó las paredes remotas del corazón, atravesando su piel suave en un rayo de luz invisible, que se asomó en su mente y reflectó en el cristal reluciente de Delta.
Miles de recuerdos invadieron de golpe la mente confusa y enamorada de Catarina, el tiempo, de alguna manera se detuvo, de la misma manera que los labios de Levin se detuvieron inquietos sobre los suyos. Y el fuego, ardió con más pasión.
El pecho de Catarina y el cristal de Delta conectaron una vez más y entonces, un haz luz —ahora visible—, destelló como una estrella en el firmamento y Catarina lo comprendió al instante.





Capítulo 25
(En donde Delta los guía hacia el libro del Norte)
Catarina no sabía cómo lo supo, pero aquel pensamiento llegó a su cabeza y la propia Delta había sentido lo mismo en el momento en el que sus corazones se conectaron.
Pensó en la primera visión que había tenido, el día en el que su padre realizó el conjuro del espejo Sffavi y el día en el que el fuego estelar entró dentro de ella, entrelazando su corazón con el de Delta.
—Lord Selfoss la necesita —había dicho una de las voces emergidas desde la luz. ¿Sería Lord Selfoss aquel rey sin futuro al que debía entregar el poder del pasado? Ahora que lo pensaba tenía sentido, era obvio que el poder del pasado se refería al libro, pues el lenguaje de las estrellas era una poderosa magia que se había perdido en los bastiones del tiempo, ¿Pero dónde encontraría al rey sin futuro? Lord Ewdra, tal vez como le había dicho a Lady Wynne.
—Ella vendrá —dijo otra voz—. Las estrellas la guiarán.
Las estrellas me guiarán, repitió en su cabeza y supo que Delta pensó lo mismo.
—¿Qué sucede? —preguntó Levin.
Ambas respondieron al mismo tiempo.
—Delta conoce el camino hacía el libro del norte —respondió Catarina.
—Puedo sentir el libro del norte —fue la respuesta de Delta.
Levin no tuvo tiempo de hacer preguntas, pues Catarina sujetó su mano y lo condujo de nuevo al interior de la residencia, sin embargo, la puerta no abrió. Desde las sombras de la calle, emergió una figura alta, escondida por la oscuridad y de porte amenazante.
—¿A qué te refieres con que puede sentir el libro del norte? —preguntó aquel hombre misterioso. Sin siquiera pensarlo, Catarina dirigió su vara hacía el rostro de aquel hombre.
—¿Quién eres? —preguntó Levin que tomaba postura para combatir.
El hombre dio un paso más, haciendo caso omiso de las actitudes amenazantes de los jóvenes.
Una luz proveniente de la residencia alumbró el rostro del hombre. Para sorpresa de Catarina, aquel rostro le resultaba sumamente conocido. Su cabello, era tan negro como la noche, sus ojos de color azul, su rostro delgado, cubierto por una barba en pico y vestía un abrigo que denotaba cierta clase social. Era un hombre joven, pero con la expresión de un anciano que lo ha vivido todo en la vida, su porte era fuerte y su mera presencia tensaba los hilos del kaos, de manera similar a como lo hacía el brujo Neil.
Aquel mago misterioso, tenía un extraño parecido al padre de Catarina.
Aunque su cabello no era tan largo como el del maestre Sffavi y su barba era más corta y oscura, ambos tenían un rostro fuerte y curtido, una mirada autoritaria, que provocaba que su mera presencia marcará el rumbo en todo momento.
—Respóndeme —pidió el hombre de una manera que era difícil saber si fue una orden o una petición.
Su piel era mucho más clara que la del maestre Sffavi, sus manos eran grandes y una de ellas estaba tensada, como si realizara un hechizo.
Y así era, el mago misterioso impedía que la puerta de la residencia se abriera.
—¿De verdad conoces el camino, fuego estelar? —preguntó una vez más.
Catarina sentía sus músculos entumecerse, sabía que Levin y ella no eran rivales ante aquel hechicero. Levin también parecía haberse dado cuenta de aquello.
El hechicero dio otro paso hacía ellos.
—Soy el mago Steffan —dijo.
—El mago Steffan —repitió Catarina.
—Sé quiénes son ustedes —dijo—. Los aprendices del mago Ewdra.
Catarina dio un paso al frente, quedando a un palmo del mago, aun empuñando su vara, pero desviando la punta de ésta.
—El libro del Norte está llamando a Delta —dijo Catarina señalando el trozo de espejo que había en su mano—. Podemos sentirlo ambas.
—Entonces vamos —dijo el mago—. Guianos, fuego estelar.
—Lord Ewdra está adentro —dijo Levin—. Voy a buscarlo.
El mago Steffan continuó manteniendo la puerta cerrada con magia.
—No hace falta —dijo—. Ewdra tiene demasiado pasado junto al Horus, no es prudente que nos acompañe esta noche.
Levin y Catarina se miraron indecisos, más acabaron cediendo ante el mago Steffan y juntos, se adentraron entre las oscuras y gélidas calles de Khodunki.
Delta los guió cuesta abajo, pero en dirección opuesta a la que Catarina y Lord Ewdra habían tomado antes, cuando regresaban de la casa de Lady Wynne. Izquierda, derecha, derecha, izquierda, derecha, izquierda, izquierda, en la siguiente calle, traspasando aquellos estrechos callejones, por las escaleras y cruzando entre dos hileras de casas tan juntas que sus ventanas casi eran puentes entre sí.
La noche estaba entrada y la luna se escondía tras la niebla encantada de las chimeneas. Levín convocó una esfera de luz, que relucía en alumbrante color azul. Poco a poco, se iban adentrando en una zona muy vieja de la ciudad, en donde las casas habían sido construidas apiladas unas contra las otras. Apenas conseguían caminar uno detrás del otro, estando el mago Steffan a la retaguardia y Catarina enfrente, sosteniendo a Delta en su mano y alumbrada por el conjuro de Levin.
—Estamos cerca —dijo Delta en un recodo de la calle que descendía en una empinada escalera, donde al fondo apenas se veía el gris de la niebla, iluminado por pequeños faroles de bares y casas de otros servicios, la calle no era tan estrecha como los callejones, pero daba la impresión, por lo menos a esas horas de la noche, de ser un lugar poco usado en los tiempos actuales.. Daba la sensación de que el vacío se encontraba justo allí.
Descendieron aquel camino hasta que la niebla los envolvió por completo en una especie de plaza. Catarina podía sentir la pesada presión que el Mago Steffan ejercía sobre los hilos del kaos a su izquierda, mientras que a su derecha, sentía como Levin la había cogido de la punta de su abrigo para que no se separasen en la niebla. Catarina casi resbala con un escalón cubierto de hielo, sin embargo, apoyándose en Levin consiguió mantenerse de pie.
—Hemos llegado —dijo Delta.
—Aquí no hay nada —Levin tanteó la niebla con su mano libre.
—Está —insistió Delta—. Pero hay algo encima.
—Está protegido por conjuros —dijo Catarina estirando la mano hacía la niebla y deteniéndola junto a una gran piedra.
El mago Steffan se acercó a ella, levantó las dos manos y chasqueó los dedos, por un segundo, el lugar pareció encontrarse en el ojo de un huracán, el tiempo se ralentizó por un minúsculo segundo, en el que la niebla se disipó, no por completo, pero suficiente para poder apreciar la calle con mayor claridad y el vacío inminente que se abría ante ellos a un palmo, apenas separados por la gigantesca piedra que Catarina había palpado. El mago Steffan estiró el brazo hacía la piedra y deslizó la palma de su mano por la superficie, dejando tras ella un rastro de polvo rojo que se desvanecía en el aire.
—Es aquí —dijo—. Es una maldición antigua —frunció el ceño tras decir esas palabras.
—¿Puedes romperla? —preguntó Catarina.
—Ya la ha roto alguien.





Capítulo 26
(En el que se descubren varias verdades)
Alf Parín había estado allí apenas instantes antes, según le pareció al mago Steffan, Levin no comprendía cómo podía saberlo con tanta facilidad, pero parecía pues que luego de haber levantado la maldición que protegía la entrada al antiguo salón del priorato del vestigio, Alf Parín había vuelto a coser —desde dentro— los hilos del kaos para que no le pudieran seguir. Sin embargo, aquel obstáculo no supuso un gran problema para el mago Steffan, pues como si de un costurero se tratara, desató aquellos hilos que Alf Parín había entrelazado. No tardó demasiado tiempo en conseguirlo, al final, sujetó el último hilo por un extremo.
—Apártense los dos —les ordenó y sin dar demasiado tiempo, jaló con fuerza el hilo invisible del kaos, haciéndolo arder en llamas, como un látigo que se despegó de la piedra hasta metros más arriba en las escaleras.
El fuego y el hilo se desvanecieron en el aire.
Y allí estaba, una vieja puerta de madera mohosa por la humedad, había surgido de la nada, incrustada en la piedra, a primera vista parecía que llevaría el vacío, sin embargo, el mago Steffan la abrió y tras ella había una oscura habitación, muchísimo más grande que la piedra.
—Vayan siempre detrás de mí y sigan mis mismos pasos, no toquen nada que yo no haya tocado, podríamos activar alguna otra maldición —dijo, Levin se fijó que la mano con la que había desenredado el hilo del kaos, se había ennegrecido ligeramente, como si el fuego lo hubiera herido, pero el mago Steffan no pronunció  ninguna queja.
Entraron en la habitación teniendo cuidado de cada paso que daban. El piso estaba lleno de arena y agua estancada, mientras que sobre sus cabezas goteaba sin parar.
El agua que caía del techo era tan helada como el invierno nórdico, pronto, los tres se encontraron empapados y sus cabellos goteaban hilos de agua gélida, que se escurría por sus rostros hasta el punto de sentir la piel entumecida.
El Steffan movía las manos de un lado al otro, interceptando hilos del kaos que ardían en sus dedos, deshaciéndose como dientes de león al soplar el viento.
—Usó viejas magias para escabullirse de las maldiciones que resguardaban el camino —dijo, cogiendo un puñado de arena del suelo—. Nos ha dejado el camino fácil, pero lleva la delantera.
La habitación estrecha y alargada, un pasillo sin dudas, pero uno muy largo, no había manera lógica en que ese lugar cupiera todo en la gran piedra en donde la puerta estaba incrustada.
Entonces, el camino acabó y dieron con una pequeña puerta. El conjuro iluminaba la habitación, Steffan posó su mano con cuidado sobre la madera y empujó con esfuerzo, la puerta golpeaba en el suelo y crujió al ser forzaba, pero acabó abriéndose y de su interior destelló una luz verde, amarilla, azul y blanca, una tras otra sin detenerse, es como si unas explosiones silenciosas estallaran en aquel lugar, la luz cegadora los obligó a cerrar los ojos y pronto se vieron invadidos por una sensación cálida sobre sus cuerpos, un calor acogedor, opuesto al frío hilarante del corredor y de la ciudad de Khodunki.
—¿Qué es eso? —preguntó Levin arropándose sobre Catarina
—Conozco esta sensación —dijo ella.
¡Pum!
Se escuchó un golpe severo que derribó al mago Steffan, empujándolo de nuevo hacia el interior del corredor. Levin y Catarina no tuvieron tiempo siquiera de reaccionar, apenas escucharon un grito horrendo y en el mismo instante, un espectro traslúcido y envuelto en las brillantes luces, se lanzaba sobre ellos como un rayo fulminante de luz con intención asesina. Pero justo cuando la criatura estaba en el umbral de la puerta, una pared de fuego verde se levantó, cubriendo por completo la entrada, como un sello ardiente. En tanto, con un brazo hacía a frente y la palma del revés, con  los dedos junto y hacia abajo, el mago Steffan se ponía de pie, llevó su mano hacía atrás mientras adelantaba la otra y luego las intercambió, empujando la primera de nuevo para alfrente, haciendo que la pared de fuego, se extendiera avanzando con furia y acabó en un gran estallido.
El mago, cuidando cada paso, entró en la habitación, perdiéndose en la barrera de luces. Sin descuidarse, Levin estiró sus dedos, acariciando la luz, palpable, como si fuera una masa de agua cálida, la luz se deshacía en sus dedos como arena.
—Esperemos aquí  —dijo—, sea lo que sea que haya sido eso, el mago Steffan podrá encargarse.
—Ya he visto antes esta luz —dijo Catarina.
—¿A qué te refieres?
—En la primera visión que tuve, cuando el fuego entró en mi, estaba dentro de la luz.
Levin miró su rostro iluminado graciosamente por la luz, sus ojos marrones parecían verdes ante tanta luz, en ellos, había una fuerza imparable, similar a aquella mirada que se formó en su rostro después de la batalla de Tejasazules. Aunque sabía que aquel no era el momento, Levin sintió el deseo de volver a besarla, pero antes de que pudiera hacer cualquier cosa, Catarina se escabulló de su lado, adentrándose dentro de la luz y obligándola a ir tras de ella.
...
Era la misma sensación, Catarina estaba segura de ello.
La habitación tras la barrera de luces, era alta y amplia,  el suelo era de piedra, como una cueva y su techo, no alcanzaba a verse, pues la luces no lo permitían, sin embargo, desde ellas, emergían grandes pilares cuatro o cinco metros sobres sus cabezas. Allí, la luz era un fenómeno similar a la niebla, que envolvía todo como una atmósfera embriagadora.
Una nube veloz y color azul marino, pasó por encima de Catarina, estrellándose y haciendo añicos uno de los pilares, pero aquel golpe no detuvo a la nube, que luchaba feroz contra seis espectros de luz. Por supuesto, que aquella nube azul era la dispersión Valkiria del mago Steffan, que se movía zigzagueante como un rayo, de un lado al otro, lanzando rayos violetas y verdes hacía sus perseguidores. Ahora, Catarina podía observar mejor a los espectros, era difícil hacerlo, pues no poseían un cuerpo físico, sino que eran criaturas etéreas, como polvo brillante que formaban los cuerpos de brujos vestidos con largas túnicas.
El mago Steffan derribaba a alguno levantando sobre ellos un muro de fuego o haciéndolo estallar con un conjuro tan veloz que Catarina apenas era capaz de seguirlo con la vista. Sin embargo, aquello no servía de demasiado, pues instantes después de ser destruidos, los espectros renacían entre las luces y volvían a embestir en contra del mago.
Un instante después el naturalista aterrizó a su lado, volviendo por segundos a su forma humana, apenas para mirar a Catarina y decir:
—Busquen el libro, yo acabaré con estos engendros.
Catarina se quedó inmóvil un segundo, mientras el mago Steffan volvía a convocar su dispersión Valkiria y embestía nuevamente en contra de los espectros de luz.
—Él estará bien —dijo Levin llegando a su lado.
—El libro del norte está cerca —dijo Delta.
Catarina, Delta y Levin se adentraron más profundo en aquella neblina luminosa, sin dejar de escuchar nunca los ruidos de las explosiones y conjuros que convocaba el mago Steffan en su insaciable lucha y entonces, apareció ante ellos una figura luminosa.
Se trataba también de un espectro de luz, un mago vestido con una larga túnica y una barba salvaje, con el rostro cubierto bajo una capucha, Levin interpuso un muro de fuego entre ellos y el espectro, sin embargo, este apenas levantó la mano y el muro se hizo humo.
—Algún día serán libres de vuestro albedrío —dijo el espectro, con una voz profunda y parecía salir de la propia habitación y no de su difusa boca.
Catarina reconoció aquella voz al instante.
—No hay hogar —había dicho aquel mismo hombre en una de sus visiones—. No te confundas. Llevamos medio milenio esperando y esperaremos otros siglos más. Al norte, en la ciudad que camina, dale el poder del pasado al rey sin futuro.
Ahora, su espectro, se encontraba de pie enfrente de ella, este espectro, a diferencia de los otros, no parecía poseer una clara intención asesina, sino, era capaz de hablar, caminaba sobre el suelo en vez de flotar y mantenía una calma apaciguada, parecía ser la sombra luminosa de un hombre y no una criatura salvaje de luz.
—¿Quiénes son ustedes? —preguntó Catarina dando un paso al frente.
—Quienes fuimos —respondió el hombre de luz—. Hace mucho tiempo, cuando esta ciudad aún se estaba quieta.
—¿Son Ilumimagos? —preguntó Catarina, recordando a la chica que vio en sueños justo antes de aterrizar en Khodunki, Apágalo antes de que te consuma, había dicho la ilumimaga sobre el fuego de estrella que ardía en el corazón de Catarina.
—No —respondió el hombre—. Somos una proyección de brujos y brujas de hace muchos siglos atrás.
—Son un conjuro, entonces —dijo Levin, el hombre asintió con la cabeza—. ¿Por qué nos atacan?
—Existimos para defender este lugar de cualquier amenaza.
—Son el priorato del vestigio —le dijo Catarina a Levin—. Me han llamado en sueños a este lugar, ¿Cierto?
—Sí, el sagrado destino así lo ha escrito —dijo el hombre de luz.
—¿Por qué? —quiso saber Catarina—. Sí nos consideran una amenaza ¿Por qué querían que viniéramos? —preguntó.
El hombre de luz echó una mirada a través de la niebla luminosa, en la que el mago Steffan continuaba enfrentados contra los espectros. Respondió con calma:
—Nosotros existimos mucho antes de cuando debiéramos haber existido. Antes de la guerra del albedrío, por eso dejamos nuestras proyecciones en este santuario, no somos más que las herramientas de un plan mayor, al igual que tú, portadora del destino.
Destino, pensó Catarina, igual que Balzamon.
—En este lugar guardamos un manuscrito antiguo y poderoso —dijo—. Capaz de someter a las estrellas y usar su magia para acabar con el gran mal, pero nacimos demasiado pronto para entregarle el libro a quien lo debe portar.
—¿Yo? —preguntó Catarina.
—No —contestó el hombre—. Eres una herramienta como nosotros, debes coger el libro y entregarlo.
—Al rey sin futuro —dijo Catarina, pensando en Lady Wynne—. ¿Para qué?
—Para que el mecanismo del tiempo se ponga en marcha y los años lleven el libro a quién debe usarlo.
—Lord Selfoss —Catarina susurró, pero fue suficiente para que el hombre de luz la escuchara.
—El hombre que acabará con el mal del albedrío.
—Entonces, ¿No quieren que libere a Balzamon? —preguntó—, la esfinge del destino —añadió.
—Lord Balzamon levantó nuestros cimientos —contestó el hombre—, pero no es parte del gran plan y no tenemos conocimientos de que necesite ser libre, en la era en la que vivíamos, Lord Balzamon se encontraba libre de cualquier cadena y apenas conocemos de los tiempos futuros, lo que su magia nos mostró. Él nos mostró lo que nos debía mostrar, movió los hilos del sagrado destino, nosotros construimos este santuario e incluso, después de que nuestras almas abandonarán este mundo, la puerta del santuario se volvió a abrir, pero que un brujo de otro tiempo, depositara el manuscrito que aquí resguardamos desde antes de su llegada.
Catarina se quedó en silencio, ¿Así que el motivo de haber recibido los dotes mágicos, no era un plan para liberar a Balzamon? Su corazón ardiente se sintió aliviado.
—¡Ja! —dijo de pronto Delta desde el cristal—. ¿Y por qué seguiríamos el plan de Balzamon? No tenemos por qué ayudar a ese tal Lord Selfoss y menos sí es un plan de la esfinge.
Aquellas palabras aliviaron todavía más el corazón de Catarina, sin embargo, el hombre de luz esbozó una sonrisa difusa.
—En un periodo entre nuestro tiempo y el tuyo, Lord Balzamon hizo a un antepasado tuyo, realizar un conjuro sobre su propia sangre —dijo el hombre.
La figura de luz pareció titilar a su frente, como sufriendo una transmutación, su rostro se transformó por segundos y su voz, que provenía de la misma luz, se pronunció en un tono distinto, que Catarina conocía.
—Pierde todo lo que alguna vez hayas encontrado, maldita sea tu sangre que no será tuya y encuentra el camino para el fin del albedrío o maldito sea aquel lugar donde levantes un hogar.
—¿Qué es eso? —preguntó Levin casi tan bajo como si la pregunta fuera hacía sí mismo.
—Es la maldición que pronunció el antiguo maestre Sffavi sobre Catarina —respondió Delta, entrando en los pensamientos de Catarina y entonces, Catarina se tambaleó, cayendo al suelo casi desvanecida.
Tal como dictaba la maldición, Catarina había perdido lo que tenía, poseyendo apenas una sangre en sus venas que no era suya y entonces, su corazón se agitó.
—El lugar donde levante un hogar —dijo—. ¿Qué significa? —preguntó mientras Levin la ayudaba a ponerse de pie.
El hombre de luz contestó con cierta malicia en la voz:
—Lord Balzamon te arrebató lo que alguna vez fuiste —el hombre volvía a hablar con su voz propia— y en tu camino hay dos senderos, aquel maldito, siglos antes de tu nacimiento, en el que jamás encontrarás un lugar en donde pertenecer, siquiera en tu corazón —dijo— o un sendero en el que abrirás la llave para que en un lejano futuro, de inicio el final del albedrío y en tu tiempo presente, quedes libre de aquella maldición. Ser feliz o no —añadió.
Antes de que Catarina pudiera decir algo, un rayo de luz verde se disparó desde la punta de los dedos de Levin y el hombre se desvaneció.
—¿Estás bien? —preguntó Levin.
—Lo estoy —dijo Catarina con voz queda, se terminó de poner de pie y agudizó los ojos entre la niebla y vio lo que habían venido a buscar.
Sobre una vieja mesa, a pocos metros de donde había estado el hombre de luz, estaba un viejo libro de cuero negro, envuelto en un manto de luz, que atraía los corazones ardientes de Catarina y Delta.
Caminó hacía allí, sin olvidarse que Alf Parín podría estar en algún sitio de esa habitación y traspasando el manto de luz, cogió el libro en sus manos y la luz que cubría la habitación como niebla se desvaneció





Capítulo 27
(En el que Catarina y Alf Parín luchan)
El santuario del priorato del vestigio, era en realidad una amplia caverna natural, modificada para hacerla más cómoda. Los grandes pilares que habían visto antes, emergiendo desde la niebla, eran formaciones naturales, talladas con formas cilíndricas. La caverna, era el doble de larga que de estrecha y en sus paredes, hileras de estanterías se extendían, cubiertos de polvo y viejos libros, papiros y pergaminos, corroídos por el tiempo.
El mago Steffan aterrizó a un lado de Catarina. No tenía ningún rasguño, sin embargo parecía agotado por la lucha. Los espectros de luz habían desaparecido junto a la niebla luminosa. A pocos metros de donde ellos se encontraban, había un brujo joven en el suelo, acostado sobre un charco de sangre y aparentemente sin respirar.
—Es un profesor de Khodunki —susurró el mago Steffan, más Catarina pudo escucharlo. ¿Sería aquel el cómplice de Alf Parín? El hombre que lo había ayudado a llegar a Khodunki sin poseer una brújula encantada?
Catarina recorrió la habitación con los ojos, al otro lado de esta, vió una figura plumífera, vestida de capa y elegante ropa, que erguida caminaba hacía ellos, apretó el libro del norte contra su pecho, sosteniéndolo con la mano izquierda y apuntó la vara de cerezo ártico con la mano derecha, directo hacía el pecho de Alf Parín.
—La luz me ha engañado, veo que para ustedes los espectros no han sido un gran problema —dijo notoriamente agotado echando una mirada a su secuaz muerto—. Llevaba una hora perdido en este lugar, pensé que era mucho más grande de lo que en realidad es, ¡Que magias tan extraordinarias! Has encontrado el libro.
—Mentiste —dijo Levin, poniendo delante de Catarina—. Por meses nos mentiste.
Alf Parín se detuvo a unos diez metros de ellos. Acarició su cabeza con su ala y se encogió de hombros.
—Tuve que hacerlo —dijo—. No espero que puedan entenderlo, no han sufrido lo que mi raza ha sufrido, marginada y llevada casi a la extinción por los brujos que nos sometieron y los naturalistas que saquearon nuestras reliquias. Hago lo que es necesario para salvar a los míos, son cosas que están por encima de nosotros.
—Quieres liberar a un monstruo capaz de arrasar con miles de vidas —dijo el mago Steffan.
—Steffan, ¿No? El poderoso corista, tú orden tiene despreció por el imperio Horus por el simple hecho que nosotros logramos lo que ustedes nunca, obtuvimos paz y beneficio de las trece esfinges.
—¿Paz? —repitió el mago con una risa incrédula.
—¿Acaso piensas que tu paz es mejor que la nuestra? —preguntó Alf Parín—. Muy honrado el gran mago y corista Lord Steffan, ¿Pero puedes asegurar que ninguno de tus compañeros y sucesores usarían el poder de las estrellas para su beneficio? ¡Ustedes quieren al mundo! Nosotros, apenas queremos las tierras que desde el inicio fueron nuestras, no somos conquistadores, somos reyes de una nación devastada.
El mago Steffan no parecía dispuesto a discutir con Alf Parín, apenas levantó su mano, que comenzó a humear y dijo:
—Entrégate, Horus, y yo mismo velaré por tu dignidad.
Alf Parín estalló de furia en un gruñido.
—¿Dignidad? —gritó—. Naturalista arrogante, creyendote benefactor del mundo que ustedes mismo escogieron, con su propio bien y su propio mal creados a conveniencia de su propia imagen. Dioses de la falacia.
—Lord Ewdra te consideraba un amigo, un amigo de verdad —dijo Catarina, sin embargo, lejos de importarle, Alf Parín apenas torció los ojos indiferente.
—Es el mago que menos he odiado en mi vida —respondió´el horus—, pero no deja de ser un mago.
Aquellas palabras cayeron sobre Catarina como un peso devastador e incontrolable, acompañadas de un tono frío, como restando importancia a la infinita confianza que Lord Ewdra había depositado en su viejo ex amigo.
—Tiene una intención asesina en su corazón —susurró Delta—. Quiere acabar con nosotros a como dé lugar.
Catarina tragó saliva y justo en ese instante, Alf Parin dio un par de pasos al frente.
—Catarina —dijo con voz amena—. Entrégame el libro, el Coro no es lo que tu piensas que es, no todos son hechiceros idealistas y de buena voluntad, son brujos y naturalistas peligrosos, llenos de ambiciones y de un odio infinito hacía cosas que ni siquiera comprenden.
—Atrás —dijo el mago Steffan levantando una línea de fuego entre ellos y Alf Parín, pero este, lejos de retroceder, levantó su ala derecha y de sus garras, dejó caer un puñado de arena, muy fina, que se meció hacía el suelo, estallando de pronto en un mar de arena, que se expandió sin control, apagando el fuego, sin embargo, al mago Steffan apenas le bastó una mano para detenerla justo a sus pies. Entonces, una lluvía de mortíferas plumas ardientes en fuego violeta, caía sobre ellos, esfumándose en el aire, ante el tranquilo ven y va de los dedos del mago Steffan.
—No hagas de esto una guerra —dijo el naturalista con suma calma y avanzando paso a paso.
Los ataques inservibles de Alf Parín, se intensificaban con cada vez más velocidad y potencia, sin embargo, la defensa del mago mantuvo la misma serenidad, que le era suficiente para rechazar los hechizos. y justo cuando ya estaban uno frente al otro, Alf Parín estalló como una bomba de arena y plumas, embistiendo contra el mago, que apenas fue capaz de recibir aquel golpe directo contra su pecho.
Catarina supo al instante de que se trataba aquello.
Era una dispersión Valkiria.
No se trataba de una nube de humo, sino, de un torbellino de plumas y fina arena, como una tormenta en el desierto. Avanzaba hacía ellos a paso veloz, zigzagueando entre las estanterías y mesas del santuario del priorato. A un lado de Catarina, explotó una nube negra, que se abalanzó sobre la dispersión de Alf Parín, la cual con un movimiento ágil hacía su derecha, esquivó la dispersión de Levin y se encontró un segundo después sobre Catarina.
El menudo cuerpo de Catarina quedó envuelto en una nube color rosa, que nació desde sus caderas, extendiéndose sobre sus brazos, para luego envolver todo su cuerpo. No obstante, antes de que la dispersión Valkiria se pudiera completar en su totalidad, un torbellino de plumas la rodeó, la hizo girar sobre sí misma y un efímero segundo después, Catarina sintió la gélida niebla acariciar la piel descubierta de su rostro y el vacío que se precipitaba bajo ella, hacía la muerte segura. Aunque no tenía suficiente tiempo para pensar, el instinto le dijo que aquello se trataba del mismo conjuro con el que Alf Parín había huído de la corte de Noruega, transportándolo al instante a otro lugar y en esta ocasión, los había transportado hacía el vacío de la ciudad caminante de Khodunki. Entre la espesa niebla, a Catarina le pareció haber distinguido una pata gigante de gallina, áspera y tan gruesa como un campo, que se movía con suma violencia, escondiéndose tras el blanco de la atmósfera.
Catarina caía en picada, dejando tras de ella una estela de humo rosa que se desvanecía, perdiéndose en la niebla. Entonces, una voz en su corazón le gritó.
—¡No te quedes inmóvil! —dijo, era la voz de Delta—. ¡Vuelve a convocar la dispersión Valkiria!
Un metro más abajo, Catarina explotó en una cálida nube rosa, que la envolvió, ajena al frío asolador de Khodunki. Su cuerpo, se volvía ligero y veloz, capaz de traspasar metros en segundos, como un cometa atravesando el cielo. En su mano, continuaba sosteniendo el libro del norte, apresado contra su pecho. Voló perdida a través de la niebla, el siempre sentido común le decía que la ciudad se encontraba sobre su cabeza, mientras que bajo ella, se escuchaba el estruendo tremendo de las patas de la ciudad, andando a paso firme y entonces, una nube de plumas embistió contra Catarina.
Se la llevó por enfrente por una decena de metros, casi haciéndola impactar contra una de las patas gigantes. Sin embargo, y haciendo uso de una sola mano, Catarina consiguió repeler a Alf Parín por un segundo. Aferró el libro a su pecho y sostuvo con fuerza la vara blanca en su mano derecha.
Recibió el segundo impacto.
Fue un golpe sordo, cargado con una velocidad increíble. Ambos cayeron en picada, uno contra el otro. Las garras de Alf Parín intentaban arrebatarle el libro, sin embargo, de la punta de la vara, brotaba un hilo de fuego, que acabaron por quemarle las plumas, obligándolo a retirarse por un instante.
El brazo de Catarina estaba empapado de su propia sangre, pero ignoró el profundo corte que le habían hecho las garras de su antiguo amigo. Estiró su brazo bueno, sacándolo a través del humo rosa que la envolvía y de la punta de la vara, evocó un conjuro, que se abrió como una honda potente, que se concentró en el torbellino de pluma, arremolinando una tormenta de helada niebla, que con gélida magia, pinto de nieve el plumaje del Horus.
El contraataque de Alf Parín, no se hizo esperar y un centenar de plumas ardientes cayeron encima de Catarina, quien a duras penas fue capaz de esquivarlas, casi saliendo ilesa, a excepción de un corte superficial en su pierna izquierda. Un segundo después, otra embestida de Alf Parín cayó sobre Catarina, sin embargo, en esta ocasión, consiguió evitarlo.
Catarina se acorraló a sí misma en contra de la pata gigantesca de gallina, cubierta de moho, hierbas y de la cual crecían arbustos e incluso pino esbeltos que amenazaban con caer al vacío ante su propio peso. Se detuvo entre varios de estos pinos y atándolos con hilos del kaos a su vara, estos comenzaron a moverse frenéticamente, como si tuvieran vida propia. Azotando ramazos de un lado al otro, tuvieron el efecto que Catarina espera, pues cuando Alf Parín intentó acercarse en su nube de plumas, uno de los pinos, impactó sobre él, rompiéndose a la mitad, pero enviándolo metros más allá y perdiéndolo en la niebla.
Catarina sabía que aquello no lo alejaría demasiado tiempo, pero por lo menos, los pinos podrían servir como una defensa lateral, mientras se protegía de frente con la vara.
—¡Hay que llegar a la ciudad! —dijo Delta—. Allí podríamos buscar ayuda.
—¡Ya lo sé! —respondió Catarina—. Por eso nos transportó aquí abajo, para luchar lejos de Lord Ewdra y los demás. Pero no quiero darle la espalda, no soy tan rápida como él.
—¡Eres mucho más fuerte que él!
Catarina sentía su cuerpo entumecido por el frío y el miedo de la batalla, desgastaba sus músculos, sin embargo, la cálida confianza de Delta, ardía en su corazón de manera que recorría a través de la sangre, cada rincón de su cuerpo, atribuyéndole aquella misma confianza.
Todo saldrá bien, Catarina no estaba segura sí aquel pensamiento provenía de su cabeza o de su corazón, sin embargo, creyó en él.
Sujetó con fuerza el libro contra su pecho, apretó la vara en su otra mano y se dejó envolver de nuevo en la nube rosa.
Dentro de la dispersión Valkiria, era como un mundo fuera de la realidad, ajeno al frío y al calor, con una percepción completamente distinta al hecho de volar, de caer o de moverse a través del espacio real.
Estiró su mano fuera de la dispersión, el gélido aire le acarició la piel. El viento soplaba con una fuerza torrencial, que de sujetar mal la vara, ésta saldría volando por los aires. Catarina rompió un hilo del kaos con la precisión de un artista y éste, estalló en un torbellino de fuego y niebla. Giró sobre sí misma, llevándose los pinos que la protegían y ¡zas!, salió disparada a toda velocidad, escoltada por cinco pinos, que volaban como proyectiles a su lado. Catarina giraba sobre sí misma, como una hoja cayendo desde la copa de un árbol, entrelazaba los hilos del kaos hacía los pinos y con ojos sagaces, buscaba el torbellino de plumas escondido en la bruma. Entonces, Alf Parín emergió desde encima de Catarina, a toda velocidad, está, fue capaz de lanzarle uno de los pinos, que Alf Parín rompió en dos en una ola de plumas, pero aunque el golpe no lo acertó, fue suficiente, para que Catarina ganara varios metros.
Instantes después, Alf Parín emergió desde su izquierda, pero un pino le hizo retroceder, desapareciendo de nuevo en la niebla y reapareciendo un segundo después, justo por debajo de ella.
¡Boom!
Uno de los pinos golpeó directamente contra la dispersión de Alf Parín, pero mediante un conjuro, el tronco se convirtió en arena, amortiguando la mayor parte del golpe. Embistió de nuevo contra Catarina, quien no se hizo esperar y cuando lo tenía justo a un palmo de ella, arremetió contra él con los tres pinos restante, que se aprisionaron en torno al torbellino de plumas, girando sobre sí mismo, pero apenas pasaron un par de segundo, antes de que los pinos se convirtieran también en arena, deshaciéndose en el aire y perdiéndose en el vacío.
Hubo luz.
En un claro de niebla, la luz de la luna se filtraba lejana, a la vez que la ciudad caminante emergía desde la bruma a la izquierda de Catarina, alumbrada por pequeños faroles, como luciérnagas en el bosque. Catarina giró, abrió una brecha entre ella y Alf Parín y disparó un haz de polvo blanco, casi invisible en la niebla. El polvo se materializó por instantes como una gran hoja de papel, que cubrió por completo la dispersión de Alf Parín, más no era suficiente para sacarlo de combate. La hoja ardió en llamas, y desde aquel fuego emergió la garra alada de Alf Parín, justo cuando Catarina sobrevolaba los límites de Khodunki.
La garra penetró en su nube rosada, sujetó su pantorrilla, cortando su piel, empapándola de sangre como un día de lluvia. Catarina soportó el dolor, mientras lanzaba conjuros hacia atrás intentando sacárselo de encima. Sin embargo, Alf Parín sacaba cuerpo y sus dispersiones se entrelazaban en una lucha que Catarina perdía.
Estaban uno frente al otro, aunque no podían verse.
Entonces, el torbellino de plumas envolvió la nube rosa, la dispersión de Catarina se desvanecía sin parón y el rostro del horus se asomaba con mirada malévola entre los restos de humo. Sin poder defenderse, una garra de búho caía sobre Catarina, para intentar arrebatarle el libro del norte. El corazón de Catarina ardía, de miedo, de pena, de rabia, de vergüenza. Estaba a punto de perder por lo que tanto habían viajado, a punto de otorgarle al malvado Balzamon, su libertad perdida, de traer de vuelta a un imperio que odiaba a los magos humanos.
¡Todo estará bien!, dijo la voz de Delta en su corazón.
Catarina dejó caer su vara y se aferró al libro del norte con ambas manos, su corazón continuaba ardiendo, descontroladamente.
El fuego de su pecho, atado con hilos del kaos, se traspasó a la realidad, un calor sofocante opacó el frío desbordante de Khodunki y las plumas de Alf Parín se incendiaban, pero él, no tomaba distancia.
—¡Maldita sea! —gritó, por unos instantes no pareció saber qué debía hacer, pero tras esos segundos, levantó su garra y envuelta en el torbellino de plumas, golpeó el trozo del espejo Sffavi con toda su fuerza.
El cristal de Delta se rompió en mil pedazos.
Y el fuego, consumió el corazón de Catarina





Capítulo 28
(En el que el brujo Neil realiza un conjuro prohibido)
Los pulmones de Levin le pedían descanso a gritos, pero su corazón no lo podía permitir.
—¡Catarina! —gritó con toda sus fuerzas, con el aliento que no le quedaba a su cuerpo agotado. El grito fue tal, que brujos y brujas, asomaron sus cabezas por las ventanas de sus casas por toda la calle, curiosos o irritados de saber a qué se debía aquel alboroto, pero para su sorpresa, era apenas un un chico en medio de la noche. Gritó en todas direcciones, sin siquiera saber hacía donde ir.
El mago Steffan estaba a su lado, con una calma que irritaba a Levin. El mago del norte, se había cruzado con unos guardias, a quienes mandó a dar aviso al resto de la guardia que ayudaran a buscar a una chica delgada, de cabello largo y castaño, rostro pecoso y entre trece y quince años. Y que tuvieran sumo cuidado con un Horus, una criatura procedente de Egipto, con el ingenio de un humano y la apariencia de un búho. El mago Steffan se había valido de una placa para demostrar a los guardias que se trataba de un asunto urgente y que era él, un invitado de la mismísima Lady Wynne.
Levin se disponía a continuar corriendo en busca de Catarina, tenía que encontrarla y sin dudarlo, estaría dispuesto a morir por ella, eso le decía su corazón, pero antes de poder dar otro paso, la mano del mago Steffan lo retuvo, sujetándolo del hombro.
—No sabes hacía donde corres —dijo con aquella calma que tanto estaba enfadando a Levin, ¿Cómo podía estar tan tranquilo sabiendo que Catarina estaba en peligro?
—¡No me puedo quedar quieto! —Levin, lejos de sonar enfadado, parecía apunto de echarse a llorar, pero eso no serviría de nada, Catarina lo necesitaba de pie, listo para luchar junto a ella, no llorando y perdido, sin saber hacía donde ir. Cómo le gustaría tener a Delta consigo en aquel momento, ella sí sabría qué hacer, sabría encontrar a Catarina.
—Correr sin rumbo es incluso más inútil —dijo el mago—. Quietos podremos pensar, corriendo, solo nos desgastaremos para el momento de emplear la magia.
El mago Steffan soltó lentamente el hombro de Levin, dio unos pasos atrás ante la mirada nerviosa del chico y mirando el cielo, comenzó a mover las manos como si estuviera pintando un cuadro en el firmamento, apenas visible entre la bruma y las nubes, pero entonces, del punto en el que sus manos se movían, se disparó un haz de luz celeste, que atravesó el cielo, alumbrando las calles con un resplandor agradable.
—¿Qué es eso? —quiso saber Levin, sintiéndose mal de estar maravillado en aquella terrible situación.
—Es una señal —respondió—. Le dije a Lady Wynne que la usaría en caso de necesitar ayuda, Ewdra y yo la usábamos cuando éramos estudiantes.
—Entonces los dos sabrán que algo ha pasado —dijo Levin, en su corazón brilló la palabra ayuda, llegaría ayuda.
Por un cuarto de hora, Levin y el Mago Steffan caminaron por las calles de Khodunki, con suma atención a todo lo que se moviera y cada cuantos metros, el mago Steffan invocaba aquella columna de luz que se abría hasta el cielo. Ya cuando se habían alejado bastante del borde de la ciudad, se cruzaron con un mago de mediana edad, vestido con una túnica vieja, verde y sucia. El hombre, delgado y barbudo, corría atemorizado.
—¡Estoy demasiado viejo para esto! —decía—. ¡Cuando Lady Wynne se entere!
El hombre en cuestión, parecía un indigente, que se escabulló veloz calle abajo, perdiéndose de la vista de Levin y Steffan, que sin pensarlo, se dirigieron hacía la calle de la que el hombre había salido.
Dos calles más arriba, en una zona bonita, de buenos bares y tiendas de ropa de finas telas, se encontraron un paisaje urbano destrozado. Vidrios rotos, las piedras del suelo arrancadas y dos locales cayéndose por el fuerte impacto de algún objeto. Entre los escombros, una bruja bajita y de cuerpo ancho, estaba tirada, con un montón de plumas encima.
El corazón de Levin saltó.
—Mi señora —dijo el mago Steffan con su habitual calma, posándose junto a la mujer y ayudándole a sentarse—. ¿Se encuentra bien? —preguntó, mientras que con magia trataba una herida horrenda que se le había abierto en el hombro—. ¿Qué ha sucedido?
La mujer suspiró apunto de llorar.
—Mi bar —dijo en tono lloroso—. Lo he abierto hace una semana… hace tan solo una semana, ¡Malditos estupidos! Jugando con dispersiones en el medio de la ciudad, ¡Lady Wynne me va a oír!
—Lo hará —dijo el mago Steffan, ya habiendo tratado su herida y ayudándola a ponerse de pie. El mago la alejó de los escombros, se paró frente al var destrozado y comenzó a mover sus manos como si guiara el ritmo de una orquesta invisible, entonces, los escombros comenzaron a levitar por los aires, mientras todo volvía a su lugar y aunque el resultado fue un poco torcido, el bar había vuelto a ponerse de pie, incluso, los cristales destrozados de las ventanas—. No es totalmente estable —dijo el mago—. Entre con cuidado a buscar sus cosas más urgentes, hablaré con Lady Wynne para que envié mañana a un mago de la universidad para acabar de restaurarlo.
Esta vez, la bruja comenzó a llorar de verdad, a moco tendido y sin control alguno.
—¡Es usted un hombre muy bueno! —la bruja dijo algo así, acompañado de otras frases que Levin no pudo entender entre sus lloriqueos.
—Disculpe —la interrumpió Levin con impaciencia—. ¿Hacia dónde se fueron los que causaron esta destrucción?
La mujer respondió algo inentendible, sin embargo, mediante señas, pudo indicar que se habían ido por un callejón a un costado de esa calle.
Levin y Steffan se dirigieron hacía allí, cuesta arriba, a Levin le pareció que no estaban demasiado lejos de la residencia universitaria, tal vez Catarina había guiado a Alf Parín hacía el propio Lord Ewdra. Eso quería pensar Levin.
Sin embargo, tras caminar unos minutos en subida y encontrándose a cada paso con un hilo de destrucción y plumas por doquier, se encontraron con una calle amplia, completamente destrozada y en la que una familia de magos atemorizados maldecían asustado hacía aquello que a mitad de la noche había destruído su hogar, que se caía a pedazos.
Junto a aquella familia —los padres y una niña y dos niños, todos menores que Levin—, había un mago de pie. Era un hombre delgado, vestido de negro y con una mano levantada, invocaba un conjuro con el que aprisionaba a alguien. Aquel era el hombre que los había recibido cuando llegaron a Khodunki.
El brujo Neil.
Una luz potente iluminó el rostro de Levin en un tono azul celeste que resplandeció con una intensidad abrumadora. Se trataba pues de la señal luminosa del mago Steffan, pero esta vez, era mucho más potente de lo que fueron las anteriores, tan gruesa como una cama y tan poderosa que toda la calle quedó atrapada en un alumbrado azul, como si el invierno se filtrara por sus pupilas de manera tangible.
El brujo Neil ha atrapado a Alf Parín, pensó Levin, Catarina está a salvo.
Sin embargo, cuando sus ojos siguieron el rastro del conjuro del brujo Neil, lejos de encontrarse con la figura plumífera del Horus, se encontró con una nube de humo rosa, que se movía frenética, aprisionada por hazes de luz verde, mientras de ella misma, se despedían fuegos descontrolados, como sí un incendio ocurriera dentro de la propia nube.
Los ojos confusos de Levin se deslizaron por toda aquella escena de destrucción, cuando de pronto, a unos cinco metros de la nube rosa, empapado de sangre y semi desplumado, con su ropa rasgada y sin poder ponerse de pie, Alf Parín yacía derrotado a un lado.
—¿Qué…? ¡¿Qué pasa aquí?! —preguntó en un rugido.
El brujo Neil le devolvió una mirada, con sus ojos negros y iluminados por el azul celeste de la señal del mago Steffan. Levin sintió una presión poderosa caer sobre su cuerpo.
—El Horus ha roto su corazón.
¿Ha roto su corazón?
Antes de que Levin pudiera decir alguna cosa, una voz áspera y agotada habló en un tono bajo, como si apenas pudiera hablar.
—El espejo —dijo—, he roto el espejo…
—¿Has roto el espejo? —repitió Levin, viendo Alf Parín tirado en el suelo, herido y lloriqueando, entonces lo comprendió.
Delta, pensó, sintiendo que su corazón también se rompía. Pero para Catarina debía ser algo incluso peor, a fin de cuenta, Delta no era solo su amiga, además, era parte del fuego de su corazón.
Levin rugió con furia.
—¡Mataste a Delta! —gritó dirigiéndose hacía Alf Parín—. ¡Heriste a Catarina! ¡Te voy a matar! —rugió
Levin llegó hasta él, levantó su mano y apretó con furia un puñado de hilos del Kaos, de tal manera que parecía querer destruirlos todos por completo. Relámpagos chispeantes comenzaron a emerger de sus dedos y una ráfaga de cólera, los lanzó sobre Alf Parín , que chilló de dolor mientras su piel se ennegrecía y sus plumas se deshacían en fuego. ¿Alf Parín había sido su amigo alguna vez?
Varias dosis de relámpagos impactaron con el Horus, hasta que Levin furioso se dejó caer sobre él y con los puños cerrados, comenzó a golpear su rostro de búho con toda su fuerza. Un golpe, otro, otro y otro más, hasta que una mano lo contuvo, alguien jaló de él y lo obligó a ponerse de pie. Una cabellera rubia se abrazaba a su pecho.
—Cálmate, Levin, por favor —dijo Gerlandi.
Levin levantó sus ojos llorosos y tras ella, vio a Niccolo que jadeaba junto a un preocupado Lord Ewdra que contemplaba toda la escena; a un destrozado Alf Parín en el piso, a Levin sumido en el odio y Catarina, dentro de su dispersión Valkiria, presa del conjuro del brujo Neil. El profesor Garson apareció tras de ellos, junto a algunos de los estudiantes que los habían acompañado durante el viaje. La calle pronto se llenó de los guardias de Khodunki, que acudían llamados por la señal del mago Steffan.
—¿Qué ocurre? —preguntó Lord Ewdra—. ¿Es esta Catarina? —se acercó hacía el brujo Neil, la dispersión rosa, parecía una nube tormentosa, del peor de los huracanes, pero en vez de relámpagos, de su interior destellaban llamaradas salvajes e incontrolables.
—El Horus rompió el espejo —respondió el brujo sin inmutarse—. El fuego de la estrella ardió más de lo que su cuerpo y mente resiste, el fuego la consumió y perdió el control.
—Hay que tratarla de inmediato —dijo Lord Ewdra.
Por un leve momento, a Levin le dio la impresión de que el rostro del brujo Neil reflejaba alguna emoción contraída.
—Para eso —dijo cuidando cada palabra—. Habría que apagar el fuego que arde en su corazón y a estas alturas, que el fuego se ha apoderado de ella, hacerlo acabaría por matarla al instante
Aquellas palabras atravesaron el pecho de Levin como una flecha lanzada por un enemigo con la intención de acabarlo.
Levin se soltó de Gerlandi y se dirigió hacía el brujo Neil.
—¡Usted es un brujo poderoso! —gritó—. El mago Steffan, Lord Ewra… Lady Wynne, ¡Alguien debe poder salvarla!
—Solo podemos salvarla de sí misma —dijo el brujo.
—¿Salvarla de sí misma? —repitió Levin con un sabor horrendo en cada letra—. Salvarla de sí misma… piensa… ¿Piensa matarla acaso? —preguntó horrorizado y dispuesto a abalanzarse contra el brujo.
Este mantuvo un tenso silencio.
—Tuve que haber evitado que el Horus se la llevara —dijo el mago Steffan en un tono ajeno  a su inquebrantable tranquilidad, una voz culposa—. El horus me sorprendió invocando una dispersión Valkiria y no conseguí pararlo. El error fue mío —su voz, se apagaba a medida que la luz azul se desvanecía a sus espaldas—. Yo debo cargar con el peso de liberarla —dijo, aunque la última palabra fue casi inentendible.
—No pueden hacer eso —dijo Lord Ewdra—. No pueden hacer eso, no Steffan, aunque sea la única opción…
El cuerpo de Lord Ewdra comenzó a humear un color negro intenso, preparado para invocar una dispersión Valkiria y cargar contra el mago Steffan. Pero antes de que alguno de los dos pudiera realizar cualquier conjuro, el brujo Neil levantó la mano con la que no estaba manteniendo cautiva a Catarina.
—Las posibilidades son pocas —dijo brujo Neil—. Pero tal vez haya una alternativa.
—¿Cuál? —preguntó Levin.
Todos miraron al brujo Neil Esperanzados, desde los amigos de Catarina, hasta el mago Steffan y los guardias de la ciudad, que no sabían la mayoría de las cosas que habían sucedido, pero entendían la tensión de la situación.
—Naturalista Ewdra —dijo—. ¿Cómo se encuentra usted? —preguntó—. De mente, cuerpo y corazón, me refiero, ¿Cómo se ha encontrado en los últimos años?
Lord Ewdra se encontró perplejo antes esa pronta pregunta, más se apresuró a decir que bien en todo.
El brujo asintió con la cabeza.
—Sujete a la chica —dijo.
Lord Ewdra, con ambas manos, tomó el conjuro que realizaba el brujo y apresó a Catarina, quien comenzó a moverse frenéticamente de un lado a para otro, Lord Ewdra apenas podía contenerla, sin embargo, de pronto se estabilizó, cuando la mano del mago Steffan se levantó y en un conjuro, volvió a apresarla con la misma firmeza que lo hizo el brujo Neil.
—¿Ahora qué? —preguntó Ewdra—. ¿La llevamos a algún lugar?
El brujo Neil ladeó la cabeza.
—La idea se me ocurrió justo ahora, cuando lo vi llegar, naturalista Ewdra —dijo el brujo Neil, caminando hacía Catarina, hasta quedar a un palmo de ella e introdujo su mano en la tormentosa nube rosa. De ella, sacó un puñado de humo, que en su mano se convirtió en polvo y lo esparció por el aire. En vez de irse volando con el viento, el polvo rosa aquirió un pesado color negro y giró en torno a Catarina, cayendo al suelo y marcando un perfecto círculo que tras un chasquido, se consumió en fuego azul intenso.
Las llamas azules quemaron el humo rosa y desvelaron tras la dispersión, la figura menuda de Catarina, con la ropa empapada de sangre y llena de moretones. Se intentaba liberar de unos haces de luz verde que la apresaban como cadenas relucientes y traslúcidas. Su cuerpo, desprendía llamas rojas, como una hoguera y en sus ojos no había rastro de su ser, dejando entre ver apenas un brillo fúrico y rojizo.
¿Catarina estaba sufriendo? Era difícil saber aquello, sin embargo, era evidente que en su rostro contraído había una expresión horrible.
El brujo Neil comenzó a quitarse el abrigo y luego arremangó su camisa.
Rodeó su mano de hilos del Kaos y está, apretando con fuerza contra ellos, cogió un color negro intenso, como si estuviera cubierta de carbón, desde sus dedos hasta encima de su antebrazo. El brujo tanteó en el aire, como si estuviera buscando el mejor hilo de todos los que hubiera. Cuando encontró uno que le pareció bien, lo manipuló en sus manos y se giró de nuevo hacía Catarina.
—Su corazón se ha consumido en llamas —dijo—, apagar ese fuego la destruiría, pero, cabe la posibilidad, de que atando su corazón con hilos del kaos, podemos evitar que su alma se despedace al apagar el fuego.
—Atar su corazón con un hilo del Kaos —repitió Lord Ewdra, se acercó deprisa al brujo Neil y le habló en un tono más bajo, para que los guardias no escucharan—. ¿Piensas realizar una doppeficacción?
—Puede que funcione para salvar su vida —dijo el brujo.
El brujo hizo un ademán con la mano que no se había vuelto negra, para que Lord Ewdra se apartasen. Con la mano ennegrecida, lanzó el hilo del kaos en dirección al pecho de Catarina y este la traspasó en un temblor. Entrelazó el largo del hilo a su mano y la introdujo en su pecho, atravesando la piel como si su mano estuviera entrando por la superficie de un estanque de agua.
El cuerpo de Catarina temblaba, como si estuviera convulsionando, pero poco a poco a expresión perdida de su rostro fue desapareciendo hasta quedar inconsciente, por momento pareció recuperar su rostro habitual, pero el brujo Neil continuaba con su mano dentro de su pecho, atando los hilos del kaos, hasta que por fin, su brazo comenzó a salir y cuando estuvo completamente fuera, hizo una señal al mago Steffan para que la soltara del conjuro y entonces, Catarina cayó desmayada en sus brazos.
Pero viva.





Capítulo 29
(En el que el que Catarina decide)
Cuando despertó, se sentía muy liviana, sin embargo, su cabeza pesaba lo mismo que toda el agua del océano.
Estaba acostada en una cama fresca, junto a una ventana desde la cual se veía un herbazal, impregnado por una densa bruma, en donde el viento soplaba con la fuerza tal para tirar abajo un árbol, por un segundo, pensó en el invierno en Vila Nova. El cristal estaba empañado y aquello rompió el corazón de Catarina. Su cabeza le pedía que se mantuviera acostada, sin embargo, se sentó en la cama y recorrió con sus ojos esa pequeña habitación; la cama, la ventana, el piso de madera y las paredes —también de madera— pintadas de color azul cerúleo. Había un cuadro al óleo colgado en la pared, una silla en una esquina y dos repiseros repletos de libros y cobijas. La habitación era cálida, pero no sofocante, Catarina reconoció en aquello el calor de un conjuro y no el de una chimenea. Miró la puerta, que era azul como las paredes, pero era de color blanco. Justo en ese instante, la puerta se abrió.
—Has despertado —dijo Lady Wynne tras sus lentes redondos. Entró con dificultad y se sentó en el borde de la cama, junto a Catarina. La anciana, traía algo en sus brazos—. ¿Cómo te sientes, Catarina?
—Bien, creo, con la cabeza a estallar, pero bien —respondió ella.
—Normal que sientas dolores en la cabeza —dijo—. Estuviste casi una semana dormida, esos chicos, Levin, Niccolo y Gerlandi no se querían salir ni un minuto de tu vera, mucho me costó hacerlos descansar correctamente en una cama y salir a comer y asearse, a Levin lo llevas muy enamorado.
Catarina sonrió.
—Un poco —dijo encogiéndose de hombros.
—Dime, ¿Recuerdas las cosas que sucedieron? —preguntó Lady Wynne.
Catarina asintió con la cabeza, no se atrevía a decir en voz alta, que Alf Parín había destruido el espejo de Delta y con ello, apagado su vida.
—Disculpa si insisto, ¿Pero hasta qué punto lo recuerdas? —preguntó y Catarina suspiró, incluso bajo el hechizo de la tranquilizadora voz de Lady Wynne, pronunciar aquellas palabras parecía una tarea agobiante e imposible hasta el infinito.
—Estaba luchando con Alf Parín y él… destruyó el fuego —fue la manera en la que Catarina consiguió decirlo.
Lady Wynne asintió, dedicando con sus profundos ojos azules, una mirada a Catarina que parecía decir: Has sido muy valiente al decirlo. Los ojos de Lady Wynne tuvieron efecto, aunque no suficiente para el desborde que Catarina sentía en su corazón.
—Después de que aquello ocurriera, perdiste el control de ti, el fuego te quitó la capacidad de razonar.
Entonces apágalo, antes de que te consuma por completo, las palabras de la ilumimaga que vio en sueños cayeron en su cabeza.
—A partir de allí, el Horus no pudo contra ti —prosiguió Lady Wynne—. Lucharon por las calles de la ciudad y al final lo derrotaste, antes de que pudieras acabar con su vida, el brujo Neil los encontró y te neutralizó, después de eso, mis guardias y tus amigos llegaron.
—¿Lastimé a alguien? —quiso saber Catarina.
—Solo al Horus —respondió Lady Wynne—, sin embargo, hay algo más.
—¿Qué cosa?
Lady Wynne pensó bien lo que estaba a punto de decir.
—Cuando te encontraron, tu mente estaba consumida por el fuego —dijo—. Es un asunto complicado, apagar ese fuego, significaría extinguir tu vida, entonces, al brujo Neil se le ocurrió un método para salvar tú vida, dividió tu alma a la mitad y la ató con un hilo del Kaos, una doppeficación, igual que la que realizó Ewdra hace unos años.
Una doppeficación, repitió Catarina en su cabeza, su alma dividida en dos, no sintió miedo por esa idea.
—Tal vez sientas el corazón extraño —dijo Lady Wynne.
Vacío, pensó Catarina, su corazón se sentía vacío y frío.
—Estoy bien, en lo que cabe —respondió.
Lady Wynne le dedicó una sonrisa. Tras eso le entregó a Catarina lo que sostenía en sus manos.
—Steffan, Ewdra y yo deliberamos sobre esto, y estamos seguro de que no darás libertad a Balzamon de su prisión —dijo la anciana—, es todo tu derecho usarlo para recuperar lo que perdiste, al fin de cuenta, el libro del norte, que por siglos estuvo oculto en mi ciudad, te llamó a tí. El libro es tuyo.
Catarina sostuvo el libro del norte en sus manos. No era un libro demasiado grande, del mismo tamaño que un diario y un poco más grueso. Su cubierta era de cuero negro y no tenía nada escrito en él. Sus hojas estaban amarillentas y sus páginas, llenas de símbolos y escritas en un alfabeto que Catarina desconocía, ajeno a la lengua común de los brujos.
Catarina recostó su cabeza en la almohada y suspiró.
Buscó en su interior la voz de Delta.
—No eres mala por querer conservar tus poderes, Catarina —había dicho Delta cuando se conocieron en Vila Nova—. Es lo que siempre quisiste y nunca tuviste. No está mal que lo disfrutes, aunque sea al costo que es. Está bien y es natural que te entristezca lo que has perdido, pero estás en tu derecho de sentir alegría con lo que ganaste. Ser egoísta no es maldad.
Catarina suspiró una vez más.
—Aunque el corazón se siente afligido, no somos infieles a nuestras penas por celebrar una alegría —se dijo a sí misma en un susurro, repitiendo las palabras de Delta.
La chica miró los ojos azules de la matriarca de Khodunki y ladeó la cabeza.
—No quiero volver a ser Catarina Sffavi —dijo y una lágrima asomó a sus ojos—. Quiero ser bruja.
Lady Wynne no dijo nada, apenas dio una palmada en su pierna y le dedicó otra sonrisa de abuela.
—Lady Wynne —dijo Catarina.
—¿Sí?
—¿Dónde está el brujo Neil? —preguntó—. Me gustaría agradecerle por salvar mi vida.
Esta vez fue la anciana la que suspiró.
—Neil es un hombre muy apegado al honor y el deber —dijo—. Realizar una doppeficación es un crimen, pero realizarla a una niña, es un crimen imperdonable.
—¿Qué quiere decir? ¡Fue para salvarme! No piensa castigarlo, ¿verdad?
—Claro que no —respondió la anciana—. Sé que lo hizo solo como última opción y para salvar tú vida, pero, él es un hombre de honor y se ha autoimpuesto el exilio.
—¿Se ha ido de Khodunki? —preguntó Catarina—. Él es su mano derecha, la ciudad lo necesita, su sucesor lo necesitará.
La anciana sonrió.
—Cuando Neil toma una decisión, no hay tormenta que lo cambie —dijo—, pero sí, mi sucesor vaya que lo necesitaría a su lado, pero en khodunki tenemos muy buenos consejeros también.
Lady Wynne no dejaba de sonreír.
—¿Ha encontrado ya un sucesor? —preguntó con sumo cuidado. Lady Wynne volvió a sonreír.
—Eh, eh, sé que estás tras la puerta —dijo y tras eso, la puerta se abrió.
En el umbral de la puerta apareció un hombre joven, con el rostro afeitado, de figura delgada y alta y vestido con una capa extravagante de color violeta.
—Lord Ewdra —dijo Catarina.
—Lord —repitió él con agrado en la boca—. Que alegría que hayas despertado —dijo y se sentó en el suelo junto a la cama—. Todos estábamos con el corazón en la mano por ti —Lord Ewdra sonrió a medias—. Tomaste una decisión y espero, puedas estar satisfecha con ella el resto de tu vida.
Catarina volvió a sentarse en la cama y abrazó a Lord Ewdra con mucha fuerza.
—¿Qué es lo que piensas hacer? —dijo Lord Ewdra—. Aquí en Khodunki, me vendría bien brujas tan talentosas como tú, además, si tu quedas, Levin también lo hará.
—Primero, hay cosas que debo hacer —dijo—. Tengo la vida por delante todavía. Lord Ewdra, Lady Wynne, ¿Podrían decirme hacía dónde se fue el brujo Neil? Tengo que darle esto
—¿Quieres dárselo? —preguntó cogiendo el viejo libro en sus manos.
—Según el espectro de luz, si no lo entregó a quien debo entregarlo, nunca encontraré un hogar —dijo Catarina, de pronto otra lágrima saltó de sus ojos—. Quiero ser feliz, quiero un hogar donde no quiera otra vida, creo… que el rey sin futuro es el brujo Neil, me refiero, él podía ser el gobernante de Khodunki, pero nunca quiso serlo y acabó exiliado, tiene sentido, para mí, por lo menos.
—La maldición cayó sobre ti, eres tú quien debe darle sentido —contestó Lord Ewdra y se puso de pie—. Bien, lo buscaremos.





Capítulo 30
(En el que Catarina se despide de los Sffavi)
Lady Wynne les prestó un carruaje similar al del profesor Garson, llevado también por una bestia gigante, alada y peluda. Con ellos, viajaban dos brujos de Khodunki que se encargaron de conducir el carruaje. En tanto, en Khodunki había mucho que hacer. El consejo de anciano, ya había aprobado a Lord Ewdra como el sucesor de Lady Wynne. La anciana le instruía lo mejor que podía y ambos debían enfrentarse a una difícil situación. Pues el hombre que había muerto en el santuario del priorato, se trataba de un joven profesor de runismo, quien se había puesto en contacto meses atrás con Alf Parín, y había aceptado ayudarlo a entrar en la ciudad, a cambio de poder conocer algunos secretos del imperio Horus. El miedo de Lord Ewdra, era pues que hubiera otros cómplices en la ciudad, sin embargo, en prisión, Alf Parín mantenía total silencio. Más a pesar de los problemas, Lord Ewdra aceptaba con firmeza sus nuevas responsabilidades, dispuesto a hacerse su propia suerte.
Catarina y el resto tardaron un mes de vuelo constante para llegar hasta el castillo de Tejasazules, en donde el capitán Carpón, recibió a los brujos de Khodunki con espada en mano y tardaron un cuarto de hora en convencerlo de que no eran invasores. Lord Patas y su corte de ratones, hicieron un espectáculo enorme —en miniatura—, para recibir a los chicos, a quienes llamó Los héroes del Norte. Los mozos del castillo, que habían mejorado un montón como alumnos del profesor Wolfdrugg se amontonaron impacientes sobre ellos para escuchar toda la historia del viaje y en especial, querían saber si era cierto que Alf Parín era un traidor; nadie quería creer eso.
—Pero sí —dijo Levin—. Nos mintió, nos engañó, nos utilizó y fingió ser nuestro amigo —el asunto todavía le pesaba—, pero ahora en Khodunki, es prisionero de Lord Ewdra y Lady Wynne.
Hicieron una gran cena en el comedor, que acabó en un gran festejo por Lord Ewdra, nuevo líder de Khodunki. Al final, Lord Poncio se levantó y dijo que viajaría junto a los brujo de Khodunki para reunirse con Lord Ewdra. Aunque nadie se llevaba especialmente bien con el trasgo, a todos le entristeció no tener a diario aquella cara verdosa y malhumorada. Para la sorpresa de Catarina, antes de irse —y después de empacar mil y un cosas que Lord Ewdra le había pedido, más un montón de mantequilla de gnomo que la bruja Audry le enviaba—, Lord Poncio le hizo una reverencia, añadiendo al final en voz baja un: Bien hecho.
Esa misma noche, Catarina se encontró con el profesor Wolfdrugg.
Él no había asistido ni a su llegada ni a la cena en honor de Lord Ewdra. Se había mantenido todo el tiempo encerrado en su despacho, acabando una investigación. Pero por la noche, Catarina y Levin paseaban de la mano por los jardines de Tejasazules. Tras un arco devorado por la hierba y rodeado de grandes muros corroídos, abrieron las puertas al jardín de Balzamon. El lugar seguía tan destruido y abandonado como siempre. Con magia Levin encendió los faroles que había cada pocos metros y descubrieron a alguien sentado sobre una piedra.
El profesor Wolfdrugg, por supuesto.
Catarina sintió cierta emoción al verlo, fue corriendo a su encuentro y antes de que él pudiera negarse, lo abrazó.
—¡Profesor! —dijo—. ¿Qué hace aquí a esta hora?
—¿Qué hacen ustedes aquí a estas horas? —preguntó él, echando una mirada inquisitiva a Levin que se ruborizó.
—Paseábamos —respondieron ambos al unísono, Catarina se rió.
—Estaba revisando algunas cosas —dijo Wolfdrugg—, últimamente paso mucho tiempo en este lugar, me alegra que Lord Ewdra nunca haya querido restaurarlo, prefiero como es ahora. Viejo, antiguo… y sin Balzamon.
—¿No hay señales de él? —quiso saber Catarina.
—Las hay —respondió el profesor—. Después de todo, Lord Ewdra se equivocó, Balzamon no estaba encerrado en el jardín, sino, estaba atado, por una cadena invisible de hilos del kaos. La muy malvada esfinge se mantenía en el jardín porque quería, pero puede caminar y kilómetros y kilómetros desde aquí, hasta donde su cadena lo permite. El jardín, es apenas el lugar en donde está atado la cadena. Ahora, Balzamon anda dando vueltas por allí, paseandose quien sabrá con qué intenciones.
Justo en ese momento, Catarina recordó algo de suma importancia.
—¡Profesor Wolfdrugg! —dijo en un sobresalto—. ¡Su transmutación! La que se ha perdido, ¡Yo la he visto! Disculpeme si no se lo dije antes, pero antes de partir al norte, vi a alguien usarla para envíar y recibir mensajes desde una de las ventanas de la torre de la corte y cuando estuvimos en Noruega, alguien la usó desde la residencia de Lord Ewdra… creo que fue él… creo que la usaba para envíar mensajes al mago Steffan.
Aquella fue una situación especial, algo que casi nunca ocurría; el profesor Wolfdrugg estalló en una carcajada.
—Dime, Catarina, aquella vez en la residencia de Lord Ewdra, ¿Por casualidad Lady Judd no estaba cerca? —preguntó.
La pregunta dejó confusa a Catarina, ¿Qué quería decir con eso? ¿Y cómo sabía el profesor el nombre de esa cruel filósofa natural?
—¡Estaba! —dijo Levin haciendo cabeza—. ¿Recuerdas luego en la corte? —le preguntó a Catarina—, Alf Parín la acusó de haber estado merodeando la residencia de Lord Ewdra y espiándonos por la madrugada, ella misma lo reconoció.
Catarina asintió con la cabeza, aunque tenía un recuerdo vago de aquello, no conseguía acordarse de todos los detalles, más confió en la memoria de Levin.
Los dos miraron al profesor.
—No era Lord Ewdra quien usaba mis transmutaciones —dijo Wolfdrugg—. Nunca hubo una transmutaciones perdida, están hechizadas para siempre volver a mi, tarde o temprano, pero preferí que Lord Ewdra no supiera ese detalle.
—Entonces… —Catarina se intentaba hacer una idea.
—Soy parte del Coro de los magos —dijo el profesor Wolfdrugg—, no, cierren esas bocas, no soy un corista, pero pertenezco a la orden, a la clase de investigación, igual que Lady Judd, sé que no gustas de ella, me enteré de tu… enfrentamiento con Lady Judd en Oslo —dijo sin esconder una sonrisa cómplice—, pero yo la estuve informando siempre de todo lo que investigaba en relación a Balzamon, cuando Lord Ewdra partió al norte, tuve mucha más libertad para investigar y pude comprobar mi teoría de que había una cadena de kaos.
Catarina proceso toda aquella información y al final solo hubo una cosa que decir:
—Usted es mucho mejor que ella, profesor.
Tres días después de volver a Tejasazules, Catarina y Levin acompañaron en vuelo a Niccolo y Gerlandi a Vila Nova del Norte.
Sobre volaron en escobas el bosque de castaños y alerces que bordeaba el norte del herbazal junto a la ciudad, el herbazal en donde se encontraba el atelier de los Sffavi. Gerlandi, viajó junto a Niccolo, abrazada a su cintura y con el paso del camino, sustituyó el miedo de volar en escoba, por una inmensa emoción. Se dirigieron primero al atelier de los Enrico, en donde el padre de Niccolo no se creía que Lord Ewdra había acabado de ser nombrado como próximo líder de la ciudad de Khodunki.
Niccolo y Gerlandi se despidieron, no sin antes, Niccolo quedar tan ruborizado como un tomate, mientras ella lo hacía prometer frente a su padre que iría a visitarla pronto en el castillo de Tejasazules y tras ello, un tierno beso en la mejilla, que hizo pasar su rostro de rojo a blanco en un leve instante.
En tanto, luego de despedirse de Niccolo, Catarina se dirigió hacía el atelier de los Sffavi en donde muchas cosas habían ocurrido mientras estuvieron en el norte, pero la más importante novedad de todas, fue que Lucca y Bea se había casado un mes atrás y que hace apenas dos días, Bea había descubierto que estaba en cinta. Bernan estaba más alto y había aprendido muchos trucos nuevos. En cuanto a Lucilla, se le llenaron los ojos de lágrimas cuando vio a Catarina llegar por el herbazal, acompañado de Levin. Lucilla recibió a Catarina como a una gran amiga y su hermana tuvo certeza de que alguna parte de ella, sentía la profunda relación que tenían, aunque nadie podría recordar nada de la antigua Catarina.
—Quiero ser tan talentosa como tú —dijo Lucilla, mientras ella, Catarina y Levin veían el paisaje a un costado del atelier—. Tomé una decisión. Me voy a instruir con mi padre, pero cuando tenga más edad, voy a partir, al norte, al sur, no sé, al extranjero y aprenderé nuevas magias. Quiero conocer el mundo, como tú cuando fuiste al norte, quiero ser una gran curandera.
Catarina la abrazó, en su pecho, ardía una sensación de orgullo, no por las palabras de su hermana, sino, por aquel tono decidido en la que lo decía; Lucilla siempre había sido una chica tímida e insegura de sí misma y verla así, tan confiada de que podía convertirse en una gran bruja, tan segura de su propio talento, emocionaba a Catarina con todo el orgullo del mundo.
—Tienes todo para ser una gran curandera —dijo Catarina—, y… el maestre Sffavi, estará orgulloso de ti.
Lucilla sonrió.
—Lo estará —dijo.
Catarina se despidió de los Sffavi, de los Enrico y de Vila Nova del Norte, junto a Levin, llevaron a Gerlandi hacía el castillo de Tejasazules, ahora comandado por el profesor Wolfdrugg y por Lord Patas.
…
La noche en la que volvieron a Tejasazules desde Vila Nova, Catarina y Levin paseaban por los terrenos del castillo. Era una noche fresca, de cielo despejado y luna clara, se escuchaba el rumor del río corriendo con tranquilidad, el viento mecía las copas de los árboles como un soplo ligero. Ambos se dejaron caer en la hierba, uno junto al otro, tomando sus manos.
—¿Segura que no te quieres quedar aquí? —preguntó Levin.
—Volveré a Tejasazules —respondió Catarina—. Pero quiero aprender más sobre la magia, más allá, hay mucho que ver en el mundo. Muchas cosas maravillosas por aprender.
—Yo voy contigo, a donde vayas y a donde vuelvas —dijo Levin—. ¿Pero a dónde quieres ir?
—Al Oeste, para encontrar al brujo Neil —respondió Catarina—. Destino, albedrío, lo que sea, después, volveremos a casa —dijo con un hilo de esperanza al pronunciar la última palabra.
Catarina miró en aquella infinidad de estrellas, una infinidad de posibilidades y así como Lord Ewdra era dueño de su azar, ajeno la buena y mala suerte, sería dueña de la magia que decidió tener.
Nacer sin magia le había dado una perspectiva distinta del mundo, pero esa niña que había nacido sin el don de la magia, creció y en ella, más allá de los trucos de la esfinge, nació una magia que ardía en su corazón, con el sueño de encontrar su lugar en el mundo.
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